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En el mes de septiembre comenzó la materialización en 
formato impreso de los primeros números de revista Skopein. 
Ya puede ser adquirida por aquellos lectores amantes del 
papel.

Este último trimestre hemos participado en eventos 
cientí�cos relacionados con las ciencias forenses dentro de 
Buenos Aires, y que hemos cubierto para la sección ¡Skopein 
Presente! de este número. El primero de ellos ha sido el 5to 
Congreso Latinoamericano de Técnicas de Investigación 
Criminal (COLTIC 2014), celebrado en la Asociación Médica 
Argentina, e invitados por la Dra. Jatip, dándonos la 
oportunidad de presentar la revista al auditorio. El otro fue las 
Jornadas Interdisciplinarias llevadas a cabo por la Sociedad 
Argentina de Grafología de Buenos Aires (SAGBA), evento que 
además auspiciamos, y aprovechamos el espacio para 
agradecerle a Gladys Albornoz (miembro de SAGBA y nuestra 
profesora en IUPFA) por habernos invitado al evento.

Otra de las actividades que hemos llevado a cabo entre 
los días 18 y 19 de septiembre y vale la pena mencionar fue la 
participación de Skopein en la “4ta Fiesta del Libro y la Revista” 
de la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ), en la cual 
también hemos sido entrevistados por el programa de radio de 
la Universidad.

Hemos dedicado la entrevista de este número al Lic. 
Daniel A. Salcedo, docente universitario, la cual ha sido 
desarrollada por sus propios alumnos del IUPFA, como parte de 
un trabajo práctico de la materia Odontología Forense, a cargo 
del profesor y miembro del Comité Cientí�co, Juan E. Palmieri. 

Tratándose del último número del año, hemos incluido 
al �nal de la publicación, un resumen de las actividades que 
hemos realizado a lo largo del 2014.  Estando próximos a las 
festividades, los integrantes de Skopein les desea a sus 
seguidores y lectores un Próspero Nuevo Año.

NOTA EDITORIAL

N°6 Revista Skopein - Criminalística y Ciencias Forenses
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La Animación Forense en 
Base a la Trayectoria Balística
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La Justicia en Manos de la Ciencia

Preparaba su comida, almorzaba y cenaba 
temprano, guardaba los restos de comida, 
no acostumbraba a beber alcohol. Cuando 
cobraba su jubilación, llevaba un banquito 
para sentarse a esperar que abrieran el 
banco, cosa que hacía a las 06.30hs. 
Además de su jubilación por un monto 
bastante interesante, cobraba la pensión 
de su esposa. Pero el hecho de ser 
jubilado no lo hacía un  viejecito indefenso, 
era más bien vital, y aún se sentía con 
posibilidades de encarar una relación 
amorosa, y tuvo una después del 
fallecimiento de su esposa.

Hechos

Un día, en la fila para cobrar en el 
banco, se le acerca una mujer con la que 
entabla una conversación amable, y le 
cuenta que allí cobra la jubilación de su 
mamá. Los vecinos la describieron con 
una característica muy particular: tenía 
una especie de quemadura en el cuello. 
Poco a poco, la mujer, a quien se refería 
como “Fabi” fue ganando su confianza, se 
queda algunas oportunidades en su casa y 
José piensa en ella como en una futura 
pareja, tal era su convencimiento que 
había planeado irse a vivir con ella a un 
flamante departamento comprado con sus 
ahorros.

Ya en el barrio la veían llegar y 
pasearse con él. Este hombre tan 
desconfiado, bajó sus defensas y creyó en 
ella. Aun así, en una oportunidad comentó 
que cuando venía, observaba en las 
cercanías una camioneta estacionada, por 
lo cual debía ser cuidadoso, pero como se 
sentía seguro de todas las precauciones 
que tomaba, todo siguió normalmente.

El día 20 de diciembre de 2011, 
José había cobrado alrededor de $15.000, 
una suma interesante para esa época, 
producto de su jubilación, la pensión por 
su esposa y el aguinaldo.

Al día siguiente, los vecinos relatan 

que lo vieron junto a la mujer del banco, 
trayendo bolsas de supermercado, como si 
fuesen a pasar el día entero juntos.

Alrededor de las 19 hs. José sale a 
la calle con un short, camisa y calzaba 
zapatillas con medias, como solía hacerlo 
los días de mucho calor, habla con su 
vecino y la esposa de este, y les dice que 
haría pan dulce para la familia por la 
proximidad de la Noche Buena y que ya 
tenía la receta, y acordaron que la mañana 
siguiente se encontrarían muy temprano 
para que él les enseñara a hacerlo. 

Como todos los días, Vilma lo llama, 
a las 19.14 hs. Le cuenta entusiasmado el 
tema de los pandulces que había hecho 
para cada una de sus hijas. José también 
le comenta que al día siguiente realizaría 
un trámite, y Vilma le propone que lo 
acompañe Carlos, su marido. En ese 
momento de la charla, ella escucha que 
José habla con otra mujer, quien le dice 
que ella se encargaría. Carlos se pone al 
teléfono, habla con su suegro insistiéndole 
y luego José le comenta que está 
comiendo pizza con “Fabi”. Esta sería la 
última conversación que mantendría José 
con sus familiares. 

Al día siguiente Carlos pasa con su 
auto por la puerta de José alrededor de las 
16,00hs y ve todo cerrado, por lo que 
presume que ha salido. Vilma llama por 
teléfono a su padre como lo hacía 
diariamente y este no contesta. Le pide a 
María Graciela si puede pasar por la casa 
del padre porque ella estaba lejos.

Allí comienza el tortuoso camino 
para las hijas de José Rodríguez, y que 
recorrerían a partir de ese momento en 
busca del autor del crimen. María Graciela 
entra a la casa de su padre, la puerta está 
cerrada pero sin llave y todo está revuelto. 
Llama a un vecino, el perro guardián 
estaba dopado, y al entrar en el dormitorio 
se encontró con la fatal realidad: su padre 
yacía muerto en la cama.

La escena

La policía llega a la escena y luego 
la unidad de Criminalística. José se 
encontraba tirado en su propia cama, que 
estaba tendida. Su posición era decúbito 
dorsal, la pierna izquierda apoyada en el 
piso, la otra sobre la cama, el brazo 
izquierdo estaba plegado y apoyado en su 
pecho y el derecho extendido. Vestía el 
short que se había puesto el día anterior, y 
estaba cubierto parcialmente con una 
lámina de tergopol. 

El dormitorio estaba desordenado, 
había salpicaduras de sangre en la pared; 
sobre la mitad del respaldo de la cama y 
también huellas de efracción sobre el bisel 
de la misma. Otros ambientes también 
estaban revueltos, excepto la cocina y el 
baño, cuya prolijidad llamaba la atención. 
Los pandulces se encontraban sobre la 
mesada, no había restos de comida en la 
heladera y tampoco en el cesto de basura. 
Un almohadón que pertenece a un futón 
del living aparece sobre la cama. 

Se tomaron fotografías de toda la 
escena, el levantamiento de rastro no 
logró huellas digitales de importancia, que 
revelaran la identidad del/os asesino/s. El 
médico legista arribo aproximadamente a 
las 22 hs, tenía rigidez cadavérica entre 
otros signos tanatológicos y se calculó la 
data de muerte en más de 12 hs.  Tenía 
fuertes golpes en la cabeza, que estaba 
ensangrentada; había perdido mucha 
sangre; tenía los ojos semi abiertos, un 
bollo con su propia media que le obstruía 
la boca, y una corbata con dos vueltas 
anudando su cuello, una imagen 
dantesca.

Investigación

Así comenzó la investigación, pero 
no avanzaba. El primer abogado dejó de 
ocuparse del caso y durante cinco meses, 
las hermanas Rodríguez peregrinan para 
encontrar otro letrado que las represente, 
finalmente la Dra. Vanesa Castro Borda se 

hace cargo. Además las heroínas de esta 
investigación recorrieron muchos ámbitos 
judiciales, a veces maltratadas, otras 
ignoradas y esperaron largamente en 
pasillos judiciales para ser oídas. Su 
necesidad de justicia es tal que conocen 
cada punto de la causa y me cuentan que 
en un principio habían acusado a dos 
mujeres, a las cuales ellas mismas 
entrevistaron y sabían que no eran las 
autoras del hecho.

Este año, la causa cambia de Fiscal, 
siendo la nueva titular la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena. Con el esta 
modificación, la investigación toma un 
nuevo giro. Le da un impulso de tal 
magnitud que permite traer alivio a sus 
hijas. Por primera vez sienten que se 
acercan a la Justicia.

Las hermanas siempre 
sospecharon de una tal Fabiana, pero 
¿Cómo probarlo? Habían pasado casi tres 
años, y nada nuevo aparecía. Ellas vieron 
cada una de las cruentas fotografías que 
había en la causa. Pero un día, iluminadas, 
descubrieron que si invertían una de las 
fotografías, que ilustraba una mancha de 
sangre ubicada en el piso, se podían ver 
dos caracteres: FP. Pero el problema era 
que nadie más las veía, ni siquiera la 
fiscal, quien con muestra de dedicación 
realizó capacitaciones sobre manchas de 
sangre. 

Fue en este momento que las 
hermanas decidieron contactarme y se 
presentaron luego con la copia íntegra de 
la causa. Lo primero que me mostraron fue 
dicha fotografía, y sin darme ningún tipo 
de información, me preguntaron qué 
observaba. Mi respuesta inmediata fue: 
“FP, dos letras en mayúscula”, lo que 
tomaron con grata sorpresa.  

Finalmente, leí ávidamente la 
causa. Cada detalle era importante, 
reconocí las letras, pero tenía que 
comenzar a analizar de forma integral el 
caso, cumpliendo en contestar las cinco 
preguntas que un criminalista debe 
responder para para poder reconstruir los 

hechos: ¿Cómo?, ¿Cuando?, ¿Dónde?, 
¿Por qué? Y lo más importante ¿Quién/es?

Para ello tomé los siguientes 
elementos presentes en la investigación: 
una pericia caligráfica que se obtiene en 
copia de FAX; El informe del médico legista 
en la escena del crimen; Fotografías de 
escritos de la víctima (sobre reservado en 
Fiscalía); Fotografías presentes en informe 
de Policía Científica; El análisis químico de 
Sangre, de alcohol etílico y grupo 
sanguíneo, análisis de ADN; Informes de 
dactiloscopía, planimetría, meteorología, 
autopsia y de las compañías de telefonía y 
de electricidad; Descripción de los 
elementos robados y posible arma 
impropia faltante;  Testimonios en general 
y del médico que realizó la autopsia. 

No intervine en ninguno de estos 
informes, pero mi pericia la realicé 
estudiando la totalidad del material 
existente. La fotografía forense fue de vital 
importancia, y más aún en las que se 
aprecia la escena del crimen, como así 
también las de la víctima. La fotografía 
forense cumple un lugar muy destacado, 
es el único documento que nos permite 
revisar una y otra vez, aumentarla y 
descubrir nuevos indicios.

Como ya se expresó en el perfil de 
José Rodríguez, este era una persona de 
que cumplía rigurosamente sus hábitos. 
Un hombre vital, un poco áspero, 
desconfiado y de carácter fuerte, jamás se 
hubiera entregado a morir sin defenderse.  

Comencé a estudiar la escena del 
crimen. Las manchas de sangre de la 
pared eran dinámicas, con dirección de 
abajo hacia arriba. Las huellas de 
efracción sobre el bisel de la cama tenían 
una dirección de adelante hacia atrás, de 
arriba hacia abajo y de derecha a 
izquierda, fue realizado con un elemento 
de material duro y pesado y con el mismo 
habrían golpeado a José. Su/s asesino/s 
se encontraba/n de frente a la víctima, y lo 
golpearon en la dirección descripta.

Las huellas de efracción, daban 
cuenta que no acertaron a su cabeza en 
primera instancia, la víctima intentó 
esquivar el golpe, y esto significa que no 
estaba inconsciente. Precisamente en 
este párrafo toma relevancia el análisis 
químico toxicológico. Allí se informa en el 
análisis de sangre que se encontró un 
tenor alcohólico de 1,8g/l, una ingesta 
muy importante capaz de dormir a 
cualquiera. Claro que los parámetros 
están calculados sobre un peso de 70kg, y 
este hombre pesaba 120kg. 

Observando detenidamente un 
plano general de una foto que abarca el 
dormitorio, se puede ver que estaba la 
cama de dos plazas, las dos mesitas de 
luz, una a cada lado y en una de ellas una 
lámpara con pie de bronce, seguramente 
con filo en la base, tulipa de vidrio y 
culminando con una punta de bronce 
ornamentada capaz de cortar. En la mesa 
de noche del lado donde se encontraba la 
víctima, el velador parte del par estaba 
ausente. Lo altamente probable es que se 
la hayan llevado de allí, porque sería una 
prueba con sangre de José. La media que 
se halló en la boca se encontraría 
colocada con forma de bollo, forma que 
José le daba diariamente para guardarla 
dentro de su calzado, el cual tampoco fue 
encontrado, y en cuanto a la corbata fue 
extraída de su propio mobiliario. 

Al analizar los elementos utilizados 
para producir su deceso se puede 
observar que fueron todas armas 
impropias que encontraron en el 
dormitorio. Tal vez pensaron que dopando 
al perro y durmiéndolo podrían robar sin 
problemas, pero este hombre no se 
entregó fácilmente y eso seguramente fue 
lo que lo llevo a su trágico final.

Las lesiones que contenía el cuerpo 
pueden ser divididas en tres secuencias. 
Primero golpes y heridas cortantes en 
cabeza y rostro, compatibles con la 
lámpara que faltaba de su lugar. Al 
principio se creyó que había fractura de 
cráneo pero la autopsia revela que solo 

fueron fuertes hematomas, y que todas las 
heridas eran vitales. Esto se podía 
observar en las fotos, porque de allí 
emanaba gran cantidad de sangre. 
Seguramente al ver que no había fallecido, 
le colocaron la media en la boca, lo que le 
impedía respirar. Y por último la corbata 
para intentar ahorcarlo, aunque ya era 
innecesaria, puesto que no había signos 
vitales, solo una impronta blanco 
amarillenta, la llamada herida 
apergaminada, que indica que ya no 
circulaba sangre y por ende producida a 
instantes de la muerte.

Con el análisis realizado hasta aquí 
pudo describirse el ¿Cómo? Pero teníamos  
apreciaciones dispares sobre la hora de 
muerte, por lo que hubo que informarse en 
tanatología (signos después de la muerte) 
con el libro Data de Muerte del Dr. 
Fernando Treza, y además a otros indicios 
que nos acercarían aún más. 

El médico legista examinó el cuerpo 
a las 22 hs, y calculó la data de muerte en 
más de 12 hs. ¿Pero cuánto?, pudo morir 
ese mismo día en la mañana. Sin embargo 
los vecinos, no lo vieron temprano como 
era su costumbre, la de salir a comprar el 
diario y además las persianas estaban 
cerradas.

Sabemos que hasta las 19.14hs, 
del día 21 de diciembre de 2011, José 
habló con Vilma. También habló con los 
vecinos casi al mismo tiempo a quienes 
invitó a elaborar pan dulce con su receta 
por la mañana bien temprano. 

Luego uno de los vecinos pasó 
delante de la vivienda de Rodríguez y 
escuchó un grito de él, dijo que fue a la 
tardecita, y teniendo en cuenta que es el 
día más largo del año, el horario del grito 
se estableció cerca de las 20 hs. Vio un 
auto gris en la puerta, pero creyendo que 
era de una de las hijas de José, siguió su 
camino.

Observando detenidamente las 
fotos, se pueden ver velas que fueron 
encendidas, y también faltaban cinco 

linternas, dato aportado por sus hijas. 
Justamente, antes de las 21 hs de ese día, 
se produjo un corte de luz, y esto implica 
que los criminales estuvieron allí durante 
esa hora.

De datos obtenidos por el servicio 
meteorológico se pudo saber, que había 
sido un día de altas temperaturas y que se 
desató una fuerte tormenta que alcanzó 
has las 04 hs del día 22. Este fue el mejor 
momento para salir del lugar, llevarse lo 
robado y no ser detectados, ya que los 
vecinos estaban dentro de sus viviendas.

De la autopsia pudo saberse que su 
estómago estaba lleno de líquido, y su 
vejiga también. Estas bebidas actúan 
como diuréticas, y no tuvo tiempo de 
producir una micción, por lo que se puede 
deducir que la muerte se produjo 
rápidamente después de la agresión.

¿Cuándo? La hora de muerte, en 
base a los signos tanatológicos se ubicaría 
durante esa misma noche, y por los 
indicios ya destacados no después de las 
22hs. 

¿Era el dormitorio la escena 
primaria? Definitivamente no. Al analizar 
las fotos observamos indicios que nos 
llevan a deducir que allí no comenzó la 
acción criminal. En el living se observa el 
televisor enchufado, y varios artefactos 
desenchufados, como era lo frecuente. 
Esto es lo primero que advierten las hijas. 
El control remoto en el piso con las pilas 
sueltas. Seguramente lo tendría en la 
mano y lo soltó cuando fue atacado, ya en 
estado de indefensión, pero no con el 
resultado que ellos esperaban. El futón 
tenía una almohada que no era del lugar, 
un almohadón en el piso, y su par en el 
dormitorio. Una tela gris, que seguramente 
no era para abrigarse por que la 
temperatura era muy alta. Su camisa, 
colgada en el respaldo de una silla con las 
mangas dobladas, indicativo que estaba 
usada, era la que se había quitado al llegar 
de la calle, y permanecía con el mismo 
short. 

¿Qué nos indica este tipo de muerte 
tan brutal? ¿Era necesario para robar? 
Desde el punto de vista de la Criminología 
denota que hay pasión, odio, celos. Era 
conocido por que lo taparon para no verlo 
y seguir con su tarea. Este parámetro da 
idea que en realidad fueron personas 
conocidas, no simples ladrones que si 
querían matarlo lo haría lo más rápido 
posible para huir rápido con su motín sin 
ser descubiertos.

A estas alturas del estudio ya se 
encontraban respondidas cuatro de las 
cinco preguntas, y solo restaba determinar 
quién había sido el/los autor/es. 

La forma en la que la víctima 
conoció a Fabiana, que comenzaron a 
encontrarse y que esta fue poco a poco 
ganándose la confianza, puede llevarnos a 
deducir que es el modus operandi de una 
viuda negra, cuya intención es robar. 
Fabiana llego a ganarse totalmente la 
confianza de José, a tal punto de que en la 
heladera se encontró un papel pegado de 
color celeste que rezaba “Fabi, enseguida 
vuelvo”, lo que indica que Fabiana tenía 
las llaves del domicilio de José. Y además, 
ella estuvo en la vivienda por lo menos 
hasta las 19.14 hs., un horario muy 

cercano al estimado para la muerte. 

Sin embargo estos hechos no 
bastaban, y como no se encontraron 
rastros papiloscópicos tampoco de restos 
de comida, la botellas de vino con lo que lo 
embriagaron o la falta de huellas de 
pisadas, y tanto el baño y la cocina 
estaban impecables, hacía pensar que 
limpiaron la escena. Indudablemente los 
autores sabían que precauciones tomar 
para no ser descubiertos. 

Es aquí cuando la mancha de 
sangre a la que me referí anteriormente 
tomó gran importancia para el caso (Ver fig 
1). Se encontró en el lateral derecho de la 
víctima, y luego de analizarla se pudo 
comprobar que se trató del acto póstumo 
de José Rodríguez, escribir las iniciales de 
su victimario. La misma no  pudo ser vista 
por los delincuentes, ya que el pasillo 
donde estaba era estrecho y no podían 
pasar.

Además de está mancha, se 
detectó sobre la sábana un dato muy 
valioso: la mancha de deslizamiento de 
sangre sobre el lado derecho de la cabeza 
de la víctima fatal y otra sobre la cama, 
este fue su punto de apoyo para escribir en 
el piso.

La fiscal ordena una pericia 
caligráfica, cotejando material indubitado 
con todo lo que escribía este metódico 
hombre, quien detallaba todas las de 
actividades por hacer. Los peritos 
contestaron a todos los puntos de pericia 
que involucraran texto en papel, pero que 
no podían expedirse sobre las iniciales del 
piso.  Sin embargo, debido a mi informe 
pericial realizado sobre esa escritura, y ya 
más convencida de la hipótesis, la fiscal 
ordena un análisis a la Policía Científica de 
La Plata. Ambos informes concordaban. En 
este caso el soporte era el piso flotante, un 
material liso y deslizable. El elemento 
escritor fue su dedo índice de la mano 
izquierda y la tinta nada más y nada 
menos que su propia sangre. 

Al acercar la fotografía se observa 
que los dedos índice y pulgar de su mano 
izquierda estaban ensangrentados, 
precisamente los que los humanos 
utilizamos a modo de pinza, así que esta 
prueba nos llevaba a concluir junto a las 
manchas de sangre en su cama, como 
tomó un punto de apoyo, y escribió con su 
propia sangre las iniciales de su asesina. 
Cabe agregar que se utilizaron todas letras 
F y P minúsculas que se encontraron en 
los papeles que en sobre reservado 
conservaba la fiscalía para el cotejo. Ya no 
había lugar a dudas. Fue el último mensaje 
que Rodríguez dejara para que su crimen 
no quedara impune

A la fecha la Dra. María Ángeles 
Attarian Mena sigue uniendo el 
rompecabezas. Se identificó a la 
sospechosa y se asignó un policía para 
escuchas autorizadas judicialmente, 
investigaba sus conversaciones 
permanentemente, sin horarios ni días 
francos. Luego las mismas se 
transmitieron públicamente como un 
alerta a los jubilados, puesto que Fabiana 
seguía estafándolos, introduciéndose en 
sus casas y quedándose con su dinero a 
cambio de falsas promesas de cobrar una 
diferencia que alcanzaría el millón de 
pesos. 

Finalmente, gracias a esta acertada 
labor de la fiscal, pudo cerrarse el círculo y 
tener la certeza para producir la detención, 
hecho que sucedió el mes pasado frente a 
la vista de la  madre de la agresora, quien 
luego de presenciar el allanamiento, 
agradeció a los oficiales por llevarse 
detenida a su hija. Hoy, la viuda negra 
permanece en una celda junto con otras 
mujeres, nadie la visita en la cárcel y a 
pocos días de cumplirse los tres años del 
hecho delictuoso, la investigación no está 
cerrada, y sorprendida por el avance de la 
investigación que llevo a detenerla, 
Fabiana Peralta nunca negó el hecho.

Conclusiones

La investigación se encuentra 
avanzada, y esto no es gracias al azar, 
desde la peregrinación realizada por las 
hermanas Rodríguez, pasando por la 
inspección de la escena del crimen de la 
Policía Científica; las pericias de los 
diferentes expertos, en especial las 
realizadas bajo la dirección del Crio. 
Cristian Mendez; el asesoramiento legal a 
cargo de la Dra. Vanesa Castro Borda, y 
finalizando por el trabajo del Crio. 
Inspector Julio Di Marco, que fue vital para 
el caso;  sumaron al estado actual de la 
investigación. Pero además, la presencia 
de una Lic. en Criminalística asesorando 
en la causa, permitió establecer el suceso 
de hechos en base a las pruebas ya 
existentes, y dio herramientas técnicas a 
la fiscal para continuar con la toma de 
decisiones.

Como queda en evidencia, el caso 
ha llegado a este punto gracias a la acción 
conjunta de un equipo interdisciplinario, el 
cual es encabezado por la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena, quien en su 
función de fiscal, llevado a cabo con 
profesionalismo y manteniendo en pie sus 
valores, asegura que la investigación no se 
detendrá hasta que sea Justicia. 

Introducción

En septiembre de este año recibí el 
llamado de una mujer, me habló de un 
crimen de Berazategui en el que su padre 
había sido brutalmente asesinado, y como 
todos, ella quería que el autor del hecho 
pagara por el gravísimo delito. 

El sábado siguiente vinieron a 
verme personalmente Vilma y María 
Graciela, ambas hijas de la víctima. Traían 
consigo una copia de toda la causa, la 
misma lucia muy ordenada, con cada dato 
señalado meticulosamente.  

Lo primero que me mostraron fue la 
fotografía de una mancha de sangre, y de 
un análisis preliminar realizado sobre ella 
en ese momento, se convertiría en una de 
las pruebas fundamentales del caso. 

Perfil de la víctima 

Luego de estudiar la causa, los 
testimonios de los vecinos y las 
conversaciones mantenidas con sus hijas, 
pude describir el perfil de la víctima: José 
Rodriguez. 

Tenía poco más de 70 años, había 
enviudado hacía alrededor de un año y se 
comunicaba con sus hijas diariamente, 

alrededor de las 19.00 hs. que lo llamaban 
por teléfono o iban a verlo. Era un hombre 
de gran contextura física: medía 1,90 m y 
pesaba 120 kg. Era jubilado, trabajó 
durante 40 años en una compañía de luz y 
tenía la costumbre de que cuando algún 
artefacto eléctrico estaba fuera de uso, 
automáticamente lo desenchufaba. 

Se trataba de un hombre metódico; 
sumamente ahorrativo, escondía dinero 
por todas partes, hasta en algunos 
zapatos, su familia sabía que lo hacía, pero 
desconocía los lugares. De carácter fuerte, 
muy desconfiado, a pocas personas le 
franqueaba la puerta, sólo a su familia y a 
un vecino con su mujer, que también era 
jubilado de la misma empresa de 
electricidad. Su casa estaba toda 
enrejada, un verdadero bunker y 
aproximadamente a las 18 hs cerraba todo 
con candados por seguridad. Tenía un 
perro guardián, lo que le daba más 
seguridad. Difícilmente podría ser 
sorprendido. Su casa parecía 
inexpugnable, a menos que él franqueara 
la entrada.  Un delincuente en todo caso, a 
la hora de elegir no escogería esta 
vivienda. 

Era una persona que cumplía 
rigurosamente con sus hábitos, se 
levantaba todos los días muy temprano, a 
las 06.30 hs. Compraba el diario. 
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Preparaba su comida, almorzaba y cenaba 
temprano, guardaba los restos de comida, 
no acostumbraba a beber alcohol. Cuando 
cobraba su jubilación, llevaba un banquito 
para sentarse a esperar que abrieran el 
banco, cosa que hacía a las 06.30hs. 
Además de su jubilación por un monto 
bastante interesante, cobraba la pensión 
de su esposa. Pero el hecho de ser 
jubilado no lo hacía un  viejecito indefenso, 
era más bien vital, y aún se sentía con 
posibilidades de encarar una relación 
amorosa, y tuvo una después del 
fallecimiento de su esposa.

Hechos

Un día, en la fila para cobrar en el 
banco, se le acerca una mujer con la que 
entabla una conversación amable, y le 
cuenta que allí cobra la jubilación de su 
mamá. Los vecinos la describieron con 
una característica muy particular: tenía 
una especie de quemadura en el cuello. 
Poco a poco, la mujer, a quien se refería 
como “Fabi” fue ganando su confianza, se 
queda algunas oportunidades en su casa y 
José piensa en ella como en una futura 
pareja, tal era su convencimiento que 
había planeado irse a vivir con ella a un 
flamante departamento comprado con sus 
ahorros.

Ya en el barrio la veían llegar y 
pasearse con él. Este hombre tan 
desconfiado, bajó sus defensas y creyó en 
ella. Aun así, en una oportunidad comentó 
que cuando venía, observaba en las 
cercanías una camioneta estacionada, por 
lo cual debía ser cuidadoso, pero como se 
sentía seguro de todas las precauciones 
que tomaba, todo siguió normalmente.

El día 20 de diciembre de 2011, 
José había cobrado alrededor de $15.000, 
una suma interesante para esa época, 
producto de su jubilación, la pensión por 
su esposa y el aguinaldo.

Al día siguiente, los vecinos relatan 

que lo vieron junto a la mujer del banco, 
trayendo bolsas de supermercado, como si 
fuesen a pasar el día entero juntos.

Alrededor de las 19 hs. José sale a 
la calle con un short, camisa y calzaba 
zapatillas con medias, como solía hacerlo 
los días de mucho calor, habla con su 
vecino y la esposa de este, y les dice que 
haría pan dulce para la familia por la 
proximidad de la Noche Buena y que ya 
tenía la receta, y acordaron que la mañana 
siguiente se encontrarían muy temprano 
para que él les enseñara a hacerlo. 

Como todos los días, Vilma lo llama, 
a las 19.14 hs. Le cuenta entusiasmado el 
tema de los pandulces que había hecho 
para cada una de sus hijas. José también 
le comenta que al día siguiente realizaría 
un trámite, y Vilma le propone que lo 
acompañe Carlos, su marido. En ese 
momento de la charla, ella escucha que 
José habla con otra mujer, quien le dice 
que ella se encargaría. Carlos se pone al 
teléfono, habla con su suegro insistiéndole 
y luego José le comenta que está 
comiendo pizza con “Fabi”. Esta sería la 
última conversación que mantendría José 
con sus familiares. 

Al día siguiente Carlos pasa con su 
auto por la puerta de José alrededor de las 
16,00hs y ve todo cerrado, por lo que 
presume que ha salido. Vilma llama por 
teléfono a su padre como lo hacía 
diariamente y este no contesta. Le pide a 
María Graciela si puede pasar por la casa 
del padre porque ella estaba lejos.

Allí comienza el tortuoso camino 
para las hijas de José Rodríguez, y que 
recorrerían a partir de ese momento en 
busca del autor del crimen. María Graciela 
entra a la casa de su padre, la puerta está 
cerrada pero sin llave y todo está revuelto. 
Llama a un vecino, el perro guardián 
estaba dopado, y al entrar en el dormitorio 
se encontró con la fatal realidad: su padre 
yacía muerto en la cama.

La escena

La policía llega a la escena y luego 
la unidad de Criminalística. José se 
encontraba tirado en su propia cama, que 
estaba tendida. Su posición era decúbito 
dorsal, la pierna izquierda apoyada en el 
piso, la otra sobre la cama, el brazo 
izquierdo estaba plegado y apoyado en su 
pecho y el derecho extendido. Vestía el 
short que se había puesto el día anterior, y 
estaba cubierto parcialmente con una 
lámina de tergopol. 

El dormitorio estaba desordenado, 
había salpicaduras de sangre en la pared; 
sobre la mitad del respaldo de la cama y 
también huellas de efracción sobre el bisel 
de la misma. Otros ambientes también 
estaban revueltos, excepto la cocina y el 
baño, cuya prolijidad llamaba la atención. 
Los pandulces se encontraban sobre la 
mesada, no había restos de comida en la 
heladera y tampoco en el cesto de basura. 
Un almohadón que pertenece a un futón 
del living aparece sobre la cama. 

Se tomaron fotografías de toda la 
escena, el levantamiento de rastro no 
logró huellas digitales de importancia, que 
revelaran la identidad del/os asesino/s. El 
médico legista arribo aproximadamente a 
las 22 hs, tenía rigidez cadavérica entre 
otros signos tanatológicos y se calculó la 
data de muerte en más de 12 hs.  Tenía 
fuertes golpes en la cabeza, que estaba 
ensangrentada; había perdido mucha 
sangre; tenía los ojos semi abiertos, un 
bollo con su propia media que le obstruía 
la boca, y una corbata con dos vueltas 
anudando su cuello, una imagen 
dantesca.

Investigación

Así comenzó la investigación, pero 
no avanzaba. El primer abogado dejó de 
ocuparse del caso y durante cinco meses, 
las hermanas Rodríguez peregrinan para 
encontrar otro letrado que las represente, 
finalmente la Dra. Vanesa Castro Borda se 

hace cargo. Además las heroínas de esta 
investigación recorrieron muchos ámbitos 
judiciales, a veces maltratadas, otras 
ignoradas y esperaron largamente en 
pasillos judiciales para ser oídas. Su 
necesidad de justicia es tal que conocen 
cada punto de la causa y me cuentan que 
en un principio habían acusado a dos 
mujeres, a las cuales ellas mismas 
entrevistaron y sabían que no eran las 
autoras del hecho.

Este año, la causa cambia de Fiscal, 
siendo la nueva titular la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena. Con el esta 
modificación, la investigación toma un 
nuevo giro. Le da un impulso de tal 
magnitud que permite traer alivio a sus 
hijas. Por primera vez sienten que se 
acercan a la Justicia.

Las hermanas siempre 
sospecharon de una tal Fabiana, pero 
¿Cómo probarlo? Habían pasado casi tres 
años, y nada nuevo aparecía. Ellas vieron 
cada una de las cruentas fotografías que 
había en la causa. Pero un día, iluminadas, 
descubrieron que si invertían una de las 
fotografías, que ilustraba una mancha de 
sangre ubicada en el piso, se podían ver 
dos caracteres: FP. Pero el problema era 
que nadie más las veía, ni siquiera la 
fiscal, quien con muestra de dedicación 
realizó capacitaciones sobre manchas de 
sangre. 

Fue en este momento que las 
hermanas decidieron contactarme y se 
presentaron luego con la copia íntegra de 
la causa. Lo primero que me mostraron fue 
dicha fotografía, y sin darme ningún tipo 
de información, me preguntaron qué 
observaba. Mi respuesta inmediata fue: 
“FP, dos letras en mayúscula”, lo que 
tomaron con grata sorpresa.  

Finalmente, leí ávidamente la 
causa. Cada detalle era importante, 
reconocí las letras, pero tenía que 
comenzar a analizar de forma integral el 
caso, cumpliendo en contestar las cinco 
preguntas que un criminalista debe 
responder para para poder reconstruir los 

hechos: ¿Cómo?, ¿Cuando?, ¿Dónde?, 
¿Por qué? Y lo más importante ¿Quién/es?

Para ello tomé los siguientes 
elementos presentes en la investigación: 
una pericia caligráfica que se obtiene en 
copia de FAX; El informe del médico legista 
en la escena del crimen; Fotografías de 
escritos de la víctima (sobre reservado en 
Fiscalía); Fotografías presentes en informe 
de Policía Científica; El análisis químico de 
Sangre, de alcohol etílico y grupo 
sanguíneo, análisis de ADN; Informes de 
dactiloscopía, planimetría, meteorología, 
autopsia y de las compañías de telefonía y 
de electricidad; Descripción de los 
elementos robados y posible arma 
impropia faltante;  Testimonios en general 
y del médico que realizó la autopsia. 

No intervine en ninguno de estos 
informes, pero mi pericia la realicé 
estudiando la totalidad del material 
existente. La fotografía forense fue de vital 
importancia, y más aún en las que se 
aprecia la escena del crimen, como así 
también las de la víctima. La fotografía 
forense cumple un lugar muy destacado, 
es el único documento que nos permite 
revisar una y otra vez, aumentarla y 
descubrir nuevos indicios.

Como ya se expresó en el perfil de 
José Rodríguez, este era una persona de 
que cumplía rigurosamente sus hábitos. 
Un hombre vital, un poco áspero, 
desconfiado y de carácter fuerte, jamás se 
hubiera entregado a morir sin defenderse.  

Comencé a estudiar la escena del 
crimen. Las manchas de sangre de la 
pared eran dinámicas, con dirección de 
abajo hacia arriba. Las huellas de 
efracción sobre el bisel de la cama tenían 
una dirección de adelante hacia atrás, de 
arriba hacia abajo y de derecha a 
izquierda, fue realizado con un elemento 
de material duro y pesado y con el mismo 
habrían golpeado a José. Su/s asesino/s 
se encontraba/n de frente a la víctima, y lo 
golpearon en la dirección descripta.

Las huellas de efracción, daban 
cuenta que no acertaron a su cabeza en 
primera instancia, la víctima intentó 
esquivar el golpe, y esto significa que no 
estaba inconsciente. Precisamente en 
este párrafo toma relevancia el análisis 
químico toxicológico. Allí se informa en el 
análisis de sangre que se encontró un 
tenor alcohólico de 1,8g/l, una ingesta 
muy importante capaz de dormir a 
cualquiera. Claro que los parámetros 
están calculados sobre un peso de 70kg, y 
este hombre pesaba 120kg. 

Observando detenidamente un 
plano general de una foto que abarca el 
dormitorio, se puede ver que estaba la 
cama de dos plazas, las dos mesitas de 
luz, una a cada lado y en una de ellas una 
lámpara con pie de bronce, seguramente 
con filo en la base, tulipa de vidrio y 
culminando con una punta de bronce 
ornamentada capaz de cortar. En la mesa 
de noche del lado donde se encontraba la 
víctima, el velador parte del par estaba 
ausente. Lo altamente probable es que se 
la hayan llevado de allí, porque sería una 
prueba con sangre de José. La media que 
se halló en la boca se encontraría 
colocada con forma de bollo, forma que 
José le daba diariamente para guardarla 
dentro de su calzado, el cual tampoco fue 
encontrado, y en cuanto a la corbata fue 
extraída de su propio mobiliario. 

Al analizar los elementos utilizados 
para producir su deceso se puede 
observar que fueron todas armas 
impropias que encontraron en el 
dormitorio. Tal vez pensaron que dopando 
al perro y durmiéndolo podrían robar sin 
problemas, pero este hombre no se 
entregó fácilmente y eso seguramente fue 
lo que lo llevo a su trágico final.

Las lesiones que contenía el cuerpo 
pueden ser divididas en tres secuencias. 
Primero golpes y heridas cortantes en 
cabeza y rostro, compatibles con la 
lámpara que faltaba de su lugar. Al 
principio se creyó que había fractura de 
cráneo pero la autopsia revela que solo 

fueron fuertes hematomas, y que todas las 
heridas eran vitales. Esto se podía 
observar en las fotos, porque de allí 
emanaba gran cantidad de sangre. 
Seguramente al ver que no había fallecido, 
le colocaron la media en la boca, lo que le 
impedía respirar. Y por último la corbata 
para intentar ahorcarlo, aunque ya era 
innecesaria, puesto que no había signos 
vitales, solo una impronta blanco 
amarillenta, la llamada herida 
apergaminada, que indica que ya no 
circulaba sangre y por ende producida a 
instantes de la muerte.

Con el análisis realizado hasta aquí 
pudo describirse el ¿Cómo? Pero teníamos  
apreciaciones dispares sobre la hora de 
muerte, por lo que hubo que informarse en 
tanatología (signos después de la muerte) 
con el libro Data de Muerte del Dr. 
Fernando Treza, y además a otros indicios 
que nos acercarían aún más. 

El médico legista examinó el cuerpo 
a las 22 hs, y calculó la data de muerte en 
más de 12 hs. ¿Pero cuánto?, pudo morir 
ese mismo día en la mañana. Sin embargo 
los vecinos, no lo vieron temprano como 
era su costumbre, la de salir a comprar el 
diario y además las persianas estaban 
cerradas.

Sabemos que hasta las 19.14hs, 
del día 21 de diciembre de 2011, José 
habló con Vilma. También habló con los 
vecinos casi al mismo tiempo a quienes 
invitó a elaborar pan dulce con su receta 
por la mañana bien temprano. 

Luego uno de los vecinos pasó 
delante de la vivienda de Rodríguez y 
escuchó un grito de él, dijo que fue a la 
tardecita, y teniendo en cuenta que es el 
día más largo del año, el horario del grito 
se estableció cerca de las 20 hs. Vio un 
auto gris en la puerta, pero creyendo que 
era de una de las hijas de José, siguió su 
camino.

Observando detenidamente las 
fotos, se pueden ver velas que fueron 
encendidas, y también faltaban cinco 

linternas, dato aportado por sus hijas. 
Justamente, antes de las 21 hs de ese día, 
se produjo un corte de luz, y esto implica 
que los criminales estuvieron allí durante 
esa hora.

De datos obtenidos por el servicio 
meteorológico se pudo saber, que había 
sido un día de altas temperaturas y que se 
desató una fuerte tormenta que alcanzó 
has las 04 hs del día 22. Este fue el mejor 
momento para salir del lugar, llevarse lo 
robado y no ser detectados, ya que los 
vecinos estaban dentro de sus viviendas.

De la autopsia pudo saberse que su 
estómago estaba lleno de líquido, y su 
vejiga también. Estas bebidas actúan 
como diuréticas, y no tuvo tiempo de 
producir una micción, por lo que se puede 
deducir que la muerte se produjo 
rápidamente después de la agresión.

¿Cuándo? La hora de muerte, en 
base a los signos tanatológicos se ubicaría 
durante esa misma noche, y por los 
indicios ya destacados no después de las 
22hs. 

¿Era el dormitorio la escena 
primaria? Definitivamente no. Al analizar 
las fotos observamos indicios que nos 
llevan a deducir que allí no comenzó la 
acción criminal. En el living se observa el 
televisor enchufado, y varios artefactos 
desenchufados, como era lo frecuente. 
Esto es lo primero que advierten las hijas. 
El control remoto en el piso con las pilas 
sueltas. Seguramente lo tendría en la 
mano y lo soltó cuando fue atacado, ya en 
estado de indefensión, pero no con el 
resultado que ellos esperaban. El futón 
tenía una almohada que no era del lugar, 
un almohadón en el piso, y su par en el 
dormitorio. Una tela gris, que seguramente 
no era para abrigarse por que la 
temperatura era muy alta. Su camisa, 
colgada en el respaldo de una silla con las 
mangas dobladas, indicativo que estaba 
usada, era la que se había quitado al llegar 
de la calle, y permanecía con el mismo 
short. 

con que los promedios se acogen alas 
estadísticas cuando se dice que la vida media 
es de y que el mes fatal es a ninguno se le 
ocurre que al llegar eses año y eses mes 
todos tengan que morir”.

Con esta elaboración surge la primera 
clasificación delincuencial, sumamente 
práctica desde la óptica criminológica y de 
gran aplicación durante casi un siglo en la 
mayoría de los países que siguiera a esta 
Escuela. En la Argentina, el Comité 
Criminológico sel Servicio Penitenciario 
Federal la instrumentó desde 1911 a 
propuesta de su Director, Francisco de Veyga 
hasta mediados de los años 90, cuando la 
Ley Penitenciaria Federal fue reemplazada 
por la Ley de Ejecución Penal (24.660) 7

 LA MUJER EN EL DELITO

El equivalente de la degeneración en 
la mujer la refiere Lombroso en la 
prostitución. Es esta, por tanto la expresión 
de la criminalidad femenina, la principal 
forma en la que se expresa la degeneración 
en la mujer. Cabía, por otra parte, en ellas, las 
mismas descripciones y encuadres 
clasificatorios que hiciera con los hombres, 
de hecho admitía la comisión de delitos por 
parte de la acusada (predominantemente de 
tipo pasional y ocasional), solamente 
incorporaba la “variante del comercio 
corporal como testimonio de la indiferencia 
moral de la mujer, sumado a una 
intervención, particularmente acentuada de 
su sexualidad”. 4

Analiza además las mismas 
consideraciones antropomórficas, 
anatómicas y funcionales que obtuviera con 
los hombres (peso, altura, distribución pilosa, 
etc.) pero estableciendo diferencias 
intelectuales marcadas con el sujeto de sexo 
masculino siendo, en su consideración, un 
ser inferior comparándolo con su 
complemento biológico. Sostenía que si la 
mujer no se brindaba en igual proporción que 
el hombre al delito, era por que esta poseía 
“menos oportunidades de contacto con la 

fuente del delito o bien porque 
intelectivamente no alcanzaba capacidad 
criminal”. 4

Cabe resaltar que estos prejuicios de 
género eran sustentados en otras líneas del 
pensamiento científico, y hasta político, para 
la época (plena era victoriana o de expansión 
colonialista, segunda mitad del siglo XIX). 

En el caso de la mujer, Lombroso junto 
a su yerno y a su hija, Gina Lombroso, 
intentan explicar las diferencias en la 
criminalidad con el hombre. 1 Admite que hay 
mas delincuentes hombres, pero la mujer no 
carece instinto primitivo, solo lo expresa de 
dos maneras diferentes: hacia el delito (en la 
menor cantidad de casos), o hacia la 
prostitución7. Analiza la capacidad craneana, 
la capacidad orbital, el ángulo facial, la 
circunferencia horizontal, el índice cefálico, el 
índice cráneo mandibular, el peso del maxilar 
inferior, manos, pies, cabello, asimetrías o 
deformidades corporales, estrabismo, todos 
en mayor proporción o magnitud para la 
prostituta comparada con la mujer normal. 4

Sobre la comisión criminal, es muy 
drástico, la multiplicidad criminosa (ejemplo 
de la marquesa de Brinvilliers que fuera, al 
mismo tiempo, “parricida, envenenadora, 
adúltera, calumniadora, infanticida, ladrona, 
incestuosa e incendiaria”), asociada a 
crueldad (“no se satisfacen con dar muerte al 
enemigo, al mismo tiempo es preciso hacerle 
padecer”) cuyo móvil principal suele ser la 
venganza. Concluye admitiendo las mismas 
formas (nata, loca, habitual, ocasional y 
pasional) tanto para el delito como para la 
prostitución diferenciando en la mujer que 
elige a partir de un placer ninfómano la 
prostitución, hasta aquellas que lo hacen a 
partir de una necesidad de obtención de 
dinero urgente. 4

OTROS FACTORES 

Lombroso no dejó de admitir la 
participación de factores sociales, culturales 
y del medio en la génesis de la conducta 

criminal. Aporta en diferentes trabajos, 
análisis sobre el efecto del clima, la 
temperatura, el grupo étnico y hasta la 
diferencia urbana vs. rurales, todos ellos 
vinculados al origen del actuar delictivo. 

Con estadísticas fieles en la mano, 
supone que el aumento de la criminalidad 
vinculada a lesiones y homicidios durante el 
verano, está vinculada con la mayor ingesta 
de alcohol para esa época, sumada a mayor 
efervescencia pasional que motiva la 
reactividad aumentada de los individuos (“en 
verano la gente bebe más, el calor irrita los 
temperamentos, se tornan más violentos y, 
en temperamentos sanguíneos se originan 
delitos”).. En aquellos lugares donde el 
expendio de alcohol es mayor, la violencia (y 
como resultado de esta las lesiones y los 
homicidios) surgen directamente por el efecto 
de “descontrol” propiciado por el consumo. 
Por el contrario, en épocas invernales, la 
necesidad de conseguir elementos para 
protegerse o para vender hace más frecuente 
los delitos contra la propiedad, sumado a que 
la gente “tiende a acumularlos y no llevarlos 
consigo en sus desplazamientos” 3, 4, 5, 7

La criminalidad rural, por su parte, es 
más significativa en materia de delitos lesivos 
(homicidios, lesiones) dado que en este 
ámbito es más fácil esconder un cadáver, 
supone, al existir una menor densidad 
poblacional. Por otra parte, los delitos 
cometidos contra las personas en este 
ambiente muestra una: “particular 
agresividad del autor, que lo traslada a 
expresiones propias de un salvajismo 
atávico”. Por el contrario, las ciudades 
presentan mayor atractivo para el hurto o el 
robo por la abundancia de objetos materiales 
apetecibles, considerando que el autor “no 
puede expresar tanta manifestación de 
primitivismo, lo cual se demuestra en el 
hecho de la imposibilidad de coexistencia 
social en una urbe a la cual no se encontrara 
adaptado” . 4, 5,7

Respecto de los grupos étnicos, la 
criminalidad estará incrementada en los 
menos favorecidos económica y socialmente, 
y en aquellos con desarrollo más limitado, 

con déficit alimentario marcado o con 
enfermedades epidémicas frecuentes 
(inmigrantes, negros, hipotiroideos). La 
desprotección social actúa “sobre sujetos que 
por su debilidad étnica se encuentran más 
proclives al crimen” (respuesta a las críticas 
de Tardé en la Polémica, citada en . 7

Admitía además, el vínculo de 
criminalidad y formas variables de esta según 
el día de la semana o la época del año. 
Reconocía delitos económicos, robos y hurtos 
de modo más frecuente los días laborales y 
en la época de viajes o crisis de migración 
masiva dado que existía menor custodia de 
estos bienes y los delincuentes podían obrar 
con más comodidad.

En regiones montañosas también 
existía predominio de delitos contra la 
integridad física, mientras que en las llanuras 
dominan más los delitos sexuales. 

El estado civil también contaba, 
predomino de solteros en la comisión de 
delitos reconoce no obstante que en casos de 
hombres casados, sus mujeres eran más 
peligrosas criminológicamente que el resto de 
la féminas. 4, 5

Para su pensamiento, y el positivista 
de fines de siglo XIX, la herencia biológica, la 
locura y la criminalidad forman un triángulo 
casualista irremediable.

En una polémica celebre con Gabelli 
afirma que “…nunca pretendió señalar tales 
correlaciones como factor excluyente. Son 
múltiples las causas y condiciones de 
nuestros actos, además los cráneos, las 
deformidades faciales y los meteoros, entran 
sí en la causalidad delictiva pero no la agotan 
El clima, la miseria, la educación física y 
moral, el alcoholismo son concausas de la 
delincuencia que nunca soñé excluir” 
(Lombroso y otros, La escuela criminológica, 
9 y ss -) 7

ETIOLOGIA

Sobre el origen del delito acepta 
factores tan variables como: temperatura, 
orografía, terrenos, herencia, locura, 
epilepsia, alcoholismo, edad de los padres, 
raza, nivel de instrucción, alimentación.

La génesis de la infracción penal ha 
preocupado desde antes de Lombroso dado 
que fue el punto de partida para la aplicación 
de terapéuticas. José Ingenieros destaca en 
Criminología 8, que el estudio de la 
manifestación delincuencial debe encararse 
en tres abordajes: etiología, clínica y 
terapéutica. No obstante la primera se 
vincula con la última dado que, dependiendo 
del motivo en la conducta del ofensor, la 
terapéutica aplicada podrá ser efectiva y 
hasta factible. En función de esto, la 
terapéutica no puede seguir un criterio 
masivo e indiscriminado, será adaptable a las 
causas que le dieron origen. 

La etiología criminal fue abordada 
desde distintos planos por los autores. 
Lombroso lo hizo desde la Antropología 
Criminal (precursora en el análisis de las 
causas), más adelante otros autores 
adaptaron su enfoque a variables más 
psicológicas como el caso del psiquiatra 
Ernest Kretschmer con su Biotipología 
basada en tipos biológicos (leptosómico, 
pícnico, atlético y displástico), William 
Sheldon con la biotipología de las capas 
embrionarias (mesomórfico, endomórfico y 
ectomórfico), Nicola Pende con su abordaje 
endocrinológico (longilíneo, brevilíneo y 
normolíneo), y otras clasificaciones 
etiológicas como Exner, Metzger, Heymmans, 
etc.

TERAPEUTICA 

Propone Lombroso la implementación 
de un sistema graduado o progresivo (similar 
al irlandés) que consiste en someter, 
sucesivamente, al detenido que haya 
observado una buena conducta y sea por lo 
tanto susceptible de enmienda, a formas 
cada vez más suaves de penalidad, que van 
desde el asilamiento ocioso y absoluto, hasta 
el trabajo asociado, y luego al trabajo al aire 

libre. Considera la necesidad de una 
individualización de las penas agregándole la 
liberación condicional, condena condicional y 
deportación, domicilio forzoso, advertencias y 
vigilancia especial según el delito. La sanción: 
reconoce que el delito es un fenómeno 
morboso estrechamente ligado con la 
organización individual, abandona la pena 
que conserva los vestigios de la antigua 
venganza “cruel e ineficaz” y quiere obtener 
la enmienda del individuo, siempre que sea 
posible, y el resarcimiento de los daños 
causado por el mismo. En todos los demás 
casos, se propone defender a la sociedad 
contar estos elementos perturbadores. La 
defensa social es, por consiguiente, la base 
racional de un sistema punitivo y científico 
exclusivamente proporcionado a la 
temibilidad del delincuente

DISCUSION 

Las críticas contra la teoría 
lombrosiana arreciaron desde el primer 
momento. La Escuela Francesa se colocó a la 
cabeza de esta ofensiva (con Durkheim y 
Lacassagne) , argumentando el escaso 
compromiso social en la participación del 
delito. No obstante sus defensores, Enrique 
Ferri y Rafael Garófalo en Italia, Jean Gabriel 
Tarde en Francia y, muy especialmente, José 
Ingenieros y Francisco de Veyga en Argentina 
y Latinoamérica, demostraron una gran 
capacidad para resolver los puntos 
problemáticos de la Antropología Criminal. No 
solo plantearon diferencias con el Maestro (lo 
que generó ampliar las teorías criminales) 
sino que, mediante la segunda fase de la 
Criminología Positivista llamada Sociología 
Criminal, resolvieron los planteos logrando 
que el enfoque que defendían perdurara por 
lo menos hasta el primer tercio del siglo XX. 
Prueba de ello es la codificación penal en 
Latinoamérica y en Italia que lleva el sello 
inconfundible de esta Escuela. Baste para 
ello mencionar el concepto de Estado de 
Peligrosidad (posibilidad que un sujeto 
cometa un delito o reincida), la reclusión por 
tiempo indeterminado, los agravantes según 
el delito (vinculados a las condiciones del 
autor y que lo presuman más ofensivo) es 

herencia de un enfoque positivista. El mismo 
Código Penal Italiano, sancionado en 1930, 
lleva las conclusiones de la obra del gran 
discípulo de Lombroso, Enrique Ferri, muerto 
en 1929 y que presidiera la Comisión 
redactora. En materia de Código Penal, el 
argentino redactado entre 1917 y 1921 y 
puesto en vigencia a partir de 1922, lleva la 
marca de la escuela en la cual se inspira. 

Las críticas que se le formularon a 
Lombroso motivaron la obra La Escuela 
Criminológica en la cual junto a Ferri, a 
Garófalo y a Fioretti, responden a los planteos 
que se le efectúan en las llamadas Polémicas 
(el texto se organiza en un Prefacio, en cuatro 
Polémicas y dos Apéndice de Polémicas 
donde los autores refutan los planteamientos 
que, desde distintos lugares académicos, se 
les realiza). 

No obstante ello, cabe analizar 
sucintamente los elementos más importantes 
de esta Escuela, especialmente los 
introducidos por Lombroso.

Para efectuar este análisis se 
requiere, obligadamente entender el tiempo 
en el que surge. Época de cambio diametral 
en el concepto del hombre, su estudio deja de 
ser macroscópico y se convierte en tisular y 
hasta celular, sumado a los conocimientos en 
fisiología y patología. Pero sobre todo, hay 
una nueva forma de pensar la y en Ciencia. El 
método científico debe explicar todo lo 
conocido y lo que se duda, debe abarcar 
mediante una lógica y experimentación, el 
caudal de lo que se estudia. Ciencia es, para 
esta época, Positivismo. Y en materia de 
ciencia sobresale Darwin y su Teoría 
Evolucionista, la cual es aplicable (aunque 
nos siempre de manera correcta por las 
dificultades de la analogía en terrenos tan 
disímiles como lo Biológico, la Física, Química 
y la Psicopatología), a todo el saber, y se 
adhiere a Lamarck en su frase “la función 
hace al órgano”. 

Lombroso cae cautivado por ese 
interés científico basado en la observación 
con el fin de establecer leyes de valor. La 
observación, es pues, la que suscita su 
Teoría, usando para ella lo experimental 

(autopsias, descripciones y relatos de las 
víctimas y de los criminales) y lo estadístico. 

El mérito de su obra es trascendente. 
En primer lugar, por ser el precursor del 
estudio científico aplicado al delincuente. Ser 
el primero en recomendar y abordar al autor 
de un delito desde una mirada científica es el 
mayor avance en materia de Derecho Penal 
desde la Escuela Clásica (el citado marqués 
de Beccaria) y en Medicina Legal aplicada a la 
futura Criminología (desde Pinel, Esquirol y 
Morel) y hasta se podría afirmar que es el 
primer abordaje completo del acusado en la 
historia. Es el primero que se interesa, no por 
la enfermedad en términos de proceso 
signosintomatológico y necesidad 
terapéutica, sino como condicionante de 
conductas disvaliosas. Nadie había 
profundizado en el delincuente, Lombroso es 
el primero en hacerlo y abordarlo desde lo 
teórico, experimental, observacional y 
estadístico. Como producto de ello, todos los 
códigos penales posteriores contemplarán 
las figuras de los agravantes y de los estados 
de peligrosidad, determinarán que la 
valoración de la pena debe hacerse en 
función de las condiciones personales, 
sociales y culturales de cada delincuente, su 
reincidencia, edad, costumbres y conductas 
precedentes, etc. Será además uno de los 
puntos de origen de la inimputabilidad por 
causales psiquiátricas y de la reclusión 
perpetua por su peligrosidad.

En segundo término, trasladó la idea 
evolucionista a un criterio rígido como era el 
del Derecho Penal en esa época. Las 
excepciones, los atenuantes y agravantes de 
todo delito que se basen en condiciones 
intrínsecas del autor, tienen su raíz en este 
momento. 

En tercer lugar, a pesar de la creencia 
generalizada, Lombroso no dejó de admitir 
diferencias sociales y hasta culturales que 
modificaban la conducta humana llevándola 
hacia lo disvalioso, es más varios capítulos de 
sus obras L`uomo delincuente, Lùomo genio, 
Medicina Legal y La Escuela Positivista, se 
encargan de estudiar estas influencias, si 
bien le dio excesiva importancia al 

¿Qué nos indica este tipo de muerte 
tan brutal? ¿Era necesario para robar? 
Desde el punto de vista de la Criminología 
denota que hay pasión, odio, celos. Era 
conocido por que lo taparon para no verlo 
y seguir con su tarea. Este parámetro da 
idea que en realidad fueron personas 
conocidas, no simples ladrones que si 
querían matarlo lo haría lo más rápido 
posible para huir rápido con su motín sin 
ser descubiertos.

A estas alturas del estudio ya se 
encontraban respondidas cuatro de las 
cinco preguntas, y solo restaba determinar 
quién había sido el/los autor/es. 

La forma en la que la víctima 
conoció a Fabiana, que comenzaron a 
encontrarse y que esta fue poco a poco 
ganándose la confianza, puede llevarnos a 
deducir que es el modus operandi de una 
viuda negra, cuya intención es robar. 
Fabiana llego a ganarse totalmente la 
confianza de José, a tal punto de que en la 
heladera se encontró un papel pegado de 
color celeste que rezaba “Fabi, enseguida 
vuelvo”, lo que indica que Fabiana tenía 
las llaves del domicilio de José. Y además, 
ella estuvo en la vivienda por lo menos 
hasta las 19.14 hs., un horario muy 

cercano al estimado para la muerte. 

Sin embargo estos hechos no 
bastaban, y como no se encontraron 
rastros papiloscópicos tampoco de restos 
de comida, la botellas de vino con lo que lo 
embriagaron o la falta de huellas de 
pisadas, y tanto el baño y la cocina 
estaban impecables, hacía pensar que 
limpiaron la escena. Indudablemente los 
autores sabían que precauciones tomar 
para no ser descubiertos. 

Es aquí cuando la mancha de 
sangre a la que me referí anteriormente 
tomó gran importancia para el caso (Ver fig 
1). Se encontró en el lateral derecho de la 
víctima, y luego de analizarla se pudo 
comprobar que se trató del acto póstumo 
de José Rodríguez, escribir las iniciales de 
su victimario. La misma no  pudo ser vista 
por los delincuentes, ya que el pasillo 
donde estaba era estrecho y no podían 
pasar.

Además de está mancha, se 
detectó sobre la sábana un dato muy 
valioso: la mancha de deslizamiento de 
sangre sobre el lado derecho de la cabeza 
de la víctima fatal y otra sobre la cama, 
este fue su punto de apoyo para escribir en 
el piso.

La fiscal ordena una pericia 
caligráfica, cotejando material indubitado 
con todo lo que escribía este metódico 
hombre, quien detallaba todas las de 
actividades por hacer. Los peritos 
contestaron a todos los puntos de pericia 
que involucraran texto en papel, pero que 
no podían expedirse sobre las iniciales del 
piso.  Sin embargo, debido a mi informe 
pericial realizado sobre esa escritura, y ya 
más convencida de la hipótesis, la fiscal 
ordena un análisis a la Policía Científica de 
La Plata. Ambos informes concordaban. En 
este caso el soporte era el piso flotante, un 
material liso y deslizable. El elemento 
escritor fue su dedo índice de la mano 
izquierda y la tinta nada más y nada 
menos que su propia sangre. 

Al acercar la fotografía se observa 
que los dedos índice y pulgar de su mano 
izquierda estaban ensangrentados, 
precisamente los que los humanos 
utilizamos a modo de pinza, así que esta 
prueba nos llevaba a concluir junto a las 
manchas de sangre en su cama, como 
tomó un punto de apoyo, y escribió con su 
propia sangre las iniciales de su asesina. 
Cabe agregar que se utilizaron todas letras 
F y P minúsculas que se encontraron en 
los papeles que en sobre reservado 
conservaba la fiscalía para el cotejo. Ya no 
había lugar a dudas. Fue el último mensaje 
que Rodríguez dejara para que su crimen 
no quedara impune

A la fecha la Dra. María Ángeles 
Attarian Mena sigue uniendo el 
rompecabezas. Se identificó a la 
sospechosa y se asignó un policía para 
escuchas autorizadas judicialmente, 
investigaba sus conversaciones 
permanentemente, sin horarios ni días 
francos. Luego las mismas se 
transmitieron públicamente como un 
alerta a los jubilados, puesto que Fabiana 
seguía estafándolos, introduciéndose en 
sus casas y quedándose con su dinero a 
cambio de falsas promesas de cobrar una 
diferencia que alcanzaría el millón de 
pesos. 

Finalmente, gracias a esta acertada 
labor de la fiscal, pudo cerrarse el círculo y 
tener la certeza para producir la detención, 
hecho que sucedió el mes pasado frente a 
la vista de la  madre de la agresora, quien 
luego de presenciar el allanamiento, 
agradeció a los oficiales por llevarse 
detenida a su hija. Hoy, la viuda negra 
permanece en una celda junto con otras 
mujeres, nadie la visita en la cárcel y a 
pocos días de cumplirse los tres años del 
hecho delictuoso, la investigación no está 
cerrada, y sorprendida por el avance de la 
investigación que llevo a detenerla, 
Fabiana Peralta nunca negó el hecho.

Conclusiones

La investigación se encuentra 
avanzada, y esto no es gracias al azar, 
desde la peregrinación realizada por las 
hermanas Rodríguez, pasando por la 
inspección de la escena del crimen de la 
Policía Científica; las pericias de los 
diferentes expertos, en especial las 
realizadas bajo la dirección del Crio. 
Cristian Mendez; el asesoramiento legal a 
cargo de la Dra. Vanesa Castro Borda, y 
finalizando por el trabajo del Crio. 
Inspector Julio Di Marco, que fue vital para 
el caso;  sumaron al estado actual de la 
investigación. Pero además, la presencia 
de una Lic. en Criminalística asesorando 
en la causa, permitió establecer el suceso 
de hechos en base a las pruebas ya 
existentes, y dio herramientas técnicas a 
la fiscal para continuar con la toma de 
decisiones.

Como queda en evidencia, el caso 
ha llegado a este punto gracias a la acción 
conjunta de un equipo interdisciplinario, el 
cual es encabezado por la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena, quien en su 
función de fiscal, llevado a cabo con 
profesionalismo y manteniendo en pie sus 
valores, asegura que la investigación no se 
detendrá hasta que sea Justicia. 

CLASIFICACION DELINCUENCIAL 

Recurriendo a una de las más 
frecuentes prácticas positivistas, Lombroso 
clasifica a los delincuentes en un intento de 
ordenar el saber disponible y el abordaje para 
su estudio.

Su clasificación es el primer modelo 
basado en la participación y expresión pura 
de los factores que se mencionaran en el 
acápite anterior, pero admite en alguna 
medida la existencia de factores socio 
ambientales en la criminogénesis. Así, surgirá 
su modelo de Delincuentes clasificados en: 1, 

3, 5

1. Delincuentes Epileptoides 

2. Delincuentes Criminaloides 

Los primeros reúnen las condiciones 
previstas para el modelo delincuencial 
comentado, reconociendo en ellos dos 
grupos:

1. Delincuente Nato (el estudiado)

2. Delincuente Loco (portador de 
alguna forma de psicosis, demencia u 
oligofrenia severa que lo llevaba a delinquir)

Su modelo es puramente biológico, 
expresión del degeneramiento atávico y de la 
violencia criminal que recuerda la expresión 

de las crisis convulsivas del epiléptico. Son 
seres que evolucionaron de manera 
incompleta y primitiva, estancándose en su 
desarrollo en una etapa precoz de la normal 
progresión humana, con lo que establecen 
parentesco biológico con los animales y de 
los salvajes (incluyendo las “formas 
subhumanas”) y cuya limitación evolutiva, 
condiciona su desarrollo e integración social. 
Cita comparativos analógicos entre los 
salvajes y el delito,como prostitución, 
sodomía, promiscuidad primitiva, incesto, 
estupro y rapto (privación de la libertad con 
fin de menoscabar la integridad sexual de la 
víctima), aborto, homicidio, infanticidio, 
canibalismo y otras.4 Reconoce que esas 
acciones, punibles en una sociedad 
organizada responde a ritos culturales y 
religiosos de estos pueblos pero afirma que 
adquieren formas graves basadas en una 
herencia cultural y biológica.

En el segundo grupo (Criminaloides) 
admite otras dos formas: 1, 3, 5

1. Delincuentes por pasión

2. Delincuentes por ocasión

El Delincuente por pasión era aquel 
que actuaba en nombre de algún arrebato 
pasional o ideológico que lo descontrolaba en 
el manejo de sus impulsos y lo conducía al 

delito. Su componente biológico era menor 
que el correspondiente a los modos 
anteriormente citados pero aún aquí existía. 

El factor social era más importante y 
podía actuar como detonante sobra una 
personalidad predispuesta (no predestinada 
como los epileptoides). 3, 5

En estos se trata de móviles nobles 
existiendo una exageración en la reacción 
emotiva. Suelen ser jóvenes (atribuido por 
Lombroso al menor freno inhibitorio de la 
razón contra las pulsiones), los que, en 
general, no presentan anomalías físicas 
graves, son de temperamento sanguíneo, 
desafectividad y sensibilidad exagerada, 
son:“honrados del alma” (“estos 
desgraciados antes del delito son conocidos 
por su vida intachable, Curti – uno de ellos – 
mantenía a tres niños pobres y Bancal – otro 
caso célebre – dirigía a su madre cartas que 
hacían llorar de ternura”). 4

La respuesta posterior al crimen es de 
reacción inmediata y arrepentimiento con 
desesperación que los pueden llevar al 
suicidio. Llegan al delito, conmovidos y 
excitados y muchas veces por una 
encrucijada electiva (la mayoría de los casos 
estudiados por Lombroso plantean 
respuestas de maridos engañados por sus 
mujeres a las cuales sorprenden en pleno 
adulterio: suicidio o tentativa, shock 
emocional, recuerdo traumático de la escena 
y de las últimas palabras de las víctimas, 
etc.). Estos delincuentes no se proveen de 
coartadas sino que lo confiesan, llegando a 
ofrecer la cifra más alta de enmendados (casi 
el 100 %). El móvil es siempre vinculado con 
el honor o la estima y la reacción, aunque 
exagerada, es entendible. 4, 5, 3

El Delincuente por ocasión poseía el 
mayor componente social del grupo aunque 
no careciente del componente biológico 
necesario. El delincuente que por 
circunstancias o por necesidad se veía en 
contacto con la fuente del delito (estafas, 
robos, hurtos, etc.) entraban en esta línea. Se 
veían impulsados por una causa exterior a 

ellos como delitos contra la administración 
pública, robos circunstanciales, blasfemias, 
ciertas complicidades no graves, el 
encubrimiento, falsificación, estafa, delitos 
colectivos (por muchedumbre). Admite que 
“la ocasión prepotente arrastra a los 
predispuestos” dado que no habrían 
delinquido si no se les hubiera presentado la 
ocasión, modificando el proverbio que dice 
“la ocasión hace al ladrón” por “la ocasión 
hace que el ladrón robe”. 

Hay una correspondencia entre el 
delito y su causa pero esta encuentra un 
terreno predispuesto lo cual da a la causa 
determinante una influencia 
desproporcionada. La mayoría de las mujeres 
delincuentes y los delitos de amor ingresan 
en esta órbita. Favorece la producción y la 
difusión de esta clase de delitos ante todo la 
imitación y el prestigio que rodea en ciertos 
“países poco civilizados, al bandolero, al 
malandrín, al mafiosos, al malhechor”. 

En concurso con Vidocq admite que la 
asociación en la cárcel con criminales provee 
de instrucción y aprendizaje de nuevas 
formas de criminalidad a los predispuestos y 
débiles. Considera que este tipo requiere más 
tiempo para resolver su idea criminosa, no 
por dudas sino por la complejidad o 
planificación criminal. 3, 5

Mucho más adelante, y a propuesta 
de Enrique Ferri,5 admitirá la existencia de 
Delincuentes Habituales siendo estos los que 
se vinculan al delito en forma precoz, los que 
mantienen su conducta disvaliosa de modo 
permanente cometiendo delitos de escasa 
magnitud (robos, hurtos, infracciones 
menores) pero con nula capacidad de 
adaptabilidad, reincidencia elevada y con un 
componente de origen social tan elevado 
como la condición biológica.

Sobre las críticas a su modelo afirma 4: 

“Se me objeta que solo un 40 % 
apenas responde al tipo, pero aparte de que 
esta es una cuota significativa, paréceme que 
el tipo debe acogerse con la misma reserva 

condicionamiento biológico, llegando a 
encontrar una participación desmesurada de 
esta razón en desmedro de otras, por poseer 
una visión antropocéntrica, inspirada en el 
enfoque anatómico descriptivo que relegó a 
un segundo plano la participación de otros 
factores.

Sobre el Delincuente Nato debe 
decirse que su descripción antropomórfica 
fue demasiado prejuiciosa dado que los 
caracteres anatómicos no podían definir una 
personalidad criminal, debían interpretarse 
en el contexto de lo hereditario, de lo étnico y 
hasta de lo accidental, pero por sí solo no son 
parte de una personalidad criminal y mucho 
menos de una forma predispuesta. Aplicar un 
calcado exacto de las deformaciones a la 
criminalidad, es aplicar el método inductivo 
sin tener en cuenta todas las variables del 
caso (termina siendo una aplicación sesgada 
de la lógica). 

El delincuente, como cualquier otra 
característica, no puede surgir de una 
interpretación exclusivamente evolucionista, 
requiere entender causas amplias, y 
multifactoriales, ninguna determinante 
exclusiva basada en razones biológicas. El 
modelo de Delincuente Nato supone “un 
nacido para delinquir”, un determinismo, en 
algún caso irreversible y en extremo 
peligroso, que se marca en la defecto 
evolutivo.

Suponer que el hombre delincuente 
es una variable inferior al hombre común 
implica pensar al delincuente como producto 
de enfermedad, como un resabio evolutivo 
que supone una patología más biológica que 
social. La generalización sobre sus 
conclusiones se convertiría en peligrosa, de 
allí a sugerir la “eliminación física” al estilo 
espartano del sujeto delincuente, hay un 
paso. Ya no sería los defectos físicos que lo 
tornaban inapropiado para servir en la milicia 
sino defectos físicos que lo condicionaban 
para delinquir y por lo tanto le permitirían a la 
sociedad recurrir a un proceso de “selección 
natural” para aquella “subespecie” que no se 
adaptara a las normas de convivencia. La 
historia de la humanidad es rica en ejemplos 
que fundamentan tales recursos en nombre 

de un bienestar social o un criterio de 
selección “natural”. 

Por ello, homologar un mecanismo 
selectivo biológico tan preciso como el 
desarrollo de las especies y trasladarlo 
textualmente a conductas humanas se torna 
inadecuado máxime considerando que la 
manifestación de actos humanos depende de 
factores tan diversos como el temperamento, 
el carácter, los hábitos y costumbres, las 
influencias sociales, la familia, la educación, 
adicciones, todos los cuales interactúan 
como agentes predisponentes y 
desencadenantes de la acción ilegal.

Las críticas a su modelo, extremo en 
una primera etapa, incluso originadas por sus 
colaboradores, lo obligaron a ampliar su 
visión e incluir formas más relacionadas con 
las condiciones sociales (delincuentes 
criminaloides) lo cual permitió explicar formas 
de criminalidad que hubieran quedado 
excluidas de una explicación científica. Así, la 
idea de Delincuentes por Ocasión y por 
Pasión dio cobertura a formas de 
criminalidad menos biológicas y con más 
contenido social (circunstancias, necesidad, 
vínculos familiares, honra y deshonra, etc.). 
La creación de la Delincuencia Habitual 
terminó de cerrar el círculo clasificatorio 
incluyendo la forma estadísticamente más 
frecuente de delincuentes. No obstante, las 
formas clasificatorias hay que entenderlas 
con una visión dinámica, no pensar que un 
delincuente queda limitado a una forma única 
sino que, según el caso y el delito, puede 
variar.

La clasificación que instrumenta (y 
que perfecciona Ferri), resulta muy práctica y 
abarcativa superando incluso a otras. Pueden 
explicar hasta las formas de delincuencia 
asociada (parejas, bandas, sectas y 
muchedumbre delincuencial) simplemente 
analizando el rol y las motivaciones de cada 
integrante de la asociación criminal. 

Su interpretación sobre el papel que 
juega la epilepsia es el punto más discutible y 
más rápidamente criticado de su Teoría. La 
analogía que traza en su explicación sobre la 
violencia en sus manifestaciones convulsivas 

comparada con la agresividad propia del acto 
agresivo del delincuente nato, resulta muy 
inconsistente. En defensa de él, se debe 
reconocer el desconocimiento imperante 
para su época sobre la intimidad 
fisiopatológica del fenómeno epiléptico y las 
distintas formas, pero la generalización 
contundente que hizo, lo llevan a ser 
fácilmente objetable. La epilepsia no se 
asocia a un aumento de criminalidad, y si 
tuviera un vínculo o nexo causal entre la crisis 
y la comisión del delito, este debiera ser 
cargado de automatismo en la ejecución, con 
amnesia del episodio y en estado de 
inconsciencia patológica que lo convierte en 
incapaz de comprender la criminalidad de sus 
actos para dirigir adecuadamente sus 
acciones. 

En relación al aval estadístico que 
utiliza en su teoría, suponer que el 5 % de 
sujetos criminales contra el 5 por mil de no 
delincuentes poseedores de esta patología, 
debiera observar que la diferente densidad 
de población estudiada explica las cifras, en 
una población significativamente más 
numerosa el número absoluto pasa a 
representar un porcentual menor y así, un 
número total de delincuentes se diluye en una 
población total mayor de personas no 
criminales.

La aplicación del atavismo a la 
conducta criminal adolece hoy de aceptación, 
pensar al delincuente con un estancado en el 
devenir evolutivo, como una subespecie, fue 
un concepto muy criticado en su momento 
que lo llevó a cambiarlo por un atavismo 
moral. El problema para este, es que debiera 
aceptar el condicionante social de modo 
predominante, el sujeto no nace con 
conceptos morales preconcebidos, su 
socialización y la introducción de normas y 
pautas sumadas al desarrollo de su 
personalidad lo van a ir formando. Así el plano 
moral será posterior al desarrollo orgánico 
anatómico. 

De tal modo, la teoría de la 
degeneración biológica caduca al no ser 
aplicable a las expresiones de conducta, y al 
caer la idea de un delincuente predestinado o 

predispuesto biológicamente para el delito y 
el antropomorfismo no explica la inclinación 
criminal.

La relación de criminalidad con los 
tatuajes no presenta sustento, responde más 
a modas y gustos, si bien es cierto que los 
criminales poseen tatuajes con alto 
contenido erótico, criminal y hasta infantil 
como lo demostrara el forense cordobés Dr. 
Mario Vignolo, no son elementos que 
prejuzguen tendencias criminales. 
Probablemente para la época de la 
descripción, el uso de los mismos era 
infrecuente y esto le permitió observar el 
detalle como rasgo de singularidad criminal, 
no obstante la habitualidad de los mismos y 
su presencia en personas no criminales, 
descarta esta pretendida asignación 
semiológica.

Respecto de los rasgos biológicos y 
fisiológicos observados (zurdez, hipoestesia, 
sensibilidad, etc.), ninguno de ellos posee por 
sí solo ni en conjunto, significado 
criminológico. Se trata de condiciones y/o 
habilidades comunes en una población 
carcelaria relativamente homogénea pero 
que no son propiedad de una condición 
criminal ni de condenados sino que expresan 
aspectos meramente funcionales.

En relación a la prostitución, no 
representa en sí ninguna forma delictiva, con 
lo cual su identificación con conductas ilícitas 
y degenerativas se cae por sí sola. El teñido 
moral de su observación lo lleva a definir al 
ejercicio del comercio corporal como una 
conducta regresiva, influido por su condición 
de delito para la época, sin profundizar en el 
tipo de personalidad y causa de actividad 
reprochada.

El enfoque lombrosiano ha 
degenerado en una postura que oscila desde 
un “prejuicio de observación” hasta un “olfato 
policial”. La primera de esas posiciones, “el 
prejuicio de observación” comparte desde lo 
cotidiano cualquier apreciación sobre los 
posibles criminales. Es común sentar una 
definición, a priori, sobre la condición o 
sospecha de asesino, ladrón, autor de 
cualquier delito de algún personaje de ficción, 

Introducción

En septiembre de este año recibí el 
llamado de una mujer, me habló de un 
crimen de Berazategui en el que su padre 
había sido brutalmente asesinado, y como 
todos, ella quería que el autor del hecho 
pagara por el gravísimo delito. 

El sábado siguiente vinieron a 
verme personalmente Vilma y María 
Graciela, ambas hijas de la víctima. Traían 
consigo una copia de toda la causa, la 
misma lucia muy ordenada, con cada dato 
señalado meticulosamente.  

Lo primero que me mostraron fue la 
fotografía de una mancha de sangre, y de 
un análisis preliminar realizado sobre ella 
en ese momento, se convertiría en una de 
las pruebas fundamentales del caso. 

Perfil de la víctima 

Luego de estudiar la causa, los 
testimonios de los vecinos y las 
conversaciones mantenidas con sus hijas, 
pude describir el perfil de la víctima: José 
Rodriguez. 

Tenía poco más de 70 años, había 
enviudado hacía alrededor de un año y se 
comunicaba con sus hijas diariamente, 

alrededor de las 19.00 hs. que lo llamaban 
por teléfono o iban a verlo. Era un hombre 
de gran contextura física: medía 1,90 m y 
pesaba 120 kg. Era jubilado, trabajó 
durante 40 años en una compañía de luz y 
tenía la costumbre de que cuando algún 
artefacto eléctrico estaba fuera de uso, 
automáticamente lo desenchufaba. 

Se trataba de un hombre metódico; 
sumamente ahorrativo, escondía dinero 
por todas partes, hasta en algunos 
zapatos, su familia sabía que lo hacía, pero 
desconocía los lugares. De carácter fuerte, 
muy desconfiado, a pocas personas le 
franqueaba la puerta, sólo a su familia y a 
un vecino con su mujer, que también era 
jubilado de la misma empresa de 
electricidad. Su casa estaba toda 
enrejada, un verdadero bunker y 
aproximadamente a las 18 hs cerraba todo 
con candados por seguridad. Tenía un 
perro guardián, lo que le daba más 
seguridad. Difícilmente podría ser 
sorprendido. Su casa parecía 
inexpugnable, a menos que él franqueara 
la entrada.  Un delincuente en todo caso, a 
la hora de elegir no escogería esta 
vivienda. 

Era una persona que cumplía 
rigurosamente con sus hábitos, se 
levantaba todos los días muy temprano, a 
las 06.30 hs. Compraba el diario. 

pero también es común describir rostros 
como “cara de asesino”, “cara sospechosa”, 
“cara desagradable”, etc., descripciones 
todas, basadas más en el prejuicio cultural 
que en un respaldo científico. Esta forma de 
“observación” motiva conductas evitativas, 
defensivas y hasta de huida ante la 
posibilidad de que el portador de ese rostro 
agreda. Alimentada incluso a través de la 
ficción, se apoya este desarrollo de 
pensamiento en lo popular cuando se elige 
para papeles protagónicos a personajes con 
rostros o expresiones al menos sospechosas. 
Cuando se desea engañar al espectador se 
recurre a expresiones totalmente opuestas. 
Esta condición muestra hasta que punto 
influye hoy en día la impronta lombrosiana, se 
ha creado un prototipo del sospechoso hasta 
del criminal, íntimamente vinculado con actos 
violentos, este biotipo criminal posee 
estigmas que la costumbre ha impuesto.

El extremo opuesto, que la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación esbozó en 
un fallo hace ya dos años con la figura de 
“olfato policial” pretende demostrar que la 
experiencia de situaciones, gestos, actitudes 
y miradas pueden evidenciar, en un sujeto 
con limitadas capacidades de simulación, 
una acción delictiva. Así quien cumple 
funciones de control sospecha por una 
mirada, observación o gesto, o simplemente 
porque “esa cara no le gusta”. No existe para 
ello tampoco un fundamento científico, pero 
la experiencia en muchos casos permite 
dirigir la atención a estos personajes, 
resultando, en no pocas veces, fundado su 
desconfianza. Pero debe imperar la 
prudencia en esta observación, no toda 
persona con cara “sospechosa” resulta 
criminal, ni toda persona con expresión 
agradable resulta impedido de delinquir (la 
seducción es un método muy utilizado para 
ciertas formas de criminalidad como las 
estafas). 

Al respecto, Tieghi 3 afirma:

“Cuando la sociedad actual 
argumenta que un sujeto que ha cometido 
algún crimen (sobre todo aquellos que por 
sus implicancias la sociedad rechaza de 
modo mas contundente), el comentario 

popular y mediático habla en algún momento 
de la actitud “salvaje o bestial” del autor, su 
falta de control moral, su irrespetuosa acción 
contra la vida o el honor, la intimidad o los 
derechos ajenos”. 

El Delincuente Nato de Lombroso solo 
adquiere existencia real desde lo 
psicopatológico prescindiendo de sus 
caracteres físicos degenerativos. Cuando 
compara al epiléptico con el delincuente y 
completa la trilogía con el loco moral, 
introduce al que, con el tiempo la 
Criminología le puede acercar la definición de 
Nato. La locura moral, descripta por James 
Prichard en 1835, para identificar la sujeto 
que presenta atrofia de afectividad y por lo 
tanto su componente moral era nulo, con 
funciones intelectivas conservadas, ausencia 
de sentimientos, terminará convirtiéndose, 
gracias al desarrollo de la Psiquiatría (Freud, 
Bleuer, Schneider), en la denominada 
Psicopatía, Trastorno Psicopático de la 
Personalidad y actualmente reconocido como 
Trastorno Antisocial de la personalidad. Este 
trastorno se identifica con personalidades 
que obtienen placer en la comisión de delitos 
o al menos, son insensibles a las pautas 
morales y legales. Si bien no presentan 
rasgos morfológicos, o al menos estos tienen 
un valor secundario, su tendencia criminal es 
permanente y altamente reincidente, con una 
estructura de personalidad que se complace 
en “sufrir o hacer sufrir al medio” según lo 
describiera Kurt Schneider. 

Esta locura moral (para Lombroso), 
perversión de sentimientos de Henry 
Maudsley, degeneración mórbida de Morel o 
Trastorno antisocial de la personalidad 
(psicopatía) se aproxima con más precisión a 
la idea de un delincuente de la peligrosidad 
que el Padre de la Criminología le adjudicara 
a la forma por él, descrita. En tiempos 
actuales, la forma de Delincuente Nato 
prescinde de contenido antropomórfico y se 
limita a formas psicopatológicas. Como 
modelo de esa insensibilidad moral, cita a 
Lacenaire quien “jamás había experimentado 
repugnancia a la vista de un cadáver excepto 
ante el de un gato suyo (- la vista de un 
agonizante no produce en mi efecto alguno. 
Yo mato a un hombre lo mismo que me bebo 

un vaso de vino-), con un gran desprecio de la 
vida propia y ajena”. 4

Admite finalmente, modos progresivos 
de la pena siempre sujetos al Principio de 
Defensa Social, con lo cual esboza los 
fundamentos del régimen progresivo de la 
penique impera en la mayoría de las 
normativas penales.

Discutible en su extremismo, su obra 
da origen a un estudio multidisciplinario 
como es la Criminología y la traslada al 
ámbito de lo científico, sustrayéndola de lo 
místico o político.

CONCLUSIONES

La obra de Cesar Lombroso 
representa el punto de partida de una 
novedosa concepción sobre el delincuente y 
sus conductas.

Es el primer autor que localiza su 
atención en el autor y no en el delito.

Incorpora la teoría de la evolución de 
manera literal al estudio del criminal.

Considera al sujeto delincuente como 
producto de un determinismo biológico y un 
ser atávico y epileptoide.

Admite cierta participación del 
entrono social pero secundaria al 
biologicismo.

Adapta su teoría a las críticas con 
algunos cambios puntuales objetivos pero sin 
resignar su fundamento evolucionista.

Inaugura una de las mayores 
costumbres positivistas: clasificación.

Crea un modelo delictivo: el 
delincuente nato.

Diferencia al delincuente social 
(pasional y ocasional) del biológico: loco y 
nato.

Introduce el método científico en la 
evaluación de la conducta criminal.

Aleja la concepción del libre albedrío 
como motor de la conducta reemplazándola 
por el determinismo.

Considera a la enfermedad mental, 
determinismo biológico y limitación evolutiva 
como variables de la misma consecuencia.

Admite la prostitución como expresión 
degenerativa de la mujer junto al delito.

Introduce a los fenómenos climáticos, 
mesológicos y tóxicos en la explicación de la 
conducta.

La impronta lombrosiana se mantiene 
en la actualidad desde la impresión popular.
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Preparaba su comida, almorzaba y cenaba 
temprano, guardaba los restos de comida, 
no acostumbraba a beber alcohol. Cuando 
cobraba su jubilación, llevaba un banquito 
para sentarse a esperar que abrieran el 
banco, cosa que hacía a las 06.30hs. 
Además de su jubilación por un monto 
bastante interesante, cobraba la pensión 
de su esposa. Pero el hecho de ser 
jubilado no lo hacía un  viejecito indefenso, 
era más bien vital, y aún se sentía con 
posibilidades de encarar una relación 
amorosa, y tuvo una después del 
fallecimiento de su esposa.

Hechos

Un día, en la fila para cobrar en el 
banco, se le acerca una mujer con la que 
entabla una conversación amable, y le 
cuenta que allí cobra la jubilación de su 
mamá. Los vecinos la describieron con 
una característica muy particular: tenía 
una especie de quemadura en el cuello. 
Poco a poco, la mujer, a quien se refería 
como “Fabi” fue ganando su confianza, se 
queda algunas oportunidades en su casa y 
José piensa en ella como en una futura 
pareja, tal era su convencimiento que 
había planeado irse a vivir con ella a un 
flamante departamento comprado con sus 
ahorros.

Ya en el barrio la veían llegar y 
pasearse con él. Este hombre tan 
desconfiado, bajó sus defensas y creyó en 
ella. Aun así, en una oportunidad comentó 
que cuando venía, observaba en las 
cercanías una camioneta estacionada, por 
lo cual debía ser cuidadoso, pero como se 
sentía seguro de todas las precauciones 
que tomaba, todo siguió normalmente.

El día 20 de diciembre de 2011, 
José había cobrado alrededor de $15.000, 
una suma interesante para esa época, 
producto de su jubilación, la pensión por 
su esposa y el aguinaldo.

Al día siguiente, los vecinos relatan 

que lo vieron junto a la mujer del banco, 
trayendo bolsas de supermercado, como si 
fuesen a pasar el día entero juntos.

Alrededor de las 19 hs. José sale a 
la calle con un short, camisa y calzaba 
zapatillas con medias, como solía hacerlo 
los días de mucho calor, habla con su 
vecino y la esposa de este, y les dice que 
haría pan dulce para la familia por la 
proximidad de la Noche Buena y que ya 
tenía la receta, y acordaron que la mañana 
siguiente se encontrarían muy temprano 
para que él les enseñara a hacerlo. 

Como todos los días, Vilma lo llama, 
a las 19.14 hs. Le cuenta entusiasmado el 
tema de los pandulces que había hecho 
para cada una de sus hijas. José también 
le comenta que al día siguiente realizaría 
un trámite, y Vilma le propone que lo 
acompañe Carlos, su marido. En ese 
momento de la charla, ella escucha que 
José habla con otra mujer, quien le dice 
que ella se encargaría. Carlos se pone al 
teléfono, habla con su suegro insistiéndole 
y luego José le comenta que está 
comiendo pizza con “Fabi”. Esta sería la 
última conversación que mantendría José 
con sus familiares. 

Al día siguiente Carlos pasa con su 
auto por la puerta de José alrededor de las 
16,00hs y ve todo cerrado, por lo que 
presume que ha salido. Vilma llama por 
teléfono a su padre como lo hacía 
diariamente y este no contesta. Le pide a 
María Graciela si puede pasar por la casa 
del padre porque ella estaba lejos.

Allí comienza el tortuoso camino 
para las hijas de José Rodríguez, y que 
recorrerían a partir de ese momento en 
busca del autor del crimen. María Graciela 
entra a la casa de su padre, la puerta está 
cerrada pero sin llave y todo está revuelto. 
Llama a un vecino, el perro guardián 
estaba dopado, y al entrar en el dormitorio 
se encontró con la fatal realidad: su padre 
yacía muerto en la cama.

47

La escena

La policía llega a la escena y luego 
la unidad de Criminalística. José se 
encontraba tirado en su propia cama, que 
estaba tendida. Su posición era decúbito 
dorsal, la pierna izquierda apoyada en el 
piso, la otra sobre la cama, el brazo 
izquierdo estaba plegado y apoyado en su 
pecho y el derecho extendido. Vestía el 
short que se había puesto el día anterior, y 
estaba cubierto parcialmente con una 
lámina de tergopol. 

El dormitorio estaba desordenado, 
había salpicaduras de sangre en la pared; 
sobre la mitad del respaldo de la cama y 
también huellas de efracción sobre el bisel 
de la misma. Otros ambientes también 
estaban revueltos, excepto la cocina y el 
baño, cuya prolijidad llamaba la atención. 
Los pandulces se encontraban sobre la 
mesada, no había restos de comida en la 
heladera y tampoco en el cesto de basura. 
Un almohadón que pertenece a un futón 
del living aparece sobre la cama. 

Se tomaron fotografías de toda la 
escena, el levantamiento de rastro no 
logró huellas digitales de importancia, que 
revelaran la identidad del/os asesino/s. El 
médico legista arribo aproximadamente a 
las 22 hs, tenía rigidez cadavérica entre 
otros signos tanatológicos y se calculó la 
data de muerte en más de 12 hs.  Tenía 
fuertes golpes en la cabeza, que estaba 
ensangrentada; había perdido mucha 
sangre; tenía los ojos semi abiertos, un 
bollo con su propia media que le obstruía 
la boca, y una corbata con dos vueltas 
anudando su cuello, una imagen 
dantesca.

Investigación

Así comenzó la investigación, pero 
no avanzaba. El primer abogado dejó de 
ocuparse del caso y durante cinco meses, 
las hermanas Rodríguez peregrinan para 
encontrar otro letrado que las represente, 
finalmente la Dra. Vanesa Castro Borda se 

hace cargo. Además las heroínas de esta 
investigación recorrieron muchos ámbitos 
judiciales, a veces maltratadas, otras 
ignoradas y esperaron largamente en 
pasillos judiciales para ser oídas. Su 
necesidad de justicia es tal que conocen 
cada punto de la causa y me cuentan que 
en un principio habían acusado a dos 
mujeres, a las cuales ellas mismas 
entrevistaron y sabían que no eran las 
autoras del hecho.

Este año, la causa cambia de Fiscal, 
siendo la nueva titular la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena. Con el esta 
modificación, la investigación toma un 
nuevo giro. Le da un impulso de tal 
magnitud que permite traer alivio a sus 
hijas. Por primera vez sienten que se 
acercan a la Justicia.

Las hermanas siempre 
sospecharon de una tal Fabiana, pero 
¿Cómo probarlo? Habían pasado casi tres 
años, y nada nuevo aparecía. Ellas vieron 
cada una de las cruentas fotografías que 
había en la causa. Pero un día, iluminadas, 
descubrieron que si invertían una de las 
fotografías, que ilustraba una mancha de 
sangre ubicada en el piso, se podían ver 
dos caracteres: FP. Pero el problema era 
que nadie más las veía, ni siquiera la 
fiscal, quien con muestra de dedicación 
realizó capacitaciones sobre manchas de 
sangre. 

Fue en este momento que las 
hermanas decidieron contactarme y se 
presentaron luego con la copia íntegra de 
la causa. Lo primero que me mostraron fue 
dicha fotografía, y sin darme ningún tipo 
de información, me preguntaron qué 
observaba. Mi respuesta inmediata fue: 
“FP, dos letras en mayúscula”, lo que 
tomaron con grata sorpresa.  

Finalmente, leí ávidamente la 
causa. Cada detalle era importante, 
reconocí las letras, pero tenía que 
comenzar a analizar de forma integral el 
caso, cumpliendo en contestar las cinco 
preguntas que un criminalista debe 
responder para para poder reconstruir los 
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hechos: ¿Cómo?, ¿Cuando?, ¿Dónde?, 
¿Por qué? Y lo más importante ¿Quién/es?

Para ello tomé los siguientes 
elementos presentes en la investigación: 
una pericia caligráfica que se obtiene en 
copia de FAX; El informe del médico legista 
en la escena del crimen; Fotografías de 
escritos de la víctima (sobre reservado en 
Fiscalía); Fotografías presentes en informe 
de Policía Científica; El análisis químico de 
Sangre, de alcohol etílico y grupo 
sanguíneo, análisis de ADN; Informes de 
dactiloscopía, planimetría, meteorología, 
autopsia y de las compañías de telefonía y 
de electricidad; Descripción de los 
elementos robados y posible arma 
impropia faltante;  Testimonios en general 
y del médico que realizó la autopsia. 

No intervine en ninguno de estos 
informes, pero mi pericia la realicé 
estudiando la totalidad del material 
existente. La fotografía forense fue de vital 
importancia, y más aún en las que se 
aprecia la escena del crimen, como así 
también las de la víctima. La fotografía 
forense cumple un lugar muy destacado, 
es el único documento que nos permite 
revisar una y otra vez, aumentarla y 
descubrir nuevos indicios.

Como ya se expresó en el perfil de 
José Rodríguez, este era una persona de 
que cumplía rigurosamente sus hábitos. 
Un hombre vital, un poco áspero, 
desconfiado y de carácter fuerte, jamás se 
hubiera entregado a morir sin defenderse.  

Comencé a estudiar la escena del 
crimen. Las manchas de sangre de la 
pared eran dinámicas, con dirección de 
abajo hacia arriba. Las huellas de 
efracción sobre el bisel de la cama tenían 
una dirección de adelante hacia atrás, de 
arriba hacia abajo y de derecha a 
izquierda, fue realizado con un elemento 
de material duro y pesado y con el mismo 
habrían golpeado a José. Su/s asesino/s 
se encontraba/n de frente a la víctima, y lo 
golpearon en la dirección descripta.

Las huellas de efracción, daban 
cuenta que no acertaron a su cabeza en 
primera instancia, la víctima intentó 
esquivar el golpe, y esto significa que no 
estaba inconsciente. Precisamente en 
este párrafo toma relevancia el análisis 
químico toxicológico. Allí se informa en el 
análisis de sangre que se encontró un 
tenor alcohólico de 1,8g/l, una ingesta 
muy importante capaz de dormir a 
cualquiera. Claro que los parámetros 
están calculados sobre un peso de 70kg, y 
este hombre pesaba 120kg. 

Observando detenidamente un 
plano general de una foto que abarca el 
dormitorio, se puede ver que estaba la 
cama de dos plazas, las dos mesitas de 
luz, una a cada lado y en una de ellas una 
lámpara con pie de bronce, seguramente 
con filo en la base, tulipa de vidrio y 
culminando con una punta de bronce 
ornamentada capaz de cortar. En la mesa 
de noche del lado donde se encontraba la 
víctima, el velador parte del par estaba 
ausente. Lo altamente probable es que se 
la hayan llevado de allí, porque sería una 
prueba con sangre de José. La media que 
se halló en la boca se encontraría 
colocada con forma de bollo, forma que 
José le daba diariamente para guardarla 
dentro de su calzado, el cual tampoco fue 
encontrado, y en cuanto a la corbata fue 
extraída de su propio mobiliario. 

Al analizar los elementos utilizados 
para producir su deceso se puede 
observar que fueron todas armas 
impropias que encontraron en el 
dormitorio. Tal vez pensaron que dopando 
al perro y durmiéndolo podrían robar sin 
problemas, pero este hombre no se 
entregó fácilmente y eso seguramente fue 
lo que lo llevo a su trágico final.

Las lesiones que contenía el cuerpo 
pueden ser divididas en tres secuencias. 
Primero golpes y heridas cortantes en 
cabeza y rostro, compatibles con la 
lámpara que faltaba de su lugar. Al 
principio se creyó que había fractura de 
cráneo pero la autopsia revela que solo 

fueron fuertes hematomas, y que todas las 
heridas eran vitales. Esto se podía 
observar en las fotos, porque de allí 
emanaba gran cantidad de sangre. 
Seguramente al ver que no había fallecido, 
le colocaron la media en la boca, lo que le 
impedía respirar. Y por último la corbata 
para intentar ahorcarlo, aunque ya era 
innecesaria, puesto que no había signos 
vitales, solo una impronta blanco 
amarillenta, la llamada herida 
apergaminada, que indica que ya no 
circulaba sangre y por ende producida a 
instantes de la muerte.

Con el análisis realizado hasta aquí 
pudo describirse el ¿Cómo? Pero teníamos  
apreciaciones dispares sobre la hora de 
muerte, por lo que hubo que informarse en 
tanatología (signos después de la muerte) 
con el libro Data de Muerte del Dr. 
Fernando Treza, y además a otros indicios 
que nos acercarían aún más. 

El médico legista examinó el cuerpo 
a las 22 hs, y calculó la data de muerte en 
más de 12 hs. ¿Pero cuánto?, pudo morir 
ese mismo día en la mañana. Sin embargo 
los vecinos, no lo vieron temprano como 
era su costumbre, la de salir a comprar el 
diario y además las persianas estaban 
cerradas.

Sabemos que hasta las 19.14hs, 
del día 21 de diciembre de 2011, José 
habló con Vilma. También habló con los 
vecinos casi al mismo tiempo a quienes 
invitó a elaborar pan dulce con su receta 
por la mañana bien temprano. 

Luego uno de los vecinos pasó 
delante de la vivienda de Rodríguez y 
escuchó un grito de él, dijo que fue a la 
tardecita, y teniendo en cuenta que es el 
día más largo del año, el horario del grito 
se estableció cerca de las 20 hs. Vio un 
auto gris en la puerta, pero creyendo que 
era de una de las hijas de José, siguió su 
camino.

Observando detenidamente las 
fotos, se pueden ver velas que fueron 
encendidas, y también faltaban cinco 

linternas, dato aportado por sus hijas. 
Justamente, antes de las 21 hs de ese día, 
se produjo un corte de luz, y esto implica 
que los criminales estuvieron allí durante 
esa hora.

De datos obtenidos por el servicio 
meteorológico se pudo saber, que había 
sido un día de altas temperaturas y que se 
desató una fuerte tormenta que alcanzó 
has las 04 hs del día 22. Este fue el mejor 
momento para salir del lugar, llevarse lo 
robado y no ser detectados, ya que los 
vecinos estaban dentro de sus viviendas.

De la autopsia pudo saberse que su 
estómago estaba lleno de líquido, y su 
vejiga también. Estas bebidas actúan 
como diuréticas, y no tuvo tiempo de 
producir una micción, por lo que se puede 
deducir que la muerte se produjo 
rápidamente después de la agresión.

¿Cuándo? La hora de muerte, en 
base a los signos tanatológicos se ubicaría 
durante esa misma noche, y por los 
indicios ya destacados no después de las 
22hs. 

¿Era el dormitorio la escena 
primaria? Definitivamente no. Al analizar 
las fotos observamos indicios que nos 
llevan a deducir que allí no comenzó la 
acción criminal. En el living se observa el 
televisor enchufado, y varios artefactos 
desenchufados, como era lo frecuente. 
Esto es lo primero que advierten las hijas. 
El control remoto en el piso con las pilas 
sueltas. Seguramente lo tendría en la 
mano y lo soltó cuando fue atacado, ya en 
estado de indefensión, pero no con el 
resultado que ellos esperaban. El futón 
tenía una almohada que no era del lugar, 
un almohadón en el piso, y su par en el 
dormitorio. Una tela gris, que seguramente 
no era para abrigarse por que la 
temperatura era muy alta. Su camisa, 
colgada en el respaldo de una silla con las 
mangas dobladas, indicativo que estaba 
usada, era la que se había quitado al llegar 
de la calle, y permanecía con el mismo 
short. 

con que los promedios se acogen alas 
estadísticas cuando se dice que la vida media 
es de y que el mes fatal es a ninguno se le 
ocurre que al llegar eses año y eses mes 
todos tengan que morir”.

Con esta elaboración surge la primera 
clasificación delincuencial, sumamente 
práctica desde la óptica criminológica y de 
gran aplicación durante casi un siglo en la 
mayoría de los países que siguiera a esta 
Escuela. En la Argentina, el Comité 
Criminológico sel Servicio Penitenciario 
Federal la instrumentó desde 1911 a 
propuesta de su Director, Francisco de Veyga 
hasta mediados de los años 90, cuando la 
Ley Penitenciaria Federal fue reemplazada 
por la Ley de Ejecución Penal (24.660) 7

 LA MUJER EN EL DELITO

El equivalente de la degeneración en 
la mujer la refiere Lombroso en la 
prostitución. Es esta, por tanto la expresión 
de la criminalidad femenina, la principal 
forma en la que se expresa la degeneración 
en la mujer. Cabía, por otra parte, en ellas, las 
mismas descripciones y encuadres 
clasificatorios que hiciera con los hombres, 
de hecho admitía la comisión de delitos por 
parte de la acusada (predominantemente de 
tipo pasional y ocasional), solamente 
incorporaba la “variante del comercio 
corporal como testimonio de la indiferencia 
moral de la mujer, sumado a una 
intervención, particularmente acentuada de 
su sexualidad”. 4

Analiza además las mismas 
consideraciones antropomórficas, 
anatómicas y funcionales que obtuviera con 
los hombres (peso, altura, distribución pilosa, 
etc.) pero estableciendo diferencias 
intelectuales marcadas con el sujeto de sexo 
masculino siendo, en su consideración, un 
ser inferior comparándolo con su 
complemento biológico. Sostenía que si la 
mujer no se brindaba en igual proporción que 
el hombre al delito, era por que esta poseía 
“menos oportunidades de contacto con la 

fuente del delito o bien porque 
intelectivamente no alcanzaba capacidad 
criminal”. 4

Cabe resaltar que estos prejuicios de 
género eran sustentados en otras líneas del 
pensamiento científico, y hasta político, para 
la época (plena era victoriana o de expansión 
colonialista, segunda mitad del siglo XIX). 

En el caso de la mujer, Lombroso junto 
a su yerno y a su hija, Gina Lombroso, 
intentan explicar las diferencias en la 
criminalidad con el hombre. 1 Admite que hay 
mas delincuentes hombres, pero la mujer no 
carece instinto primitivo, solo lo expresa de 
dos maneras diferentes: hacia el delito (en la 
menor cantidad de casos), o hacia la 
prostitución7. Analiza la capacidad craneana, 
la capacidad orbital, el ángulo facial, la 
circunferencia horizontal, el índice cefálico, el 
índice cráneo mandibular, el peso del maxilar 
inferior, manos, pies, cabello, asimetrías o 
deformidades corporales, estrabismo, todos 
en mayor proporción o magnitud para la 
prostituta comparada con la mujer normal. 4

Sobre la comisión criminal, es muy 
drástico, la multiplicidad criminosa (ejemplo 
de la marquesa de Brinvilliers que fuera, al 
mismo tiempo, “parricida, envenenadora, 
adúltera, calumniadora, infanticida, ladrona, 
incestuosa e incendiaria”), asociada a 
crueldad (“no se satisfacen con dar muerte al 
enemigo, al mismo tiempo es preciso hacerle 
padecer”) cuyo móvil principal suele ser la 
venganza. Concluye admitiendo las mismas 
formas (nata, loca, habitual, ocasional y 
pasional) tanto para el delito como para la 
prostitución diferenciando en la mujer que 
elige a partir de un placer ninfómano la 
prostitución, hasta aquellas que lo hacen a 
partir de una necesidad de obtención de 
dinero urgente. 4

OTROS FACTORES 

Lombroso no dejó de admitir la 
participación de factores sociales, culturales 
y del medio en la génesis de la conducta 

criminal. Aporta en diferentes trabajos, 
análisis sobre el efecto del clima, la 
temperatura, el grupo étnico y hasta la 
diferencia urbana vs. rurales, todos ellos 
vinculados al origen del actuar delictivo. 

Con estadísticas fieles en la mano, 
supone que el aumento de la criminalidad 
vinculada a lesiones y homicidios durante el 
verano, está vinculada con la mayor ingesta 
de alcohol para esa época, sumada a mayor 
efervescencia pasional que motiva la 
reactividad aumentada de los individuos (“en 
verano la gente bebe más, el calor irrita los 
temperamentos, se tornan más violentos y, 
en temperamentos sanguíneos se originan 
delitos”).. En aquellos lugares donde el 
expendio de alcohol es mayor, la violencia (y 
como resultado de esta las lesiones y los 
homicidios) surgen directamente por el efecto 
de “descontrol” propiciado por el consumo. 
Por el contrario, en épocas invernales, la 
necesidad de conseguir elementos para 
protegerse o para vender hace más frecuente 
los delitos contra la propiedad, sumado a que 
la gente “tiende a acumularlos y no llevarlos 
consigo en sus desplazamientos” 3, 4, 5, 7

La criminalidad rural, por su parte, es 
más significativa en materia de delitos lesivos 
(homicidios, lesiones) dado que en este 
ámbito es más fácil esconder un cadáver, 
supone, al existir una menor densidad 
poblacional. Por otra parte, los delitos 
cometidos contra las personas en este 
ambiente muestra una: “particular 
agresividad del autor, que lo traslada a 
expresiones propias de un salvajismo 
atávico”. Por el contrario, las ciudades 
presentan mayor atractivo para el hurto o el 
robo por la abundancia de objetos materiales 
apetecibles, considerando que el autor “no 
puede expresar tanta manifestación de 
primitivismo, lo cual se demuestra en el 
hecho de la imposibilidad de coexistencia 
social en una urbe a la cual no se encontrara 
adaptado” . 4, 5,7

Respecto de los grupos étnicos, la 
criminalidad estará incrementada en los 
menos favorecidos económica y socialmente, 
y en aquellos con desarrollo más limitado, 

con déficit alimentario marcado o con 
enfermedades epidémicas frecuentes 
(inmigrantes, negros, hipotiroideos). La 
desprotección social actúa “sobre sujetos que 
por su debilidad étnica se encuentran más 
proclives al crimen” (respuesta a las críticas 
de Tardé en la Polémica, citada en . 7

Admitía además, el vínculo de 
criminalidad y formas variables de esta según 
el día de la semana o la época del año. 
Reconocía delitos económicos, robos y hurtos 
de modo más frecuente los días laborales y 
en la época de viajes o crisis de migración 
masiva dado que existía menor custodia de 
estos bienes y los delincuentes podían obrar 
con más comodidad.

En regiones montañosas también 
existía predominio de delitos contra la 
integridad física, mientras que en las llanuras 
dominan más los delitos sexuales. 

El estado civil también contaba, 
predomino de solteros en la comisión de 
delitos reconoce no obstante que en casos de 
hombres casados, sus mujeres eran más 
peligrosas criminológicamente que el resto de 
la féminas. 4, 5

Para su pensamiento, y el positivista 
de fines de siglo XIX, la herencia biológica, la 
locura y la criminalidad forman un triángulo 
casualista irremediable.

En una polémica celebre con Gabelli 
afirma que “…nunca pretendió señalar tales 
correlaciones como factor excluyente. Son 
múltiples las causas y condiciones de 
nuestros actos, además los cráneos, las 
deformidades faciales y los meteoros, entran 
sí en la causalidad delictiva pero no la agotan 
El clima, la miseria, la educación física y 
moral, el alcoholismo son concausas de la 
delincuencia que nunca soñé excluir” 
(Lombroso y otros, La escuela criminológica, 
9 y ss -) 7

ETIOLOGIA

Sobre el origen del delito acepta 
factores tan variables como: temperatura, 
orografía, terrenos, herencia, locura, 
epilepsia, alcoholismo, edad de los padres, 
raza, nivel de instrucción, alimentación.

La génesis de la infracción penal ha 
preocupado desde antes de Lombroso dado 
que fue el punto de partida para la aplicación 
de terapéuticas. José Ingenieros destaca en 
Criminología 8, que el estudio de la 
manifestación delincuencial debe encararse 
en tres abordajes: etiología, clínica y 
terapéutica. No obstante la primera se 
vincula con la última dado que, dependiendo 
del motivo en la conducta del ofensor, la 
terapéutica aplicada podrá ser efectiva y 
hasta factible. En función de esto, la 
terapéutica no puede seguir un criterio 
masivo e indiscriminado, será adaptable a las 
causas que le dieron origen. 

La etiología criminal fue abordada 
desde distintos planos por los autores. 
Lombroso lo hizo desde la Antropología 
Criminal (precursora en el análisis de las 
causas), más adelante otros autores 
adaptaron su enfoque a variables más 
psicológicas como el caso del psiquiatra 
Ernest Kretschmer con su Biotipología 
basada en tipos biológicos (leptosómico, 
pícnico, atlético y displástico), William 
Sheldon con la biotipología de las capas 
embrionarias (mesomórfico, endomórfico y 
ectomórfico), Nicola Pende con su abordaje 
endocrinológico (longilíneo, brevilíneo y 
normolíneo), y otras clasificaciones 
etiológicas como Exner, Metzger, Heymmans, 
etc.

TERAPEUTICA 

Propone Lombroso la implementación 
de un sistema graduado o progresivo (similar 
al irlandés) que consiste en someter, 
sucesivamente, al detenido que haya 
observado una buena conducta y sea por lo 
tanto susceptible de enmienda, a formas 
cada vez más suaves de penalidad, que van 
desde el asilamiento ocioso y absoluto, hasta 
el trabajo asociado, y luego al trabajo al aire 

libre. Considera la necesidad de una 
individualización de las penas agregándole la 
liberación condicional, condena condicional y 
deportación, domicilio forzoso, advertencias y 
vigilancia especial según el delito. La sanción: 
reconoce que el delito es un fenómeno 
morboso estrechamente ligado con la 
organización individual, abandona la pena 
que conserva los vestigios de la antigua 
venganza “cruel e ineficaz” y quiere obtener 
la enmienda del individuo, siempre que sea 
posible, y el resarcimiento de los daños 
causado por el mismo. En todos los demás 
casos, se propone defender a la sociedad 
contar estos elementos perturbadores. La 
defensa social es, por consiguiente, la base 
racional de un sistema punitivo y científico 
exclusivamente proporcionado a la 
temibilidad del delincuente

DISCUSION 

Las críticas contra la teoría 
lombrosiana arreciaron desde el primer 
momento. La Escuela Francesa se colocó a la 
cabeza de esta ofensiva (con Durkheim y 
Lacassagne) , argumentando el escaso 
compromiso social en la participación del 
delito. No obstante sus defensores, Enrique 
Ferri y Rafael Garófalo en Italia, Jean Gabriel 
Tarde en Francia y, muy especialmente, José 
Ingenieros y Francisco de Veyga en Argentina 
y Latinoamérica, demostraron una gran 
capacidad para resolver los puntos 
problemáticos de la Antropología Criminal. No 
solo plantearon diferencias con el Maestro (lo 
que generó ampliar las teorías criminales) 
sino que, mediante la segunda fase de la 
Criminología Positivista llamada Sociología 
Criminal, resolvieron los planteos logrando 
que el enfoque que defendían perdurara por 
lo menos hasta el primer tercio del siglo XX. 
Prueba de ello es la codificación penal en 
Latinoamérica y en Italia que lleva el sello 
inconfundible de esta Escuela. Baste para 
ello mencionar el concepto de Estado de 
Peligrosidad (posibilidad que un sujeto 
cometa un delito o reincida), la reclusión por 
tiempo indeterminado, los agravantes según 
el delito (vinculados a las condiciones del 
autor y que lo presuman más ofensivo) es 

herencia de un enfoque positivista. El mismo 
Código Penal Italiano, sancionado en 1930, 
lleva las conclusiones de la obra del gran 
discípulo de Lombroso, Enrique Ferri, muerto 
en 1929 y que presidiera la Comisión 
redactora. En materia de Código Penal, el 
argentino redactado entre 1917 y 1921 y 
puesto en vigencia a partir de 1922, lleva la 
marca de la escuela en la cual se inspira. 

Las críticas que se le formularon a 
Lombroso motivaron la obra La Escuela 
Criminológica en la cual junto a Ferri, a 
Garófalo y a Fioretti, responden a los planteos 
que se le efectúan en las llamadas Polémicas 
(el texto se organiza en un Prefacio, en cuatro 
Polémicas y dos Apéndice de Polémicas 
donde los autores refutan los planteamientos 
que, desde distintos lugares académicos, se 
les realiza). 

No obstante ello, cabe analizar 
sucintamente los elementos más importantes 
de esta Escuela, especialmente los 
introducidos por Lombroso.

Para efectuar este análisis se 
requiere, obligadamente entender el tiempo 
en el que surge. Época de cambio diametral 
en el concepto del hombre, su estudio deja de 
ser macroscópico y se convierte en tisular y 
hasta celular, sumado a los conocimientos en 
fisiología y patología. Pero sobre todo, hay 
una nueva forma de pensar la y en Ciencia. El 
método científico debe explicar todo lo 
conocido y lo que se duda, debe abarcar 
mediante una lógica y experimentación, el 
caudal de lo que se estudia. Ciencia es, para 
esta época, Positivismo. Y en materia de 
ciencia sobresale Darwin y su Teoría 
Evolucionista, la cual es aplicable (aunque 
nos siempre de manera correcta por las 
dificultades de la analogía en terrenos tan 
disímiles como lo Biológico, la Física, Química 
y la Psicopatología), a todo el saber, y se 
adhiere a Lamarck en su frase “la función 
hace al órgano”. 

Lombroso cae cautivado por ese 
interés científico basado en la observación 
con el fin de establecer leyes de valor. La 
observación, es pues, la que suscita su 
Teoría, usando para ella lo experimental 

(autopsias, descripciones y relatos de las 
víctimas y de los criminales) y lo estadístico. 

El mérito de su obra es trascendente. 
En primer lugar, por ser el precursor del 
estudio científico aplicado al delincuente. Ser 
el primero en recomendar y abordar al autor 
de un delito desde una mirada científica es el 
mayor avance en materia de Derecho Penal 
desde la Escuela Clásica (el citado marqués 
de Beccaria) y en Medicina Legal aplicada a la 
futura Criminología (desde Pinel, Esquirol y 
Morel) y hasta se podría afirmar que es el 
primer abordaje completo del acusado en la 
historia. Es el primero que se interesa, no por 
la enfermedad en términos de proceso 
signosintomatológico y necesidad 
terapéutica, sino como condicionante de 
conductas disvaliosas. Nadie había 
profundizado en el delincuente, Lombroso es 
el primero en hacerlo y abordarlo desde lo 
teórico, experimental, observacional y 
estadístico. Como producto de ello, todos los 
códigos penales posteriores contemplarán 
las figuras de los agravantes y de los estados 
de peligrosidad, determinarán que la 
valoración de la pena debe hacerse en 
función de las condiciones personales, 
sociales y culturales de cada delincuente, su 
reincidencia, edad, costumbres y conductas 
precedentes, etc. Será además uno de los 
puntos de origen de la inimputabilidad por 
causales psiquiátricas y de la reclusión 
perpetua por su peligrosidad.

En segundo término, trasladó la idea 
evolucionista a un criterio rígido como era el 
del Derecho Penal en esa época. Las 
excepciones, los atenuantes y agravantes de 
todo delito que se basen en condiciones 
intrínsecas del autor, tienen su raíz en este 
momento. 

En tercer lugar, a pesar de la creencia 
generalizada, Lombroso no dejó de admitir 
diferencias sociales y hasta culturales que 
modificaban la conducta humana llevándola 
hacia lo disvalioso, es más varios capítulos de 
sus obras L`uomo delincuente, Lùomo genio, 
Medicina Legal y La Escuela Positivista, se 
encargan de estudiar estas influencias, si 
bien le dio excesiva importancia al 

¿Qué nos indica este tipo de muerte 
tan brutal? ¿Era necesario para robar? 
Desde el punto de vista de la Criminología 
denota que hay pasión, odio, celos. Era 
conocido por que lo taparon para no verlo 
y seguir con su tarea. Este parámetro da 
idea que en realidad fueron personas 
conocidas, no simples ladrones que si 
querían matarlo lo haría lo más rápido 
posible para huir rápido con su motín sin 
ser descubiertos.

A estas alturas del estudio ya se 
encontraban respondidas cuatro de las 
cinco preguntas, y solo restaba determinar 
quién había sido el/los autor/es. 

La forma en la que la víctima 
conoció a Fabiana, que comenzaron a 
encontrarse y que esta fue poco a poco 
ganándose la confianza, puede llevarnos a 
deducir que es el modus operandi de una 
viuda negra, cuya intención es robar. 
Fabiana llego a ganarse totalmente la 
confianza de José, a tal punto de que en la 
heladera se encontró un papel pegado de 
color celeste que rezaba “Fabi, enseguida 
vuelvo”, lo que indica que Fabiana tenía 
las llaves del domicilio de José. Y además, 
ella estuvo en la vivienda por lo menos 
hasta las 19.14 hs., un horario muy 

cercano al estimado para la muerte. 

Sin embargo estos hechos no 
bastaban, y como no se encontraron 
rastros papiloscópicos tampoco de restos 
de comida, la botellas de vino con lo que lo 
embriagaron o la falta de huellas de 
pisadas, y tanto el baño y la cocina 
estaban impecables, hacía pensar que 
limpiaron la escena. Indudablemente los 
autores sabían que precauciones tomar 
para no ser descubiertos. 

Es aquí cuando la mancha de 
sangre a la que me referí anteriormente 
tomó gran importancia para el caso (Ver fig 
1). Se encontró en el lateral derecho de la 
víctima, y luego de analizarla se pudo 
comprobar que se trató del acto póstumo 
de José Rodríguez, escribir las iniciales de 
su victimario. La misma no  pudo ser vista 
por los delincuentes, ya que el pasillo 
donde estaba era estrecho y no podían 
pasar.

Además de está mancha, se 
detectó sobre la sábana un dato muy 
valioso: la mancha de deslizamiento de 
sangre sobre el lado derecho de la cabeza 
de la víctima fatal y otra sobre la cama, 
este fue su punto de apoyo para escribir en 
el piso.

La fiscal ordena una pericia 
caligráfica, cotejando material indubitado 
con todo lo que escribía este metódico 
hombre, quien detallaba todas las de 
actividades por hacer. Los peritos 
contestaron a todos los puntos de pericia 
que involucraran texto en papel, pero que 
no podían expedirse sobre las iniciales del 
piso.  Sin embargo, debido a mi informe 
pericial realizado sobre esa escritura, y ya 
más convencida de la hipótesis, la fiscal 
ordena un análisis a la Policía Científica de 
La Plata. Ambos informes concordaban. En 
este caso el soporte era el piso flotante, un 
material liso y deslizable. El elemento 
escritor fue su dedo índice de la mano 
izquierda y la tinta nada más y nada 
menos que su propia sangre. 

Al acercar la fotografía se observa 
que los dedos índice y pulgar de su mano 
izquierda estaban ensangrentados, 
precisamente los que los humanos 
utilizamos a modo de pinza, así que esta 
prueba nos llevaba a concluir junto a las 
manchas de sangre en su cama, como 
tomó un punto de apoyo, y escribió con su 
propia sangre las iniciales de su asesina. 
Cabe agregar que se utilizaron todas letras 
F y P minúsculas que se encontraron en 
los papeles que en sobre reservado 
conservaba la fiscalía para el cotejo. Ya no 
había lugar a dudas. Fue el último mensaje 
que Rodríguez dejara para que su crimen 
no quedara impune

A la fecha la Dra. María Ángeles 
Attarian Mena sigue uniendo el 
rompecabezas. Se identificó a la 
sospechosa y se asignó un policía para 
escuchas autorizadas judicialmente, 
investigaba sus conversaciones 
permanentemente, sin horarios ni días 
francos. Luego las mismas se 
transmitieron públicamente como un 
alerta a los jubilados, puesto que Fabiana 
seguía estafándolos, introduciéndose en 
sus casas y quedándose con su dinero a 
cambio de falsas promesas de cobrar una 
diferencia que alcanzaría el millón de 
pesos. 

Finalmente, gracias a esta acertada 
labor de la fiscal, pudo cerrarse el círculo y 
tener la certeza para producir la detención, 
hecho que sucedió el mes pasado frente a 
la vista de la  madre de la agresora, quien 
luego de presenciar el allanamiento, 
agradeció a los oficiales por llevarse 
detenida a su hija. Hoy, la viuda negra 
permanece en una celda junto con otras 
mujeres, nadie la visita en la cárcel y a 
pocos días de cumplirse los tres años del 
hecho delictuoso, la investigación no está 
cerrada, y sorprendida por el avance de la 
investigación que llevo a detenerla, 
Fabiana Peralta nunca negó el hecho.

Conclusiones

La investigación se encuentra 
avanzada, y esto no es gracias al azar, 
desde la peregrinación realizada por las 
hermanas Rodríguez, pasando por la 
inspección de la escena del crimen de la 
Policía Científica; las pericias de los 
diferentes expertos, en especial las 
realizadas bajo la dirección del Crio. 
Cristian Mendez; el asesoramiento legal a 
cargo de la Dra. Vanesa Castro Borda, y 
finalizando por el trabajo del Crio. 
Inspector Julio Di Marco, que fue vital para 
el caso;  sumaron al estado actual de la 
investigación. Pero además, la presencia 
de una Lic. en Criminalística asesorando 
en la causa, permitió establecer el suceso 
de hechos en base a las pruebas ya 
existentes, y dio herramientas técnicas a 
la fiscal para continuar con la toma de 
decisiones.

Como queda en evidencia, el caso 
ha llegado a este punto gracias a la acción 
conjunta de un equipo interdisciplinario, el 
cual es encabezado por la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena, quien en su 
función de fiscal, llevado a cabo con 
profesionalismo y manteniendo en pie sus 
valores, asegura que la investigación no se 
detendrá hasta que sea Justicia. 

CLASIFICACION DELINCUENCIAL 

Recurriendo a una de las más 
frecuentes prácticas positivistas, Lombroso 
clasifica a los delincuentes en un intento de 
ordenar el saber disponible y el abordaje para 
su estudio.

Su clasificación es el primer modelo 
basado en la participación y expresión pura 
de los factores que se mencionaran en el 
acápite anterior, pero admite en alguna 
medida la existencia de factores socio 
ambientales en la criminogénesis. Así, surgirá 
su modelo de Delincuentes clasificados en: 1, 

3, 5

1. Delincuentes Epileptoides 

2. Delincuentes Criminaloides 

Los primeros reúnen las condiciones 
previstas para el modelo delincuencial 
comentado, reconociendo en ellos dos 
grupos:

1. Delincuente Nato (el estudiado)

2. Delincuente Loco (portador de 
alguna forma de psicosis, demencia u 
oligofrenia severa que lo llevaba a delinquir)

Su modelo es puramente biológico, 
expresión del degeneramiento atávico y de la 
violencia criminal que recuerda la expresión 

de las crisis convulsivas del epiléptico. Son 
seres que evolucionaron de manera 
incompleta y primitiva, estancándose en su 
desarrollo en una etapa precoz de la normal 
progresión humana, con lo que establecen 
parentesco biológico con los animales y de 
los salvajes (incluyendo las “formas 
subhumanas”) y cuya limitación evolutiva, 
condiciona su desarrollo e integración social. 
Cita comparativos analógicos entre los 
salvajes y el delito,como prostitución, 
sodomía, promiscuidad primitiva, incesto, 
estupro y rapto (privación de la libertad con 
fin de menoscabar la integridad sexual de la 
víctima), aborto, homicidio, infanticidio, 
canibalismo y otras.4 Reconoce que esas 
acciones, punibles en una sociedad 
organizada responde a ritos culturales y 
religiosos de estos pueblos pero afirma que 
adquieren formas graves basadas en una 
herencia cultural y biológica.

En el segundo grupo (Criminaloides) 
admite otras dos formas: 1, 3, 5

1. Delincuentes por pasión

2. Delincuentes por ocasión

El Delincuente por pasión era aquel 
que actuaba en nombre de algún arrebato 
pasional o ideológico que lo descontrolaba en 
el manejo de sus impulsos y lo conducía al 

delito. Su componente biológico era menor 
que el correspondiente a los modos 
anteriormente citados pero aún aquí existía. 

El factor social era más importante y 
podía actuar como detonante sobra una 
personalidad predispuesta (no predestinada 
como los epileptoides). 3, 5

En estos se trata de móviles nobles 
existiendo una exageración en la reacción 
emotiva. Suelen ser jóvenes (atribuido por 
Lombroso al menor freno inhibitorio de la 
razón contra las pulsiones), los que, en 
general, no presentan anomalías físicas 
graves, son de temperamento sanguíneo, 
desafectividad y sensibilidad exagerada, 
son:“honrados del alma” (“estos 
desgraciados antes del delito son conocidos 
por su vida intachable, Curti – uno de ellos – 
mantenía a tres niños pobres y Bancal – otro 
caso célebre – dirigía a su madre cartas que 
hacían llorar de ternura”). 4

La respuesta posterior al crimen es de 
reacción inmediata y arrepentimiento con 
desesperación que los pueden llevar al 
suicidio. Llegan al delito, conmovidos y 
excitados y muchas veces por una 
encrucijada electiva (la mayoría de los casos 
estudiados por Lombroso plantean 
respuestas de maridos engañados por sus 
mujeres a las cuales sorprenden en pleno 
adulterio: suicidio o tentativa, shock 
emocional, recuerdo traumático de la escena 
y de las últimas palabras de las víctimas, 
etc.). Estos delincuentes no se proveen de 
coartadas sino que lo confiesan, llegando a 
ofrecer la cifra más alta de enmendados (casi 
el 100 %). El móvil es siempre vinculado con 
el honor o la estima y la reacción, aunque 
exagerada, es entendible. 4, 5, 3

El Delincuente por ocasión poseía el 
mayor componente social del grupo aunque 
no careciente del componente biológico 
necesario. El delincuente que por 
circunstancias o por necesidad se veía en 
contacto con la fuente del delito (estafas, 
robos, hurtos, etc.) entraban en esta línea. Se 
veían impulsados por una causa exterior a 

ellos como delitos contra la administración 
pública, robos circunstanciales, blasfemias, 
ciertas complicidades no graves, el 
encubrimiento, falsificación, estafa, delitos 
colectivos (por muchedumbre). Admite que 
“la ocasión prepotente arrastra a los 
predispuestos” dado que no habrían 
delinquido si no se les hubiera presentado la 
ocasión, modificando el proverbio que dice 
“la ocasión hace al ladrón” por “la ocasión 
hace que el ladrón robe”. 

Hay una correspondencia entre el 
delito y su causa pero esta encuentra un 
terreno predispuesto lo cual da a la causa 
determinante una influencia 
desproporcionada. La mayoría de las mujeres 
delincuentes y los delitos de amor ingresan 
en esta órbita. Favorece la producción y la 
difusión de esta clase de delitos ante todo la 
imitación y el prestigio que rodea en ciertos 
“países poco civilizados, al bandolero, al 
malandrín, al mafiosos, al malhechor”. 

En concurso con Vidocq admite que la 
asociación en la cárcel con criminales provee 
de instrucción y aprendizaje de nuevas 
formas de criminalidad a los predispuestos y 
débiles. Considera que este tipo requiere más 
tiempo para resolver su idea criminosa, no 
por dudas sino por la complejidad o 
planificación criminal. 3, 5

Mucho más adelante, y a propuesta 
de Enrique Ferri,5 admitirá la existencia de 
Delincuentes Habituales siendo estos los que 
se vinculan al delito en forma precoz, los que 
mantienen su conducta disvaliosa de modo 
permanente cometiendo delitos de escasa 
magnitud (robos, hurtos, infracciones 
menores) pero con nula capacidad de 
adaptabilidad, reincidencia elevada y con un 
componente de origen social tan elevado 
como la condición biológica.

Sobre las críticas a su modelo afirma 4: 

“Se me objeta que solo un 40 % 
apenas responde al tipo, pero aparte de que 
esta es una cuota significativa, paréceme que 
el tipo debe acogerse con la misma reserva 

condicionamiento biológico, llegando a 
encontrar una participación desmesurada de 
esta razón en desmedro de otras, por poseer 
una visión antropocéntrica, inspirada en el 
enfoque anatómico descriptivo que relegó a 
un segundo plano la participación de otros 
factores.

Sobre el Delincuente Nato debe 
decirse que su descripción antropomórfica 
fue demasiado prejuiciosa dado que los 
caracteres anatómicos no podían definir una 
personalidad criminal, debían interpretarse 
en el contexto de lo hereditario, de lo étnico y 
hasta de lo accidental, pero por sí solo no son 
parte de una personalidad criminal y mucho 
menos de una forma predispuesta. Aplicar un 
calcado exacto de las deformaciones a la 
criminalidad, es aplicar el método inductivo 
sin tener en cuenta todas las variables del 
caso (termina siendo una aplicación sesgada 
de la lógica). 

El delincuente, como cualquier otra 
característica, no puede surgir de una 
interpretación exclusivamente evolucionista, 
requiere entender causas amplias, y 
multifactoriales, ninguna determinante 
exclusiva basada en razones biológicas. El 
modelo de Delincuente Nato supone “un 
nacido para delinquir”, un determinismo, en 
algún caso irreversible y en extremo 
peligroso, que se marca en la defecto 
evolutivo.

Suponer que el hombre delincuente 
es una variable inferior al hombre común 
implica pensar al delincuente como producto 
de enfermedad, como un resabio evolutivo 
que supone una patología más biológica que 
social. La generalización sobre sus 
conclusiones se convertiría en peligrosa, de 
allí a sugerir la “eliminación física” al estilo 
espartano del sujeto delincuente, hay un 
paso. Ya no sería los defectos físicos que lo 
tornaban inapropiado para servir en la milicia 
sino defectos físicos que lo condicionaban 
para delinquir y por lo tanto le permitirían a la 
sociedad recurrir a un proceso de “selección 
natural” para aquella “subespecie” que no se 
adaptara a las normas de convivencia. La 
historia de la humanidad es rica en ejemplos 
que fundamentan tales recursos en nombre 

de un bienestar social o un criterio de 
selección “natural”. 

Por ello, homologar un mecanismo 
selectivo biológico tan preciso como el 
desarrollo de las especies y trasladarlo 
textualmente a conductas humanas se torna 
inadecuado máxime considerando que la 
manifestación de actos humanos depende de 
factores tan diversos como el temperamento, 
el carácter, los hábitos y costumbres, las 
influencias sociales, la familia, la educación, 
adicciones, todos los cuales interactúan 
como agentes predisponentes y 
desencadenantes de la acción ilegal.

Las críticas a su modelo, extremo en 
una primera etapa, incluso originadas por sus 
colaboradores, lo obligaron a ampliar su 
visión e incluir formas más relacionadas con 
las condiciones sociales (delincuentes 
criminaloides) lo cual permitió explicar formas 
de criminalidad que hubieran quedado 
excluidas de una explicación científica. Así, la 
idea de Delincuentes por Ocasión y por 
Pasión dio cobertura a formas de 
criminalidad menos biológicas y con más 
contenido social (circunstancias, necesidad, 
vínculos familiares, honra y deshonra, etc.). 
La creación de la Delincuencia Habitual 
terminó de cerrar el círculo clasificatorio 
incluyendo la forma estadísticamente más 
frecuente de delincuentes. No obstante, las 
formas clasificatorias hay que entenderlas 
con una visión dinámica, no pensar que un 
delincuente queda limitado a una forma única 
sino que, según el caso y el delito, puede 
variar.

La clasificación que instrumenta (y 
que perfecciona Ferri), resulta muy práctica y 
abarcativa superando incluso a otras. Pueden 
explicar hasta las formas de delincuencia 
asociada (parejas, bandas, sectas y 
muchedumbre delincuencial) simplemente 
analizando el rol y las motivaciones de cada 
integrante de la asociación criminal. 

Su interpretación sobre el papel que 
juega la epilepsia es el punto más discutible y 
más rápidamente criticado de su Teoría. La 
analogía que traza en su explicación sobre la 
violencia en sus manifestaciones convulsivas 

comparada con la agresividad propia del acto 
agresivo del delincuente nato, resulta muy 
inconsistente. En defensa de él, se debe 
reconocer el desconocimiento imperante 
para su época sobre la intimidad 
fisiopatológica del fenómeno epiléptico y las 
distintas formas, pero la generalización 
contundente que hizo, lo llevan a ser 
fácilmente objetable. La epilepsia no se 
asocia a un aumento de criminalidad, y si 
tuviera un vínculo o nexo causal entre la crisis 
y la comisión del delito, este debiera ser 
cargado de automatismo en la ejecución, con 
amnesia del episodio y en estado de 
inconsciencia patológica que lo convierte en 
incapaz de comprender la criminalidad de sus 
actos para dirigir adecuadamente sus 
acciones. 

En relación al aval estadístico que 
utiliza en su teoría, suponer que el 5 % de 
sujetos criminales contra el 5 por mil de no 
delincuentes poseedores de esta patología, 
debiera observar que la diferente densidad 
de población estudiada explica las cifras, en 
una población significativamente más 
numerosa el número absoluto pasa a 
representar un porcentual menor y así, un 
número total de delincuentes se diluye en una 
población total mayor de personas no 
criminales.

La aplicación del atavismo a la 
conducta criminal adolece hoy de aceptación, 
pensar al delincuente con un estancado en el 
devenir evolutivo, como una subespecie, fue 
un concepto muy criticado en su momento 
que lo llevó a cambiarlo por un atavismo 
moral. El problema para este, es que debiera 
aceptar el condicionante social de modo 
predominante, el sujeto no nace con 
conceptos morales preconcebidos, su 
socialización y la introducción de normas y 
pautas sumadas al desarrollo de su 
personalidad lo van a ir formando. Así el plano 
moral será posterior al desarrollo orgánico 
anatómico. 

De tal modo, la teoría de la 
degeneración biológica caduca al no ser 
aplicable a las expresiones de conducta, y al 
caer la idea de un delincuente predestinado o 

predispuesto biológicamente para el delito y 
el antropomorfismo no explica la inclinación 
criminal.

La relación de criminalidad con los 
tatuajes no presenta sustento, responde más 
a modas y gustos, si bien es cierto que los 
criminales poseen tatuajes con alto 
contenido erótico, criminal y hasta infantil 
como lo demostrara el forense cordobés Dr. 
Mario Vignolo, no son elementos que 
prejuzguen tendencias criminales. 
Probablemente para la época de la 
descripción, el uso de los mismos era 
infrecuente y esto le permitió observar el 
detalle como rasgo de singularidad criminal, 
no obstante la habitualidad de los mismos y 
su presencia en personas no criminales, 
descarta esta pretendida asignación 
semiológica.

Respecto de los rasgos biológicos y 
fisiológicos observados (zurdez, hipoestesia, 
sensibilidad, etc.), ninguno de ellos posee por 
sí solo ni en conjunto, significado 
criminológico. Se trata de condiciones y/o 
habilidades comunes en una población 
carcelaria relativamente homogénea pero 
que no son propiedad de una condición 
criminal ni de condenados sino que expresan 
aspectos meramente funcionales.

En relación a la prostitución, no 
representa en sí ninguna forma delictiva, con 
lo cual su identificación con conductas ilícitas 
y degenerativas se cae por sí sola. El teñido 
moral de su observación lo lleva a definir al 
ejercicio del comercio corporal como una 
conducta regresiva, influido por su condición 
de delito para la época, sin profundizar en el 
tipo de personalidad y causa de actividad 
reprochada.

El enfoque lombrosiano ha 
degenerado en una postura que oscila desde 
un “prejuicio de observación” hasta un “olfato 
policial”. La primera de esas posiciones, “el 
prejuicio de observación” comparte desde lo 
cotidiano cualquier apreciación sobre los 
posibles criminales. Es común sentar una 
definición, a priori, sobre la condición o 
sospecha de asesino, ladrón, autor de 
cualquier delito de algún personaje de ficción, 

Introducción

En septiembre de este año recibí el 
llamado de una mujer, me habló de un 
crimen de Berazategui en el que su padre 
había sido brutalmente asesinado, y como 
todos, ella quería que el autor del hecho 
pagara por el gravísimo delito. 

El sábado siguiente vinieron a 
verme personalmente Vilma y María 
Graciela, ambas hijas de la víctima. Traían 
consigo una copia de toda la causa, la 
misma lucia muy ordenada, con cada dato 
señalado meticulosamente.  

Lo primero que me mostraron fue la 
fotografía de una mancha de sangre, y de 
un análisis preliminar realizado sobre ella 
en ese momento, se convertiría en una de 
las pruebas fundamentales del caso. 

Perfil de la víctima 

Luego de estudiar la causa, los 
testimonios de los vecinos y las 
conversaciones mantenidas con sus hijas, 
pude describir el perfil de la víctima: José 
Rodriguez. 

Tenía poco más de 70 años, había 
enviudado hacía alrededor de un año y se 
comunicaba con sus hijas diariamente, 

alrededor de las 19.00 hs. que lo llamaban 
por teléfono o iban a verlo. Era un hombre 
de gran contextura física: medía 1,90 m y 
pesaba 120 kg. Era jubilado, trabajó 
durante 40 años en una compañía de luz y 
tenía la costumbre de que cuando algún 
artefacto eléctrico estaba fuera de uso, 
automáticamente lo desenchufaba. 

Se trataba de un hombre metódico; 
sumamente ahorrativo, escondía dinero 
por todas partes, hasta en algunos 
zapatos, su familia sabía que lo hacía, pero 
desconocía los lugares. De carácter fuerte, 
muy desconfiado, a pocas personas le 
franqueaba la puerta, sólo a su familia y a 
un vecino con su mujer, que también era 
jubilado de la misma empresa de 
electricidad. Su casa estaba toda 
enrejada, un verdadero bunker y 
aproximadamente a las 18 hs cerraba todo 
con candados por seguridad. Tenía un 
perro guardián, lo que le daba más 
seguridad. Difícilmente podría ser 
sorprendido. Su casa parecía 
inexpugnable, a menos que él franqueara 
la entrada.  Un delincuente en todo caso, a 
la hora de elegir no escogería esta 
vivienda. 

Era una persona que cumplía 
rigurosamente con sus hábitos, se 
levantaba todos los días muy temprano, a 
las 06.30 hs. Compraba el diario. 

pero también es común describir rostros 
como “cara de asesino”, “cara sospechosa”, 
“cara desagradable”, etc., descripciones 
todas, basadas más en el prejuicio cultural 
que en un respaldo científico. Esta forma de 
“observación” motiva conductas evitativas, 
defensivas y hasta de huida ante la 
posibilidad de que el portador de ese rostro 
agreda. Alimentada incluso a través de la 
ficción, se apoya este desarrollo de 
pensamiento en lo popular cuando se elige 
para papeles protagónicos a personajes con 
rostros o expresiones al menos sospechosas. 
Cuando se desea engañar al espectador se 
recurre a expresiones totalmente opuestas. 
Esta condición muestra hasta que punto 
influye hoy en día la impronta lombrosiana, se 
ha creado un prototipo del sospechoso hasta 
del criminal, íntimamente vinculado con actos 
violentos, este biotipo criminal posee 
estigmas que la costumbre ha impuesto.

El extremo opuesto, que la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación esbozó en 
un fallo hace ya dos años con la figura de 
“olfato policial” pretende demostrar que la 
experiencia de situaciones, gestos, actitudes 
y miradas pueden evidenciar, en un sujeto 
con limitadas capacidades de simulación, 
una acción delictiva. Así quien cumple 
funciones de control sospecha por una 
mirada, observación o gesto, o simplemente 
porque “esa cara no le gusta”. No existe para 
ello tampoco un fundamento científico, pero 
la experiencia en muchos casos permite 
dirigir la atención a estos personajes, 
resultando, en no pocas veces, fundado su 
desconfianza. Pero debe imperar la 
prudencia en esta observación, no toda 
persona con cara “sospechosa” resulta 
criminal, ni toda persona con expresión 
agradable resulta impedido de delinquir (la 
seducción es un método muy utilizado para 
ciertas formas de criminalidad como las 
estafas). 

Al respecto, Tieghi 3 afirma:

“Cuando la sociedad actual 
argumenta que un sujeto que ha cometido 
algún crimen (sobre todo aquellos que por 
sus implicancias la sociedad rechaza de 
modo mas contundente), el comentario 

popular y mediático habla en algún momento 
de la actitud “salvaje o bestial” del autor, su 
falta de control moral, su irrespetuosa acción 
contra la vida o el honor, la intimidad o los 
derechos ajenos”. 

El Delincuente Nato de Lombroso solo 
adquiere existencia real desde lo 
psicopatológico prescindiendo de sus 
caracteres físicos degenerativos. Cuando 
compara al epiléptico con el delincuente y 
completa la trilogía con el loco moral, 
introduce al que, con el tiempo la 
Criminología le puede acercar la definición de 
Nato. La locura moral, descripta por James 
Prichard en 1835, para identificar la sujeto 
que presenta atrofia de afectividad y por lo 
tanto su componente moral era nulo, con 
funciones intelectivas conservadas, ausencia 
de sentimientos, terminará convirtiéndose, 
gracias al desarrollo de la Psiquiatría (Freud, 
Bleuer, Schneider), en la denominada 
Psicopatía, Trastorno Psicopático de la 
Personalidad y actualmente reconocido como 
Trastorno Antisocial de la personalidad. Este 
trastorno se identifica con personalidades 
que obtienen placer en la comisión de delitos 
o al menos, son insensibles a las pautas 
morales y legales. Si bien no presentan 
rasgos morfológicos, o al menos estos tienen 
un valor secundario, su tendencia criminal es 
permanente y altamente reincidente, con una 
estructura de personalidad que se complace 
en “sufrir o hacer sufrir al medio” según lo 
describiera Kurt Schneider. 

Esta locura moral (para Lombroso), 
perversión de sentimientos de Henry 
Maudsley, degeneración mórbida de Morel o 
Trastorno antisocial de la personalidad 
(psicopatía) se aproxima con más precisión a 
la idea de un delincuente de la peligrosidad 
que el Padre de la Criminología le adjudicara 
a la forma por él, descrita. En tiempos 
actuales, la forma de Delincuente Nato 
prescinde de contenido antropomórfico y se 
limita a formas psicopatológicas. Como 
modelo de esa insensibilidad moral, cita a 
Lacenaire quien “jamás había experimentado 
repugnancia a la vista de un cadáver excepto 
ante el de un gato suyo (- la vista de un 
agonizante no produce en mi efecto alguno. 
Yo mato a un hombre lo mismo que me bebo 

un vaso de vino-), con un gran desprecio de la 
vida propia y ajena”. 4

Admite finalmente, modos progresivos 
de la pena siempre sujetos al Principio de 
Defensa Social, con lo cual esboza los 
fundamentos del régimen progresivo de la 
penique impera en la mayoría de las 
normativas penales.

Discutible en su extremismo, su obra 
da origen a un estudio multidisciplinario 
como es la Criminología y la traslada al 
ámbito de lo científico, sustrayéndola de lo 
místico o político.

CONCLUSIONES

La obra de Cesar Lombroso 
representa el punto de partida de una 
novedosa concepción sobre el delincuente y 
sus conductas.

Es el primer autor que localiza su 
atención en el autor y no en el delito.

Incorpora la teoría de la evolución de 
manera literal al estudio del criminal.

Considera al sujeto delincuente como 
producto de un determinismo biológico y un 
ser atávico y epileptoide.

Admite cierta participación del 
entrono social pero secundaria al 
biologicismo.

Adapta su teoría a las críticas con 
algunos cambios puntuales objetivos pero sin 
resignar su fundamento evolucionista.

Inaugura una de las mayores 
costumbres positivistas: clasificación.

Crea un modelo delictivo: el 
delincuente nato.

Diferencia al delincuente social 
(pasional y ocasional) del biológico: loco y 
nato.

Introduce el método científico en la 
evaluación de la conducta criminal.

Aleja la concepción del libre albedrío 
como motor de la conducta reemplazándola 
por el determinismo.

Considera a la enfermedad mental, 
determinismo biológico y limitación evolutiva 
como variables de la misma consecuencia.

Admite la prostitución como expresión 
degenerativa de la mujer junto al delito.

Introduce a los fenómenos climáticos, 
mesológicos y tóxicos en la explicación de la 
conducta.

La impronta lombrosiana se mantiene 
en la actualidad desde la impresión popular.
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Preparaba su comida, almorzaba y cenaba 
temprano, guardaba los restos de comida, 
no acostumbraba a beber alcohol. Cuando 
cobraba su jubilación, llevaba un banquito 
para sentarse a esperar que abrieran el 
banco, cosa que hacía a las 06.30hs. 
Además de su jubilación por un monto 
bastante interesante, cobraba la pensión 
de su esposa. Pero el hecho de ser 
jubilado no lo hacía un  viejecito indefenso, 
era más bien vital, y aún se sentía con 
posibilidades de encarar una relación 
amorosa, y tuvo una después del 
fallecimiento de su esposa.

Hechos

Un día, en la fila para cobrar en el 
banco, se le acerca una mujer con la que 
entabla una conversación amable, y le 
cuenta que allí cobra la jubilación de su 
mamá. Los vecinos la describieron con 
una característica muy particular: tenía 
una especie de quemadura en el cuello. 
Poco a poco, la mujer, a quien se refería 
como “Fabi” fue ganando su confianza, se 
queda algunas oportunidades en su casa y 
José piensa en ella como en una futura 
pareja, tal era su convencimiento que 
había planeado irse a vivir con ella a un 
flamante departamento comprado con sus 
ahorros.

Ya en el barrio la veían llegar y 
pasearse con él. Este hombre tan 
desconfiado, bajó sus defensas y creyó en 
ella. Aun así, en una oportunidad comentó 
que cuando venía, observaba en las 
cercanías una camioneta estacionada, por 
lo cual debía ser cuidadoso, pero como se 
sentía seguro de todas las precauciones 
que tomaba, todo siguió normalmente.

El día 20 de diciembre de 2011, 
José había cobrado alrededor de $15.000, 
una suma interesante para esa época, 
producto de su jubilación, la pensión por 
su esposa y el aguinaldo.

Al día siguiente, los vecinos relatan 

que lo vieron junto a la mujer del banco, 
trayendo bolsas de supermercado, como si 
fuesen a pasar el día entero juntos.

Alrededor de las 19 hs. José sale a 
la calle con un short, camisa y calzaba 
zapatillas con medias, como solía hacerlo 
los días de mucho calor, habla con su 
vecino y la esposa de este, y les dice que 
haría pan dulce para la familia por la 
proximidad de la Noche Buena y que ya 
tenía la receta, y acordaron que la mañana 
siguiente se encontrarían muy temprano 
para que él les enseñara a hacerlo. 

Como todos los días, Vilma lo llama, 
a las 19.14 hs. Le cuenta entusiasmado el 
tema de los pandulces que había hecho 
para cada una de sus hijas. José también 
le comenta que al día siguiente realizaría 
un trámite, y Vilma le propone que lo 
acompañe Carlos, su marido. En ese 
momento de la charla, ella escucha que 
José habla con otra mujer, quien le dice 
que ella se encargaría. Carlos se pone al 
teléfono, habla con su suegro insistiéndole 
y luego José le comenta que está 
comiendo pizza con “Fabi”. Esta sería la 
última conversación que mantendría José 
con sus familiares. 

Al día siguiente Carlos pasa con su 
auto por la puerta de José alrededor de las 
16,00hs y ve todo cerrado, por lo que 
presume que ha salido. Vilma llama por 
teléfono a su padre como lo hacía 
diariamente y este no contesta. Le pide a 
María Graciela si puede pasar por la casa 
del padre porque ella estaba lejos.

Allí comienza el tortuoso camino 
para las hijas de José Rodríguez, y que 
recorrerían a partir de ese momento en 
busca del autor del crimen. María Graciela 
entra a la casa de su padre, la puerta está 
cerrada pero sin llave y todo está revuelto. 
Llama a un vecino, el perro guardián 
estaba dopado, y al entrar en el dormitorio 
se encontró con la fatal realidad: su padre 
yacía muerto en la cama.

La escena

La policía llega a la escena y luego 
la unidad de Criminalística. José se 
encontraba tirado en su propia cama, que 
estaba tendida. Su posición era decúbito 
dorsal, la pierna izquierda apoyada en el 
piso, la otra sobre la cama, el brazo 
izquierdo estaba plegado y apoyado en su 
pecho y el derecho extendido. Vestía el 
short que se había puesto el día anterior, y 
estaba cubierto parcialmente con una 
lámina de tergopol. 

El dormitorio estaba desordenado, 
había salpicaduras de sangre en la pared; 
sobre la mitad del respaldo de la cama y 
también huellas de efracción sobre el bisel 
de la misma. Otros ambientes también 
estaban revueltos, excepto la cocina y el 
baño, cuya prolijidad llamaba la atención. 
Los pandulces se encontraban sobre la 
mesada, no había restos de comida en la 
heladera y tampoco en el cesto de basura. 
Un almohadón que pertenece a un futón 
del living aparece sobre la cama. 

Se tomaron fotografías de toda la 
escena, el levantamiento de rastro no 
logró huellas digitales de importancia, que 
revelaran la identidad del/os asesino/s. El 
médico legista arribo aproximadamente a 
las 22 hs, tenía rigidez cadavérica entre 
otros signos tanatológicos y se calculó la 
data de muerte en más de 12 hs.  Tenía 
fuertes golpes en la cabeza, que estaba 
ensangrentada; había perdido mucha 
sangre; tenía los ojos semi abiertos, un 
bollo con su propia media que le obstruía 
la boca, y una corbata con dos vueltas 
anudando su cuello, una imagen 
dantesca.

Investigación

Así comenzó la investigación, pero 
no avanzaba. El primer abogado dejó de 
ocuparse del caso y durante cinco meses, 
las hermanas Rodríguez peregrinan para 
encontrar otro letrado que las represente, 
finalmente la Dra. Vanesa Castro Borda se 

hace cargo. Además las heroínas de esta 
investigación recorrieron muchos ámbitos 
judiciales, a veces maltratadas, otras 
ignoradas y esperaron largamente en 
pasillos judiciales para ser oídas. Su 
necesidad de justicia es tal que conocen 
cada punto de la causa y me cuentan que 
en un principio habían acusado a dos 
mujeres, a las cuales ellas mismas 
entrevistaron y sabían que no eran las 
autoras del hecho.

Este año, la causa cambia de Fiscal, 
siendo la nueva titular la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena. Con el esta 
modificación, la investigación toma un 
nuevo giro. Le da un impulso de tal 
magnitud que permite traer alivio a sus 
hijas. Por primera vez sienten que se 
acercan a la Justicia.

Las hermanas siempre 
sospecharon de una tal Fabiana, pero 
¿Cómo probarlo? Habían pasado casi tres 
años, y nada nuevo aparecía. Ellas vieron 
cada una de las cruentas fotografías que 
había en la causa. Pero un día, iluminadas, 
descubrieron que si invertían una de las 
fotografías, que ilustraba una mancha de 
sangre ubicada en el piso, se podían ver 
dos caracteres: FP. Pero el problema era 
que nadie más las veía, ni siquiera la 
fiscal, quien con muestra de dedicación 
realizó capacitaciones sobre manchas de 
sangre. 

Fue en este momento que las 
hermanas decidieron contactarme y se 
presentaron luego con la copia íntegra de 
la causa. Lo primero que me mostraron fue 
dicha fotografía, y sin darme ningún tipo 
de información, me preguntaron qué 
observaba. Mi respuesta inmediata fue: 
“FP, dos letras en mayúscula”, lo que 
tomaron con grata sorpresa.  

Finalmente, leí ávidamente la 
causa. Cada detalle era importante, 
reconocí las letras, pero tenía que 
comenzar a analizar de forma integral el 
caso, cumpliendo en contestar las cinco 
preguntas que un criminalista debe 
responder para para poder reconstruir los 
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hechos: ¿Cómo?, ¿Cuando?, ¿Dónde?, 
¿Por qué? Y lo más importante ¿Quién/es?

Para ello tomé los siguientes 
elementos presentes en la investigación: 
una pericia caligráfica que se obtiene en 
copia de FAX; El informe del médico legista 
en la escena del crimen; Fotografías de 
escritos de la víctima (sobre reservado en 
Fiscalía); Fotografías presentes en informe 
de Policía Científica; El análisis químico de 
Sangre, de alcohol etílico y grupo 
sanguíneo, análisis de ADN; Informes de 
dactiloscopía, planimetría, meteorología, 
autopsia y de las compañías de telefonía y 
de electricidad; Descripción de los 
elementos robados y posible arma 
impropia faltante;  Testimonios en general 
y del médico que realizó la autopsia. 

No intervine en ninguno de estos 
informes, pero mi pericia la realicé 
estudiando la totalidad del material 
existente. La fotografía forense fue de vital 
importancia, y más aún en las que se 
aprecia la escena del crimen, como así 
también las de la víctima. La fotografía 
forense cumple un lugar muy destacado, 
es el único documento que nos permite 
revisar una y otra vez, aumentarla y 
descubrir nuevos indicios.

Como ya se expresó en el perfil de 
José Rodríguez, este era una persona de 
que cumplía rigurosamente sus hábitos. 
Un hombre vital, un poco áspero, 
desconfiado y de carácter fuerte, jamás se 
hubiera entregado a morir sin defenderse.  

Comencé a estudiar la escena del 
crimen. Las manchas de sangre de la 
pared eran dinámicas, con dirección de 
abajo hacia arriba. Las huellas de 
efracción sobre el bisel de la cama tenían 
una dirección de adelante hacia atrás, de 
arriba hacia abajo y de derecha a 
izquierda, fue realizado con un elemento 
de material duro y pesado y con el mismo 
habrían golpeado a José. Su/s asesino/s 
se encontraba/n de frente a la víctima, y lo 
golpearon en la dirección descripta.

Las huellas de efracción, daban 
cuenta que no acertaron a su cabeza en 
primera instancia, la víctima intentó 
esquivar el golpe, y esto significa que no 
estaba inconsciente. Precisamente en 
este párrafo toma relevancia el análisis 
químico toxicológico. Allí se informa en el 
análisis de sangre que se encontró un 
tenor alcohólico de 1,8g/l, una ingesta 
muy importante capaz de dormir a 
cualquiera. Claro que los parámetros 
están calculados sobre un peso de 70kg, y 
este hombre pesaba 120kg. 

Observando detenidamente un 
plano general de una foto que abarca el 
dormitorio, se puede ver que estaba la 
cama de dos plazas, las dos mesitas de 
luz, una a cada lado y en una de ellas una 
lámpara con pie de bronce, seguramente 
con filo en la base, tulipa de vidrio y 
culminando con una punta de bronce 
ornamentada capaz de cortar. En la mesa 
de noche del lado donde se encontraba la 
víctima, el velador parte del par estaba 
ausente. Lo altamente probable es que se 
la hayan llevado de allí, porque sería una 
prueba con sangre de José. La media que 
se halló en la boca se encontraría 
colocada con forma de bollo, forma que 
José le daba diariamente para guardarla 
dentro de su calzado, el cual tampoco fue 
encontrado, y en cuanto a la corbata fue 
extraída de su propio mobiliario. 

Al analizar los elementos utilizados 
para producir su deceso se puede 
observar que fueron todas armas 
impropias que encontraron en el 
dormitorio. Tal vez pensaron que dopando 
al perro y durmiéndolo podrían robar sin 
problemas, pero este hombre no se 
entregó fácilmente y eso seguramente fue 
lo que lo llevo a su trágico final.

Las lesiones que contenía el cuerpo 
pueden ser divididas en tres secuencias. 
Primero golpes y heridas cortantes en 
cabeza y rostro, compatibles con la 
lámpara que faltaba de su lugar. Al 
principio se creyó que había fractura de 
cráneo pero la autopsia revela que solo 

fueron fuertes hematomas, y que todas las 
heridas eran vitales. Esto se podía 
observar en las fotos, porque de allí 
emanaba gran cantidad de sangre. 
Seguramente al ver que no había fallecido, 
le colocaron la media en la boca, lo que le 
impedía respirar. Y por último la corbata 
para intentar ahorcarlo, aunque ya era 
innecesaria, puesto que no había signos 
vitales, solo una impronta blanco 
amarillenta, la llamada herida 
apergaminada, que indica que ya no 
circulaba sangre y por ende producida a 
instantes de la muerte.

Con el análisis realizado hasta aquí 
pudo describirse el ¿Cómo? Pero teníamos  
apreciaciones dispares sobre la hora de 
muerte, por lo que hubo que informarse en 
tanatología (signos después de la muerte) 
con el libro Data de Muerte del Dr. 
Fernando Treza, y además a otros indicios 
que nos acercarían aún más. 

El médico legista examinó el cuerpo 
a las 22 hs, y calculó la data de muerte en 
más de 12 hs. ¿Pero cuánto?, pudo morir 
ese mismo día en la mañana. Sin embargo 
los vecinos, no lo vieron temprano como 
era su costumbre, la de salir a comprar el 
diario y además las persianas estaban 
cerradas.

Sabemos que hasta las 19.14hs, 
del día 21 de diciembre de 2011, José 
habló con Vilma. También habló con los 
vecinos casi al mismo tiempo a quienes 
invitó a elaborar pan dulce con su receta 
por la mañana bien temprano. 

Luego uno de los vecinos pasó 
delante de la vivienda de Rodríguez y 
escuchó un grito de él, dijo que fue a la 
tardecita, y teniendo en cuenta que es el 
día más largo del año, el horario del grito 
se estableció cerca de las 20 hs. Vio un 
auto gris en la puerta, pero creyendo que 
era de una de las hijas de José, siguió su 
camino.

Observando detenidamente las 
fotos, se pueden ver velas que fueron 
encendidas, y también faltaban cinco 

linternas, dato aportado por sus hijas. 
Justamente, antes de las 21 hs de ese día, 
se produjo un corte de luz, y esto implica 
que los criminales estuvieron allí durante 
esa hora.

De datos obtenidos por el servicio 
meteorológico se pudo saber, que había 
sido un día de altas temperaturas y que se 
desató una fuerte tormenta que alcanzó 
has las 04 hs del día 22. Este fue el mejor 
momento para salir del lugar, llevarse lo 
robado y no ser detectados, ya que los 
vecinos estaban dentro de sus viviendas.

De la autopsia pudo saberse que su 
estómago estaba lleno de líquido, y su 
vejiga también. Estas bebidas actúan 
como diuréticas, y no tuvo tiempo de 
producir una micción, por lo que se puede 
deducir que la muerte se produjo 
rápidamente después de la agresión.

¿Cuándo? La hora de muerte, en 
base a los signos tanatológicos se ubicaría 
durante esa misma noche, y por los 
indicios ya destacados no después de las 
22hs. 

¿Era el dormitorio la escena 
primaria? Definitivamente no. Al analizar 
las fotos observamos indicios que nos 
llevan a deducir que allí no comenzó la 
acción criminal. En el living se observa el 
televisor enchufado, y varios artefactos 
desenchufados, como era lo frecuente. 
Esto es lo primero que advierten las hijas. 
El control remoto en el piso con las pilas 
sueltas. Seguramente lo tendría en la 
mano y lo soltó cuando fue atacado, ya en 
estado de indefensión, pero no con el 
resultado que ellos esperaban. El futón 
tenía una almohada que no era del lugar, 
un almohadón en el piso, y su par en el 
dormitorio. Una tela gris, que seguramente 
no era para abrigarse por que la 
temperatura era muy alta. Su camisa, 
colgada en el respaldo de una silla con las 
mangas dobladas, indicativo que estaba 
usada, era la que se había quitado al llegar 
de la calle, y permanecía con el mismo 
short. 

con que los promedios se acogen alas 
estadísticas cuando se dice que la vida media 
es de y que el mes fatal es a ninguno se le 
ocurre que al llegar eses año y eses mes 
todos tengan que morir”.

Con esta elaboración surge la primera 
clasificación delincuencial, sumamente 
práctica desde la óptica criminológica y de 
gran aplicación durante casi un siglo en la 
mayoría de los países que siguiera a esta 
Escuela. En la Argentina, el Comité 
Criminológico sel Servicio Penitenciario 
Federal la instrumentó desde 1911 a 
propuesta de su Director, Francisco de Veyga 
hasta mediados de los años 90, cuando la 
Ley Penitenciaria Federal fue reemplazada 
por la Ley de Ejecución Penal (24.660) 7

 LA MUJER EN EL DELITO

El equivalente de la degeneración en 
la mujer la refiere Lombroso en la 
prostitución. Es esta, por tanto la expresión 
de la criminalidad femenina, la principal 
forma en la que se expresa la degeneración 
en la mujer. Cabía, por otra parte, en ellas, las 
mismas descripciones y encuadres 
clasificatorios que hiciera con los hombres, 
de hecho admitía la comisión de delitos por 
parte de la acusada (predominantemente de 
tipo pasional y ocasional), solamente 
incorporaba la “variante del comercio 
corporal como testimonio de la indiferencia 
moral de la mujer, sumado a una 
intervención, particularmente acentuada de 
su sexualidad”. 4

Analiza además las mismas 
consideraciones antropomórficas, 
anatómicas y funcionales que obtuviera con 
los hombres (peso, altura, distribución pilosa, 
etc.) pero estableciendo diferencias 
intelectuales marcadas con el sujeto de sexo 
masculino siendo, en su consideración, un 
ser inferior comparándolo con su 
complemento biológico. Sostenía que si la 
mujer no se brindaba en igual proporción que 
el hombre al delito, era por que esta poseía 
“menos oportunidades de contacto con la 

fuente del delito o bien porque 
intelectivamente no alcanzaba capacidad 
criminal”. 4

Cabe resaltar que estos prejuicios de 
género eran sustentados en otras líneas del 
pensamiento científico, y hasta político, para 
la época (plena era victoriana o de expansión 
colonialista, segunda mitad del siglo XIX). 

En el caso de la mujer, Lombroso junto 
a su yerno y a su hija, Gina Lombroso, 
intentan explicar las diferencias en la 
criminalidad con el hombre. 1 Admite que hay 
mas delincuentes hombres, pero la mujer no 
carece instinto primitivo, solo lo expresa de 
dos maneras diferentes: hacia el delito (en la 
menor cantidad de casos), o hacia la 
prostitución7. Analiza la capacidad craneana, 
la capacidad orbital, el ángulo facial, la 
circunferencia horizontal, el índice cefálico, el 
índice cráneo mandibular, el peso del maxilar 
inferior, manos, pies, cabello, asimetrías o 
deformidades corporales, estrabismo, todos 
en mayor proporción o magnitud para la 
prostituta comparada con la mujer normal. 4

Sobre la comisión criminal, es muy 
drástico, la multiplicidad criminosa (ejemplo 
de la marquesa de Brinvilliers que fuera, al 
mismo tiempo, “parricida, envenenadora, 
adúltera, calumniadora, infanticida, ladrona, 
incestuosa e incendiaria”), asociada a 
crueldad (“no se satisfacen con dar muerte al 
enemigo, al mismo tiempo es preciso hacerle 
padecer”) cuyo móvil principal suele ser la 
venganza. Concluye admitiendo las mismas 
formas (nata, loca, habitual, ocasional y 
pasional) tanto para el delito como para la 
prostitución diferenciando en la mujer que 
elige a partir de un placer ninfómano la 
prostitución, hasta aquellas que lo hacen a 
partir de una necesidad de obtención de 
dinero urgente. 4

OTROS FACTORES 

Lombroso no dejó de admitir la 
participación de factores sociales, culturales 
y del medio en la génesis de la conducta 

criminal. Aporta en diferentes trabajos, 
análisis sobre el efecto del clima, la 
temperatura, el grupo étnico y hasta la 
diferencia urbana vs. rurales, todos ellos 
vinculados al origen del actuar delictivo. 

Con estadísticas fieles en la mano, 
supone que el aumento de la criminalidad 
vinculada a lesiones y homicidios durante el 
verano, está vinculada con la mayor ingesta 
de alcohol para esa época, sumada a mayor 
efervescencia pasional que motiva la 
reactividad aumentada de los individuos (“en 
verano la gente bebe más, el calor irrita los 
temperamentos, se tornan más violentos y, 
en temperamentos sanguíneos se originan 
delitos”).. En aquellos lugares donde el 
expendio de alcohol es mayor, la violencia (y 
como resultado de esta las lesiones y los 
homicidios) surgen directamente por el efecto 
de “descontrol” propiciado por el consumo. 
Por el contrario, en épocas invernales, la 
necesidad de conseguir elementos para 
protegerse o para vender hace más frecuente 
los delitos contra la propiedad, sumado a que 
la gente “tiende a acumularlos y no llevarlos 
consigo en sus desplazamientos” 3, 4, 5, 7

La criminalidad rural, por su parte, es 
más significativa en materia de delitos lesivos 
(homicidios, lesiones) dado que en este 
ámbito es más fácil esconder un cadáver, 
supone, al existir una menor densidad 
poblacional. Por otra parte, los delitos 
cometidos contra las personas en este 
ambiente muestra una: “particular 
agresividad del autor, que lo traslada a 
expresiones propias de un salvajismo 
atávico”. Por el contrario, las ciudades 
presentan mayor atractivo para el hurto o el 
robo por la abundancia de objetos materiales 
apetecibles, considerando que el autor “no 
puede expresar tanta manifestación de 
primitivismo, lo cual se demuestra en el 
hecho de la imposibilidad de coexistencia 
social en una urbe a la cual no se encontrara 
adaptado” . 4, 5,7

Respecto de los grupos étnicos, la 
criminalidad estará incrementada en los 
menos favorecidos económica y socialmente, 
y en aquellos con desarrollo más limitado, 

con déficit alimentario marcado o con 
enfermedades epidémicas frecuentes 
(inmigrantes, negros, hipotiroideos). La 
desprotección social actúa “sobre sujetos que 
por su debilidad étnica se encuentran más 
proclives al crimen” (respuesta a las críticas 
de Tardé en la Polémica, citada en . 7

Admitía además, el vínculo de 
criminalidad y formas variables de esta según 
el día de la semana o la época del año. 
Reconocía delitos económicos, robos y hurtos 
de modo más frecuente los días laborales y 
en la época de viajes o crisis de migración 
masiva dado que existía menor custodia de 
estos bienes y los delincuentes podían obrar 
con más comodidad.

En regiones montañosas también 
existía predominio de delitos contra la 
integridad física, mientras que en las llanuras 
dominan más los delitos sexuales. 

El estado civil también contaba, 
predomino de solteros en la comisión de 
delitos reconoce no obstante que en casos de 
hombres casados, sus mujeres eran más 
peligrosas criminológicamente que el resto de 
la féminas. 4, 5

Para su pensamiento, y el positivista 
de fines de siglo XIX, la herencia biológica, la 
locura y la criminalidad forman un triángulo 
casualista irremediable.

En una polémica celebre con Gabelli 
afirma que “…nunca pretendió señalar tales 
correlaciones como factor excluyente. Son 
múltiples las causas y condiciones de 
nuestros actos, además los cráneos, las 
deformidades faciales y los meteoros, entran 
sí en la causalidad delictiva pero no la agotan 
El clima, la miseria, la educación física y 
moral, el alcoholismo son concausas de la 
delincuencia que nunca soñé excluir” 
(Lombroso y otros, La escuela criminológica, 
9 y ss -) 7

ETIOLOGIA

Sobre el origen del delito acepta 
factores tan variables como: temperatura, 
orografía, terrenos, herencia, locura, 
epilepsia, alcoholismo, edad de los padres, 
raza, nivel de instrucción, alimentación.

La génesis de la infracción penal ha 
preocupado desde antes de Lombroso dado 
que fue el punto de partida para la aplicación 
de terapéuticas. José Ingenieros destaca en 
Criminología 8, que el estudio de la 
manifestación delincuencial debe encararse 
en tres abordajes: etiología, clínica y 
terapéutica. No obstante la primera se 
vincula con la última dado que, dependiendo 
del motivo en la conducta del ofensor, la 
terapéutica aplicada podrá ser efectiva y 
hasta factible. En función de esto, la 
terapéutica no puede seguir un criterio 
masivo e indiscriminado, será adaptable a las 
causas que le dieron origen. 

La etiología criminal fue abordada 
desde distintos planos por los autores. 
Lombroso lo hizo desde la Antropología 
Criminal (precursora en el análisis de las 
causas), más adelante otros autores 
adaptaron su enfoque a variables más 
psicológicas como el caso del psiquiatra 
Ernest Kretschmer con su Biotipología 
basada en tipos biológicos (leptosómico, 
pícnico, atlético y displástico), William 
Sheldon con la biotipología de las capas 
embrionarias (mesomórfico, endomórfico y 
ectomórfico), Nicola Pende con su abordaje 
endocrinológico (longilíneo, brevilíneo y 
normolíneo), y otras clasificaciones 
etiológicas como Exner, Metzger, Heymmans, 
etc.

TERAPEUTICA 

Propone Lombroso la implementación 
de un sistema graduado o progresivo (similar 
al irlandés) que consiste en someter, 
sucesivamente, al detenido que haya 
observado una buena conducta y sea por lo 
tanto susceptible de enmienda, a formas 
cada vez más suaves de penalidad, que van 
desde el asilamiento ocioso y absoluto, hasta 
el trabajo asociado, y luego al trabajo al aire 

libre. Considera la necesidad de una 
individualización de las penas agregándole la 
liberación condicional, condena condicional y 
deportación, domicilio forzoso, advertencias y 
vigilancia especial según el delito. La sanción: 
reconoce que el delito es un fenómeno 
morboso estrechamente ligado con la 
organización individual, abandona la pena 
que conserva los vestigios de la antigua 
venganza “cruel e ineficaz” y quiere obtener 
la enmienda del individuo, siempre que sea 
posible, y el resarcimiento de los daños 
causado por el mismo. En todos los demás 
casos, se propone defender a la sociedad 
contar estos elementos perturbadores. La 
defensa social es, por consiguiente, la base 
racional de un sistema punitivo y científico 
exclusivamente proporcionado a la 
temibilidad del delincuente

DISCUSION 

Las críticas contra la teoría 
lombrosiana arreciaron desde el primer 
momento. La Escuela Francesa se colocó a la 
cabeza de esta ofensiva (con Durkheim y 
Lacassagne) , argumentando el escaso 
compromiso social en la participación del 
delito. No obstante sus defensores, Enrique 
Ferri y Rafael Garófalo en Italia, Jean Gabriel 
Tarde en Francia y, muy especialmente, José 
Ingenieros y Francisco de Veyga en Argentina 
y Latinoamérica, demostraron una gran 
capacidad para resolver los puntos 
problemáticos de la Antropología Criminal. No 
solo plantearon diferencias con el Maestro (lo 
que generó ampliar las teorías criminales) 
sino que, mediante la segunda fase de la 
Criminología Positivista llamada Sociología 
Criminal, resolvieron los planteos logrando 
que el enfoque que defendían perdurara por 
lo menos hasta el primer tercio del siglo XX. 
Prueba de ello es la codificación penal en 
Latinoamérica y en Italia que lleva el sello 
inconfundible de esta Escuela. Baste para 
ello mencionar el concepto de Estado de 
Peligrosidad (posibilidad que un sujeto 
cometa un delito o reincida), la reclusión por 
tiempo indeterminado, los agravantes según 
el delito (vinculados a las condiciones del 
autor y que lo presuman más ofensivo) es 

herencia de un enfoque positivista. El mismo 
Código Penal Italiano, sancionado en 1930, 
lleva las conclusiones de la obra del gran 
discípulo de Lombroso, Enrique Ferri, muerto 
en 1929 y que presidiera la Comisión 
redactora. En materia de Código Penal, el 
argentino redactado entre 1917 y 1921 y 
puesto en vigencia a partir de 1922, lleva la 
marca de la escuela en la cual se inspira. 

Las críticas que se le formularon a 
Lombroso motivaron la obra La Escuela 
Criminológica en la cual junto a Ferri, a 
Garófalo y a Fioretti, responden a los planteos 
que se le efectúan en las llamadas Polémicas 
(el texto se organiza en un Prefacio, en cuatro 
Polémicas y dos Apéndice de Polémicas 
donde los autores refutan los planteamientos 
que, desde distintos lugares académicos, se 
les realiza). 

No obstante ello, cabe analizar 
sucintamente los elementos más importantes 
de esta Escuela, especialmente los 
introducidos por Lombroso.

Para efectuar este análisis se 
requiere, obligadamente entender el tiempo 
en el que surge. Época de cambio diametral 
en el concepto del hombre, su estudio deja de 
ser macroscópico y se convierte en tisular y 
hasta celular, sumado a los conocimientos en 
fisiología y patología. Pero sobre todo, hay 
una nueva forma de pensar la y en Ciencia. El 
método científico debe explicar todo lo 
conocido y lo que se duda, debe abarcar 
mediante una lógica y experimentación, el 
caudal de lo que se estudia. Ciencia es, para 
esta época, Positivismo. Y en materia de 
ciencia sobresale Darwin y su Teoría 
Evolucionista, la cual es aplicable (aunque 
nos siempre de manera correcta por las 
dificultades de la analogía en terrenos tan 
disímiles como lo Biológico, la Física, Química 
y la Psicopatología), a todo el saber, y se 
adhiere a Lamarck en su frase “la función 
hace al órgano”. 

Lombroso cae cautivado por ese 
interés científico basado en la observación 
con el fin de establecer leyes de valor. La 
observación, es pues, la que suscita su 
Teoría, usando para ella lo experimental 

(autopsias, descripciones y relatos de las 
víctimas y de los criminales) y lo estadístico. 

El mérito de su obra es trascendente. 
En primer lugar, por ser el precursor del 
estudio científico aplicado al delincuente. Ser 
el primero en recomendar y abordar al autor 
de un delito desde una mirada científica es el 
mayor avance en materia de Derecho Penal 
desde la Escuela Clásica (el citado marqués 
de Beccaria) y en Medicina Legal aplicada a la 
futura Criminología (desde Pinel, Esquirol y 
Morel) y hasta se podría afirmar que es el 
primer abordaje completo del acusado en la 
historia. Es el primero que se interesa, no por 
la enfermedad en términos de proceso 
signosintomatológico y necesidad 
terapéutica, sino como condicionante de 
conductas disvaliosas. Nadie había 
profundizado en el delincuente, Lombroso es 
el primero en hacerlo y abordarlo desde lo 
teórico, experimental, observacional y 
estadístico. Como producto de ello, todos los 
códigos penales posteriores contemplarán 
las figuras de los agravantes y de los estados 
de peligrosidad, determinarán que la 
valoración de la pena debe hacerse en 
función de las condiciones personales, 
sociales y culturales de cada delincuente, su 
reincidencia, edad, costumbres y conductas 
precedentes, etc. Será además uno de los 
puntos de origen de la inimputabilidad por 
causales psiquiátricas y de la reclusión 
perpetua por su peligrosidad.

En segundo término, trasladó la idea 
evolucionista a un criterio rígido como era el 
del Derecho Penal en esa época. Las 
excepciones, los atenuantes y agravantes de 
todo delito que se basen en condiciones 
intrínsecas del autor, tienen su raíz en este 
momento. 

En tercer lugar, a pesar de la creencia 
generalizada, Lombroso no dejó de admitir 
diferencias sociales y hasta culturales que 
modificaban la conducta humana llevándola 
hacia lo disvalioso, es más varios capítulos de 
sus obras L`uomo delincuente, Lùomo genio, 
Medicina Legal y La Escuela Positivista, se 
encargan de estudiar estas influencias, si 
bien le dio excesiva importancia al 

¿Qué nos indica este tipo de muerte 
tan brutal? ¿Era necesario para robar? 
Desde el punto de vista de la Criminología 
denota que hay pasión, odio, celos. Era 
conocido por que lo taparon para no verlo 
y seguir con su tarea. Este parámetro da 
idea que en realidad fueron personas 
conocidas, no simples ladrones que si 
querían matarlo lo haría lo más rápido 
posible para huir rápido con su motín sin 
ser descubiertos.

A estas alturas del estudio ya se 
encontraban respondidas cuatro de las 
cinco preguntas, y solo restaba determinar 
quién había sido el/los autor/es. 

La forma en la que la víctima 
conoció a Fabiana, que comenzaron a 
encontrarse y que esta fue poco a poco 
ganándose la confianza, puede llevarnos a 
deducir que es el modus operandi de una 
viuda negra, cuya intención es robar. 
Fabiana llego a ganarse totalmente la 
confianza de José, a tal punto de que en la 
heladera se encontró un papel pegado de 
color celeste que rezaba “Fabi, enseguida 
vuelvo”, lo que indica que Fabiana tenía 
las llaves del domicilio de José. Y además, 
ella estuvo en la vivienda por lo menos 
hasta las 19.14 hs., un horario muy 

cercano al estimado para la muerte. 

Sin embargo estos hechos no 
bastaban, y como no se encontraron 
rastros papiloscópicos tampoco de restos 
de comida, la botellas de vino con lo que lo 
embriagaron o la falta de huellas de 
pisadas, y tanto el baño y la cocina 
estaban impecables, hacía pensar que 
limpiaron la escena. Indudablemente los 
autores sabían que precauciones tomar 
para no ser descubiertos. 

Es aquí cuando la mancha de 
sangre a la que me referí anteriormente 
tomó gran importancia para el caso (Ver fig 
1). Se encontró en el lateral derecho de la 
víctima, y luego de analizarla se pudo 
comprobar que se trató del acto póstumo 
de José Rodríguez, escribir las iniciales de 
su victimario. La misma no  pudo ser vista 
por los delincuentes, ya que el pasillo 
donde estaba era estrecho y no podían 
pasar.

Además de está mancha, se 
detectó sobre la sábana un dato muy 
valioso: la mancha de deslizamiento de 
sangre sobre el lado derecho de la cabeza 
de la víctima fatal y otra sobre la cama, 
este fue su punto de apoyo para escribir en 
el piso.

La fiscal ordena una pericia 
caligráfica, cotejando material indubitado 
con todo lo que escribía este metódico 
hombre, quien detallaba todas las de 
actividades por hacer. Los peritos 
contestaron a todos los puntos de pericia 
que involucraran texto en papel, pero que 
no podían expedirse sobre las iniciales del 
piso.  Sin embargo, debido a mi informe 
pericial realizado sobre esa escritura, y ya 
más convencida de la hipótesis, la fiscal 
ordena un análisis a la Policía Científica de 
La Plata. Ambos informes concordaban. En 
este caso el soporte era el piso flotante, un 
material liso y deslizable. El elemento 
escritor fue su dedo índice de la mano 
izquierda y la tinta nada más y nada 
menos que su propia sangre. 

Al acercar la fotografía se observa 
que los dedos índice y pulgar de su mano 
izquierda estaban ensangrentados, 
precisamente los que los humanos 
utilizamos a modo de pinza, así que esta 
prueba nos llevaba a concluir junto a las 
manchas de sangre en su cama, como 
tomó un punto de apoyo, y escribió con su 
propia sangre las iniciales de su asesina. 
Cabe agregar que se utilizaron todas letras 
F y P minúsculas que se encontraron en 
los papeles que en sobre reservado 
conservaba la fiscalía para el cotejo. Ya no 
había lugar a dudas. Fue el último mensaje 
que Rodríguez dejara para que su crimen 
no quedara impune

A la fecha la Dra. María Ángeles 
Attarian Mena sigue uniendo el 
rompecabezas. Se identificó a la 
sospechosa y se asignó un policía para 
escuchas autorizadas judicialmente, 
investigaba sus conversaciones 
permanentemente, sin horarios ni días 
francos. Luego las mismas se 
transmitieron públicamente como un 
alerta a los jubilados, puesto que Fabiana 
seguía estafándolos, introduciéndose en 
sus casas y quedándose con su dinero a 
cambio de falsas promesas de cobrar una 
diferencia que alcanzaría el millón de 
pesos. 

Finalmente, gracias a esta acertada 
labor de la fiscal, pudo cerrarse el círculo y 
tener la certeza para producir la detención, 
hecho que sucedió el mes pasado frente a 
la vista de la  madre de la agresora, quien 
luego de presenciar el allanamiento, 
agradeció a los oficiales por llevarse 
detenida a su hija. Hoy, la viuda negra 
permanece en una celda junto con otras 
mujeres, nadie la visita en la cárcel y a 
pocos días de cumplirse los tres años del 
hecho delictuoso, la investigación no está 
cerrada, y sorprendida por el avance de la 
investigación que llevo a detenerla, 
Fabiana Peralta nunca negó el hecho.

Conclusiones

La investigación se encuentra 
avanzada, y esto no es gracias al azar, 
desde la peregrinación realizada por las 
hermanas Rodríguez, pasando por la 
inspección de la escena del crimen de la 
Policía Científica; las pericias de los 
diferentes expertos, en especial las 
realizadas bajo la dirección del Crio. 
Cristian Mendez; el asesoramiento legal a 
cargo de la Dra. Vanesa Castro Borda, y 
finalizando por el trabajo del Crio. 
Inspector Julio Di Marco, que fue vital para 
el caso;  sumaron al estado actual de la 
investigación. Pero además, la presencia 
de una Lic. en Criminalística asesorando 
en la causa, permitió establecer el suceso 
de hechos en base a las pruebas ya 
existentes, y dio herramientas técnicas a 
la fiscal para continuar con la toma de 
decisiones.

Como queda en evidencia, el caso 
ha llegado a este punto gracias a la acción 
conjunta de un equipo interdisciplinario, el 
cual es encabezado por la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena, quien en su 
función de fiscal, llevado a cabo con 
profesionalismo y manteniendo en pie sus 
valores, asegura que la investigación no se 
detendrá hasta que sea Justicia. 

CLASIFICACION DELINCUENCIAL 

Recurriendo a una de las más 
frecuentes prácticas positivistas, Lombroso 
clasifica a los delincuentes en un intento de 
ordenar el saber disponible y el abordaje para 
su estudio.

Su clasificación es el primer modelo 
basado en la participación y expresión pura 
de los factores que se mencionaran en el 
acápite anterior, pero admite en alguna 
medida la existencia de factores socio 
ambientales en la criminogénesis. Así, surgirá 
su modelo de Delincuentes clasificados en: 1, 

3, 5

1. Delincuentes Epileptoides 

2. Delincuentes Criminaloides 

Los primeros reúnen las condiciones 
previstas para el modelo delincuencial 
comentado, reconociendo en ellos dos 
grupos:

1. Delincuente Nato (el estudiado)

2. Delincuente Loco (portador de 
alguna forma de psicosis, demencia u 
oligofrenia severa que lo llevaba a delinquir)

Su modelo es puramente biológico, 
expresión del degeneramiento atávico y de la 
violencia criminal que recuerda la expresión 

de las crisis convulsivas del epiléptico. Son 
seres que evolucionaron de manera 
incompleta y primitiva, estancándose en su 
desarrollo en una etapa precoz de la normal 
progresión humana, con lo que establecen 
parentesco biológico con los animales y de 
los salvajes (incluyendo las “formas 
subhumanas”) y cuya limitación evolutiva, 
condiciona su desarrollo e integración social. 
Cita comparativos analógicos entre los 
salvajes y el delito,como prostitución, 
sodomía, promiscuidad primitiva, incesto, 
estupro y rapto (privación de la libertad con 
fin de menoscabar la integridad sexual de la 
víctima), aborto, homicidio, infanticidio, 
canibalismo y otras.4 Reconoce que esas 
acciones, punibles en una sociedad 
organizada responde a ritos culturales y 
religiosos de estos pueblos pero afirma que 
adquieren formas graves basadas en una 
herencia cultural y biológica.

En el segundo grupo (Criminaloides) 
admite otras dos formas: 1, 3, 5

1. Delincuentes por pasión

2. Delincuentes por ocasión

El Delincuente por pasión era aquel 
que actuaba en nombre de algún arrebato 
pasional o ideológico que lo descontrolaba en 
el manejo de sus impulsos y lo conducía al 

delito. Su componente biológico era menor 
que el correspondiente a los modos 
anteriormente citados pero aún aquí existía. 

El factor social era más importante y 
podía actuar como detonante sobra una 
personalidad predispuesta (no predestinada 
como los epileptoides). 3, 5

En estos se trata de móviles nobles 
existiendo una exageración en la reacción 
emotiva. Suelen ser jóvenes (atribuido por 
Lombroso al menor freno inhibitorio de la 
razón contra las pulsiones), los que, en 
general, no presentan anomalías físicas 
graves, son de temperamento sanguíneo, 
desafectividad y sensibilidad exagerada, 
son:“honrados del alma” (“estos 
desgraciados antes del delito son conocidos 
por su vida intachable, Curti – uno de ellos – 
mantenía a tres niños pobres y Bancal – otro 
caso célebre – dirigía a su madre cartas que 
hacían llorar de ternura”). 4

La respuesta posterior al crimen es de 
reacción inmediata y arrepentimiento con 
desesperación que los pueden llevar al 
suicidio. Llegan al delito, conmovidos y 
excitados y muchas veces por una 
encrucijada electiva (la mayoría de los casos 
estudiados por Lombroso plantean 
respuestas de maridos engañados por sus 
mujeres a las cuales sorprenden en pleno 
adulterio: suicidio o tentativa, shock 
emocional, recuerdo traumático de la escena 
y de las últimas palabras de las víctimas, 
etc.). Estos delincuentes no se proveen de 
coartadas sino que lo confiesan, llegando a 
ofrecer la cifra más alta de enmendados (casi 
el 100 %). El móvil es siempre vinculado con 
el honor o la estima y la reacción, aunque 
exagerada, es entendible. 4, 5, 3

El Delincuente por ocasión poseía el 
mayor componente social del grupo aunque 
no careciente del componente biológico 
necesario. El delincuente que por 
circunstancias o por necesidad se veía en 
contacto con la fuente del delito (estafas, 
robos, hurtos, etc.) entraban en esta línea. Se 
veían impulsados por una causa exterior a 

ellos como delitos contra la administración 
pública, robos circunstanciales, blasfemias, 
ciertas complicidades no graves, el 
encubrimiento, falsificación, estafa, delitos 
colectivos (por muchedumbre). Admite que 
“la ocasión prepotente arrastra a los 
predispuestos” dado que no habrían 
delinquido si no se les hubiera presentado la 
ocasión, modificando el proverbio que dice 
“la ocasión hace al ladrón” por “la ocasión 
hace que el ladrón robe”. 

Hay una correspondencia entre el 
delito y su causa pero esta encuentra un 
terreno predispuesto lo cual da a la causa 
determinante una influencia 
desproporcionada. La mayoría de las mujeres 
delincuentes y los delitos de amor ingresan 
en esta órbita. Favorece la producción y la 
difusión de esta clase de delitos ante todo la 
imitación y el prestigio que rodea en ciertos 
“países poco civilizados, al bandolero, al 
malandrín, al mafiosos, al malhechor”. 

En concurso con Vidocq admite que la 
asociación en la cárcel con criminales provee 
de instrucción y aprendizaje de nuevas 
formas de criminalidad a los predispuestos y 
débiles. Considera que este tipo requiere más 
tiempo para resolver su idea criminosa, no 
por dudas sino por la complejidad o 
planificación criminal. 3, 5

Mucho más adelante, y a propuesta 
de Enrique Ferri,5 admitirá la existencia de 
Delincuentes Habituales siendo estos los que 
se vinculan al delito en forma precoz, los que 
mantienen su conducta disvaliosa de modo 
permanente cometiendo delitos de escasa 
magnitud (robos, hurtos, infracciones 
menores) pero con nula capacidad de 
adaptabilidad, reincidencia elevada y con un 
componente de origen social tan elevado 
como la condición biológica.

Sobre las críticas a su modelo afirma 4: 

“Se me objeta que solo un 40 % 
apenas responde al tipo, pero aparte de que 
esta es una cuota significativa, paréceme que 
el tipo debe acogerse con la misma reserva 

condicionamiento biológico, llegando a 
encontrar una participación desmesurada de 
esta razón en desmedro de otras, por poseer 
una visión antropocéntrica, inspirada en el 
enfoque anatómico descriptivo que relegó a 
un segundo plano la participación de otros 
factores.

Sobre el Delincuente Nato debe 
decirse que su descripción antropomórfica 
fue demasiado prejuiciosa dado que los 
caracteres anatómicos no podían definir una 
personalidad criminal, debían interpretarse 
en el contexto de lo hereditario, de lo étnico y 
hasta de lo accidental, pero por sí solo no son 
parte de una personalidad criminal y mucho 
menos de una forma predispuesta. Aplicar un 
calcado exacto de las deformaciones a la 
criminalidad, es aplicar el método inductivo 
sin tener en cuenta todas las variables del 
caso (termina siendo una aplicación sesgada 
de la lógica). 

El delincuente, como cualquier otra 
característica, no puede surgir de una 
interpretación exclusivamente evolucionista, 
requiere entender causas amplias, y 
multifactoriales, ninguna determinante 
exclusiva basada en razones biológicas. El 
modelo de Delincuente Nato supone “un 
nacido para delinquir”, un determinismo, en 
algún caso irreversible y en extremo 
peligroso, que se marca en la defecto 
evolutivo.

Suponer que el hombre delincuente 
es una variable inferior al hombre común 
implica pensar al delincuente como producto 
de enfermedad, como un resabio evolutivo 
que supone una patología más biológica que 
social. La generalización sobre sus 
conclusiones se convertiría en peligrosa, de 
allí a sugerir la “eliminación física” al estilo 
espartano del sujeto delincuente, hay un 
paso. Ya no sería los defectos físicos que lo 
tornaban inapropiado para servir en la milicia 
sino defectos físicos que lo condicionaban 
para delinquir y por lo tanto le permitirían a la 
sociedad recurrir a un proceso de “selección 
natural” para aquella “subespecie” que no se 
adaptara a las normas de convivencia. La 
historia de la humanidad es rica en ejemplos 
que fundamentan tales recursos en nombre 

de un bienestar social o un criterio de 
selección “natural”. 

Por ello, homologar un mecanismo 
selectivo biológico tan preciso como el 
desarrollo de las especies y trasladarlo 
textualmente a conductas humanas se torna 
inadecuado máxime considerando que la 
manifestación de actos humanos depende de 
factores tan diversos como el temperamento, 
el carácter, los hábitos y costumbres, las 
influencias sociales, la familia, la educación, 
adicciones, todos los cuales interactúan 
como agentes predisponentes y 
desencadenantes de la acción ilegal.

Las críticas a su modelo, extremo en 
una primera etapa, incluso originadas por sus 
colaboradores, lo obligaron a ampliar su 
visión e incluir formas más relacionadas con 
las condiciones sociales (delincuentes 
criminaloides) lo cual permitió explicar formas 
de criminalidad que hubieran quedado 
excluidas de una explicación científica. Así, la 
idea de Delincuentes por Ocasión y por 
Pasión dio cobertura a formas de 
criminalidad menos biológicas y con más 
contenido social (circunstancias, necesidad, 
vínculos familiares, honra y deshonra, etc.). 
La creación de la Delincuencia Habitual 
terminó de cerrar el círculo clasificatorio 
incluyendo la forma estadísticamente más 
frecuente de delincuentes. No obstante, las 
formas clasificatorias hay que entenderlas 
con una visión dinámica, no pensar que un 
delincuente queda limitado a una forma única 
sino que, según el caso y el delito, puede 
variar.

La clasificación que instrumenta (y 
que perfecciona Ferri), resulta muy práctica y 
abarcativa superando incluso a otras. Pueden 
explicar hasta las formas de delincuencia 
asociada (parejas, bandas, sectas y 
muchedumbre delincuencial) simplemente 
analizando el rol y las motivaciones de cada 
integrante de la asociación criminal. 

Su interpretación sobre el papel que 
juega la epilepsia es el punto más discutible y 
más rápidamente criticado de su Teoría. La 
analogía que traza en su explicación sobre la 
violencia en sus manifestaciones convulsivas 

comparada con la agresividad propia del acto 
agresivo del delincuente nato, resulta muy 
inconsistente. En defensa de él, se debe 
reconocer el desconocimiento imperante 
para su época sobre la intimidad 
fisiopatológica del fenómeno epiléptico y las 
distintas formas, pero la generalización 
contundente que hizo, lo llevan a ser 
fácilmente objetable. La epilepsia no se 
asocia a un aumento de criminalidad, y si 
tuviera un vínculo o nexo causal entre la crisis 
y la comisión del delito, este debiera ser 
cargado de automatismo en la ejecución, con 
amnesia del episodio y en estado de 
inconsciencia patológica que lo convierte en 
incapaz de comprender la criminalidad de sus 
actos para dirigir adecuadamente sus 
acciones. 

En relación al aval estadístico que 
utiliza en su teoría, suponer que el 5 % de 
sujetos criminales contra el 5 por mil de no 
delincuentes poseedores de esta patología, 
debiera observar que la diferente densidad 
de población estudiada explica las cifras, en 
una población significativamente más 
numerosa el número absoluto pasa a 
representar un porcentual menor y así, un 
número total de delincuentes se diluye en una 
población total mayor de personas no 
criminales.

La aplicación del atavismo a la 
conducta criminal adolece hoy de aceptación, 
pensar al delincuente con un estancado en el 
devenir evolutivo, como una subespecie, fue 
un concepto muy criticado en su momento 
que lo llevó a cambiarlo por un atavismo 
moral. El problema para este, es que debiera 
aceptar el condicionante social de modo 
predominante, el sujeto no nace con 
conceptos morales preconcebidos, su 
socialización y la introducción de normas y 
pautas sumadas al desarrollo de su 
personalidad lo van a ir formando. Así el plano 
moral será posterior al desarrollo orgánico 
anatómico. 

De tal modo, la teoría de la 
degeneración biológica caduca al no ser 
aplicable a las expresiones de conducta, y al 
caer la idea de un delincuente predestinado o 

predispuesto biológicamente para el delito y 
el antropomorfismo no explica la inclinación 
criminal.

La relación de criminalidad con los 
tatuajes no presenta sustento, responde más 
a modas y gustos, si bien es cierto que los 
criminales poseen tatuajes con alto 
contenido erótico, criminal y hasta infantil 
como lo demostrara el forense cordobés Dr. 
Mario Vignolo, no son elementos que 
prejuzguen tendencias criminales. 
Probablemente para la época de la 
descripción, el uso de los mismos era 
infrecuente y esto le permitió observar el 
detalle como rasgo de singularidad criminal, 
no obstante la habitualidad de los mismos y 
su presencia en personas no criminales, 
descarta esta pretendida asignación 
semiológica.

Respecto de los rasgos biológicos y 
fisiológicos observados (zurdez, hipoestesia, 
sensibilidad, etc.), ninguno de ellos posee por 
sí solo ni en conjunto, significado 
criminológico. Se trata de condiciones y/o 
habilidades comunes en una población 
carcelaria relativamente homogénea pero 
que no son propiedad de una condición 
criminal ni de condenados sino que expresan 
aspectos meramente funcionales.

En relación a la prostitución, no 
representa en sí ninguna forma delictiva, con 
lo cual su identificación con conductas ilícitas 
y degenerativas se cae por sí sola. El teñido 
moral de su observación lo lleva a definir al 
ejercicio del comercio corporal como una 
conducta regresiva, influido por su condición 
de delito para la época, sin profundizar en el 
tipo de personalidad y causa de actividad 
reprochada.

El enfoque lombrosiano ha 
degenerado en una postura que oscila desde 
un “prejuicio de observación” hasta un “olfato 
policial”. La primera de esas posiciones, “el 
prejuicio de observación” comparte desde lo 
cotidiano cualquier apreciación sobre los 
posibles criminales. Es común sentar una 
definición, a priori, sobre la condición o 
sospecha de asesino, ladrón, autor de 
cualquier delito de algún personaje de ficción, 

Introducción

En septiembre de este año recibí el 
llamado de una mujer, me habló de un 
crimen de Berazategui en el que su padre 
había sido brutalmente asesinado, y como 
todos, ella quería que el autor del hecho 
pagara por el gravísimo delito. 

El sábado siguiente vinieron a 
verme personalmente Vilma y María 
Graciela, ambas hijas de la víctima. Traían 
consigo una copia de toda la causa, la 
misma lucia muy ordenada, con cada dato 
señalado meticulosamente.  

Lo primero que me mostraron fue la 
fotografía de una mancha de sangre, y de 
un análisis preliminar realizado sobre ella 
en ese momento, se convertiría en una de 
las pruebas fundamentales del caso. 

Perfil de la víctima 

Luego de estudiar la causa, los 
testimonios de los vecinos y las 
conversaciones mantenidas con sus hijas, 
pude describir el perfil de la víctima: José 
Rodriguez. 

Tenía poco más de 70 años, había 
enviudado hacía alrededor de un año y se 
comunicaba con sus hijas diariamente, 

alrededor de las 19.00 hs. que lo llamaban 
por teléfono o iban a verlo. Era un hombre 
de gran contextura física: medía 1,90 m y 
pesaba 120 kg. Era jubilado, trabajó 
durante 40 años en una compañía de luz y 
tenía la costumbre de que cuando algún 
artefacto eléctrico estaba fuera de uso, 
automáticamente lo desenchufaba. 

Se trataba de un hombre metódico; 
sumamente ahorrativo, escondía dinero 
por todas partes, hasta en algunos 
zapatos, su familia sabía que lo hacía, pero 
desconocía los lugares. De carácter fuerte, 
muy desconfiado, a pocas personas le 
franqueaba la puerta, sólo a su familia y a 
un vecino con su mujer, que también era 
jubilado de la misma empresa de 
electricidad. Su casa estaba toda 
enrejada, un verdadero bunker y 
aproximadamente a las 18 hs cerraba todo 
con candados por seguridad. Tenía un 
perro guardián, lo que le daba más 
seguridad. Difícilmente podría ser 
sorprendido. Su casa parecía 
inexpugnable, a menos que él franqueara 
la entrada.  Un delincuente en todo caso, a 
la hora de elegir no escogería esta 
vivienda. 

Era una persona que cumplía 
rigurosamente con sus hábitos, se 
levantaba todos los días muy temprano, a 
las 06.30 hs. Compraba el diario. 

pero también es común describir rostros 
como “cara de asesino”, “cara sospechosa”, 
“cara desagradable”, etc., descripciones 
todas, basadas más en el prejuicio cultural 
que en un respaldo científico. Esta forma de 
“observación” motiva conductas evitativas, 
defensivas y hasta de huida ante la 
posibilidad de que el portador de ese rostro 
agreda. Alimentada incluso a través de la 
ficción, se apoya este desarrollo de 
pensamiento en lo popular cuando se elige 
para papeles protagónicos a personajes con 
rostros o expresiones al menos sospechosas. 
Cuando se desea engañar al espectador se 
recurre a expresiones totalmente opuestas. 
Esta condición muestra hasta que punto 
influye hoy en día la impronta lombrosiana, se 
ha creado un prototipo del sospechoso hasta 
del criminal, íntimamente vinculado con actos 
violentos, este biotipo criminal posee 
estigmas que la costumbre ha impuesto.

El extremo opuesto, que la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación esbozó en 
un fallo hace ya dos años con la figura de 
“olfato policial” pretende demostrar que la 
experiencia de situaciones, gestos, actitudes 
y miradas pueden evidenciar, en un sujeto 
con limitadas capacidades de simulación, 
una acción delictiva. Así quien cumple 
funciones de control sospecha por una 
mirada, observación o gesto, o simplemente 
porque “esa cara no le gusta”. No existe para 
ello tampoco un fundamento científico, pero 
la experiencia en muchos casos permite 
dirigir la atención a estos personajes, 
resultando, en no pocas veces, fundado su 
desconfianza. Pero debe imperar la 
prudencia en esta observación, no toda 
persona con cara “sospechosa” resulta 
criminal, ni toda persona con expresión 
agradable resulta impedido de delinquir (la 
seducción es un método muy utilizado para 
ciertas formas de criminalidad como las 
estafas). 

Al respecto, Tieghi 3 afirma:

“Cuando la sociedad actual 
argumenta que un sujeto que ha cometido 
algún crimen (sobre todo aquellos que por 
sus implicancias la sociedad rechaza de 
modo mas contundente), el comentario 

popular y mediático habla en algún momento 
de la actitud “salvaje o bestial” del autor, su 
falta de control moral, su irrespetuosa acción 
contra la vida o el honor, la intimidad o los 
derechos ajenos”. 

El Delincuente Nato de Lombroso solo 
adquiere existencia real desde lo 
psicopatológico prescindiendo de sus 
caracteres físicos degenerativos. Cuando 
compara al epiléptico con el delincuente y 
completa la trilogía con el loco moral, 
introduce al que, con el tiempo la 
Criminología le puede acercar la definición de 
Nato. La locura moral, descripta por James 
Prichard en 1835, para identificar la sujeto 
que presenta atrofia de afectividad y por lo 
tanto su componente moral era nulo, con 
funciones intelectivas conservadas, ausencia 
de sentimientos, terminará convirtiéndose, 
gracias al desarrollo de la Psiquiatría (Freud, 
Bleuer, Schneider), en la denominada 
Psicopatía, Trastorno Psicopático de la 
Personalidad y actualmente reconocido como 
Trastorno Antisocial de la personalidad. Este 
trastorno se identifica con personalidades 
que obtienen placer en la comisión de delitos 
o al menos, son insensibles a las pautas 
morales y legales. Si bien no presentan 
rasgos morfológicos, o al menos estos tienen 
un valor secundario, su tendencia criminal es 
permanente y altamente reincidente, con una 
estructura de personalidad que se complace 
en “sufrir o hacer sufrir al medio” según lo 
describiera Kurt Schneider. 

Esta locura moral (para Lombroso), 
perversión de sentimientos de Henry 
Maudsley, degeneración mórbida de Morel o 
Trastorno antisocial de la personalidad 
(psicopatía) se aproxima con más precisión a 
la idea de un delincuente de la peligrosidad 
que el Padre de la Criminología le adjudicara 
a la forma por él, descrita. En tiempos 
actuales, la forma de Delincuente Nato 
prescinde de contenido antropomórfico y se 
limita a formas psicopatológicas. Como 
modelo de esa insensibilidad moral, cita a 
Lacenaire quien “jamás había experimentado 
repugnancia a la vista de un cadáver excepto 
ante el de un gato suyo (- la vista de un 
agonizante no produce en mi efecto alguno. 
Yo mato a un hombre lo mismo que me bebo 

un vaso de vino-), con un gran desprecio de la 
vida propia y ajena”. 4

Admite finalmente, modos progresivos 
de la pena siempre sujetos al Principio de 
Defensa Social, con lo cual esboza los 
fundamentos del régimen progresivo de la 
penique impera en la mayoría de las 
normativas penales.

Discutible en su extremismo, su obra 
da origen a un estudio multidisciplinario 
como es la Criminología y la traslada al 
ámbito de lo científico, sustrayéndola de lo 
místico o político.

CONCLUSIONES

La obra de Cesar Lombroso 
representa el punto de partida de una 
novedosa concepción sobre el delincuente y 
sus conductas.

Es el primer autor que localiza su 
atención en el autor y no en el delito.

Incorpora la teoría de la evolución de 
manera literal al estudio del criminal.

Considera al sujeto delincuente como 
producto de un determinismo biológico y un 
ser atávico y epileptoide.

Admite cierta participación del 
entrono social pero secundaria al 
biologicismo.

Adapta su teoría a las críticas con 
algunos cambios puntuales objetivos pero sin 
resignar su fundamento evolucionista.

Inaugura una de las mayores 
costumbres positivistas: clasificación.

Crea un modelo delictivo: el 
delincuente nato.

Diferencia al delincuente social 
(pasional y ocasional) del biológico: loco y 
nato.

Introduce el método científico en la 
evaluación de la conducta criminal.

Aleja la concepción del libre albedrío 
como motor de la conducta reemplazándola 
por el determinismo.

Considera a la enfermedad mental, 
determinismo biológico y limitación evolutiva 
como variables de la misma consecuencia.

Admite la prostitución como expresión 
degenerativa de la mujer junto al delito.

Introduce a los fenómenos climáticos, 
mesológicos y tóxicos en la explicación de la 
conducta.

La impronta lombrosiana se mantiene 
en la actualidad desde la impresión popular.
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Preparaba su comida, almorzaba y cenaba 
temprano, guardaba los restos de comida, 
no acostumbraba a beber alcohol. Cuando 
cobraba su jubilación, llevaba un banquito 
para sentarse a esperar que abrieran el 
banco, cosa que hacía a las 06.30hs. 
Además de su jubilación por un monto 
bastante interesante, cobraba la pensión 
de su esposa. Pero el hecho de ser 
jubilado no lo hacía un  viejecito indefenso, 
era más bien vital, y aún se sentía con 
posibilidades de encarar una relación 
amorosa, y tuvo una después del 
fallecimiento de su esposa.

Hechos

Un día, en la fila para cobrar en el 
banco, se le acerca una mujer con la que 
entabla una conversación amable, y le 
cuenta que allí cobra la jubilación de su 
mamá. Los vecinos la describieron con 
una característica muy particular: tenía 
una especie de quemadura en el cuello. 
Poco a poco, la mujer, a quien se refería 
como “Fabi” fue ganando su confianza, se 
queda algunas oportunidades en su casa y 
José piensa en ella como en una futura 
pareja, tal era su convencimiento que 
había planeado irse a vivir con ella a un 
flamante departamento comprado con sus 
ahorros.

Ya en el barrio la veían llegar y 
pasearse con él. Este hombre tan 
desconfiado, bajó sus defensas y creyó en 
ella. Aun así, en una oportunidad comentó 
que cuando venía, observaba en las 
cercanías una camioneta estacionada, por 
lo cual debía ser cuidadoso, pero como se 
sentía seguro de todas las precauciones 
que tomaba, todo siguió normalmente.

El día 20 de diciembre de 2011, 
José había cobrado alrededor de $15.000, 
una suma interesante para esa época, 
producto de su jubilación, la pensión por 
su esposa y el aguinaldo.

Al día siguiente, los vecinos relatan 

que lo vieron junto a la mujer del banco, 
trayendo bolsas de supermercado, como si 
fuesen a pasar el día entero juntos.

Alrededor de las 19 hs. José sale a 
la calle con un short, camisa y calzaba 
zapatillas con medias, como solía hacerlo 
los días de mucho calor, habla con su 
vecino y la esposa de este, y les dice que 
haría pan dulce para la familia por la 
proximidad de la Noche Buena y que ya 
tenía la receta, y acordaron que la mañana 
siguiente se encontrarían muy temprano 
para que él les enseñara a hacerlo. 

Como todos los días, Vilma lo llama, 
a las 19.14 hs. Le cuenta entusiasmado el 
tema de los pandulces que había hecho 
para cada una de sus hijas. José también 
le comenta que al día siguiente realizaría 
un trámite, y Vilma le propone que lo 
acompañe Carlos, su marido. En ese 
momento de la charla, ella escucha que 
José habla con otra mujer, quien le dice 
que ella se encargaría. Carlos se pone al 
teléfono, habla con su suegro insistiéndole 
y luego José le comenta que está 
comiendo pizza con “Fabi”. Esta sería la 
última conversación que mantendría José 
con sus familiares. 

Al día siguiente Carlos pasa con su 
auto por la puerta de José alrededor de las 
16,00hs y ve todo cerrado, por lo que 
presume que ha salido. Vilma llama por 
teléfono a su padre como lo hacía 
diariamente y este no contesta. Le pide a 
María Graciela si puede pasar por la casa 
del padre porque ella estaba lejos.

Allí comienza el tortuoso camino 
para las hijas de José Rodríguez, y que 
recorrerían a partir de ese momento en 
busca del autor del crimen. María Graciela 
entra a la casa de su padre, la puerta está 
cerrada pero sin llave y todo está revuelto. 
Llama a un vecino, el perro guardián 
estaba dopado, y al entrar en el dormitorio 
se encontró con la fatal realidad: su padre 
yacía muerto en la cama.

La escena

La policía llega a la escena y luego 
la unidad de Criminalística. José se 
encontraba tirado en su propia cama, que 
estaba tendida. Su posición era decúbito 
dorsal, la pierna izquierda apoyada en el 
piso, la otra sobre la cama, el brazo 
izquierdo estaba plegado y apoyado en su 
pecho y el derecho extendido. Vestía el 
short que se había puesto el día anterior, y 
estaba cubierto parcialmente con una 
lámina de tergopol. 

El dormitorio estaba desordenado, 
había salpicaduras de sangre en la pared; 
sobre la mitad del respaldo de la cama y 
también huellas de efracción sobre el bisel 
de la misma. Otros ambientes también 
estaban revueltos, excepto la cocina y el 
baño, cuya prolijidad llamaba la atención. 
Los pandulces se encontraban sobre la 
mesada, no había restos de comida en la 
heladera y tampoco en el cesto de basura. 
Un almohadón que pertenece a un futón 
del living aparece sobre la cama. 

Se tomaron fotografías de toda la 
escena, el levantamiento de rastro no 
logró huellas digitales de importancia, que 
revelaran la identidad del/os asesino/s. El 
médico legista arribo aproximadamente a 
las 22 hs, tenía rigidez cadavérica entre 
otros signos tanatológicos y se calculó la 
data de muerte en más de 12 hs.  Tenía 
fuertes golpes en la cabeza, que estaba 
ensangrentada; había perdido mucha 
sangre; tenía los ojos semi abiertos, un 
bollo con su propia media que le obstruía 
la boca, y una corbata con dos vueltas 
anudando su cuello, una imagen 
dantesca.

Investigación

Así comenzó la investigación, pero 
no avanzaba. El primer abogado dejó de 
ocuparse del caso y durante cinco meses, 
las hermanas Rodríguez peregrinan para 
encontrar otro letrado que las represente, 
finalmente la Dra. Vanesa Castro Borda se 

hace cargo. Además las heroínas de esta 
investigación recorrieron muchos ámbitos 
judiciales, a veces maltratadas, otras 
ignoradas y esperaron largamente en 
pasillos judiciales para ser oídas. Su 
necesidad de justicia es tal que conocen 
cada punto de la causa y me cuentan que 
en un principio habían acusado a dos 
mujeres, a las cuales ellas mismas 
entrevistaron y sabían que no eran las 
autoras del hecho.

Este año, la causa cambia de Fiscal, 
siendo la nueva titular la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena. Con el esta 
modificación, la investigación toma un 
nuevo giro. Le da un impulso de tal 
magnitud que permite traer alivio a sus 
hijas. Por primera vez sienten que se 
acercan a la Justicia.

Las hermanas siempre 
sospecharon de una tal Fabiana, pero 
¿Cómo probarlo? Habían pasado casi tres 
años, y nada nuevo aparecía. Ellas vieron 
cada una de las cruentas fotografías que 
había en la causa. Pero un día, iluminadas, 
descubrieron que si invertían una de las 
fotografías, que ilustraba una mancha de 
sangre ubicada en el piso, se podían ver 
dos caracteres: FP. Pero el problema era 
que nadie más las veía, ni siquiera la 
fiscal, quien con muestra de dedicación 
realizó capacitaciones sobre manchas de 
sangre. 

Fue en este momento que las 
hermanas decidieron contactarme y se 
presentaron luego con la copia íntegra de 
la causa. Lo primero que me mostraron fue 
dicha fotografía, y sin darme ningún tipo 
de información, me preguntaron qué 
observaba. Mi respuesta inmediata fue: 
“FP, dos letras en mayúscula”, lo que 
tomaron con grata sorpresa.  

Finalmente, leí ávidamente la 
causa. Cada detalle era importante, 
reconocí las letras, pero tenía que 
comenzar a analizar de forma integral el 
caso, cumpliendo en contestar las cinco 
preguntas que un criminalista debe 
responder para para poder reconstruir los 

hechos: ¿Cómo?, ¿Cuando?, ¿Dónde?, 
¿Por qué? Y lo más importante ¿Quién/es?

Para ello tomé los siguientes 
elementos presentes en la investigación: 
una pericia caligráfica que se obtiene en 
copia de FAX; El informe del médico legista 
en la escena del crimen; Fotografías de 
escritos de la víctima (sobre reservado en 
Fiscalía); Fotografías presentes en informe 
de Policía Científica; El análisis químico de 
Sangre, de alcohol etílico y grupo 
sanguíneo, análisis de ADN; Informes de 
dactiloscopía, planimetría, meteorología, 
autopsia y de las compañías de telefonía y 
de electricidad; Descripción de los 
elementos robados y posible arma 
impropia faltante;  Testimonios en general 
y del médico que realizó la autopsia. 

No intervine en ninguno de estos 
informes, pero mi pericia la realicé 
estudiando la totalidad del material 
existente. La fotografía forense fue de vital 
importancia, y más aún en las que se 
aprecia la escena del crimen, como así 
también las de la víctima. La fotografía 
forense cumple un lugar muy destacado, 
es el único documento que nos permite 
revisar una y otra vez, aumentarla y 
descubrir nuevos indicios.

Como ya se expresó en el perfil de 
José Rodríguez, este era una persona de 
que cumplía rigurosamente sus hábitos. 
Un hombre vital, un poco áspero, 
desconfiado y de carácter fuerte, jamás se 
hubiera entregado a morir sin defenderse.  

Comencé a estudiar la escena del 
crimen. Las manchas de sangre de la 
pared eran dinámicas, con dirección de 
abajo hacia arriba. Las huellas de 
efracción sobre el bisel de la cama tenían 
una dirección de adelante hacia atrás, de 
arriba hacia abajo y de derecha a 
izquierda, fue realizado con un elemento 
de material duro y pesado y con el mismo 
habrían golpeado a José. Su/s asesino/s 
se encontraba/n de frente a la víctima, y lo 
golpearon en la dirección descripta.

Las huellas de efracción, daban 
cuenta que no acertaron a su cabeza en 
primera instancia, la víctima intentó 
esquivar el golpe, y esto significa que no 
estaba inconsciente. Precisamente en 
este párrafo toma relevancia el análisis 
químico toxicológico. Allí se informa en el 
análisis de sangre que se encontró un 
tenor alcohólico de 1,8g/l, una ingesta 
muy importante capaz de dormir a 
cualquiera. Claro que los parámetros 
están calculados sobre un peso de 70kg, y 
este hombre pesaba 120kg. 

Observando detenidamente un 
plano general de una foto que abarca el 
dormitorio, se puede ver que estaba la 
cama de dos plazas, las dos mesitas de 
luz, una a cada lado y en una de ellas una 
lámpara con pie de bronce, seguramente 
con filo en la base, tulipa de vidrio y 
culminando con una punta de bronce 
ornamentada capaz de cortar. En la mesa 
de noche del lado donde se encontraba la 
víctima, el velador parte del par estaba 
ausente. Lo altamente probable es que se 
la hayan llevado de allí, porque sería una 
prueba con sangre de José. La media que 
se halló en la boca se encontraría 
colocada con forma de bollo, forma que 
José le daba diariamente para guardarla 
dentro de su calzado, el cual tampoco fue 
encontrado, y en cuanto a la corbata fue 
extraída de su propio mobiliario. 

Al analizar los elementos utilizados 
para producir su deceso se puede 
observar que fueron todas armas 
impropias que encontraron en el 
dormitorio. Tal vez pensaron que dopando 
al perro y durmiéndolo podrían robar sin 
problemas, pero este hombre no se 
entregó fácilmente y eso seguramente fue 
lo que lo llevo a su trágico final.

Las lesiones que contenía el cuerpo 
pueden ser divididas en tres secuencias. 
Primero golpes y heridas cortantes en 
cabeza y rostro, compatibles con la 
lámpara que faltaba de su lugar. Al 
principio se creyó que había fractura de 
cráneo pero la autopsia revela que solo 
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fueron fuertes hematomas, y que todas las 
heridas eran vitales. Esto se podía 
observar en las fotos, porque de allí 
emanaba gran cantidad de sangre. 
Seguramente al ver que no había fallecido, 
le colocaron la media en la boca, lo que le 
impedía respirar. Y por último la corbata 
para intentar ahorcarlo, aunque ya era 
innecesaria, puesto que no había signos 
vitales, solo una impronta blanco 
amarillenta, la llamada herida 
apergaminada, que indica que ya no 
circulaba sangre y por ende producida a 
instantes de la muerte.

Con el análisis realizado hasta aquí 
pudo describirse el ¿Cómo? Pero teníamos  
apreciaciones dispares sobre la hora de 
muerte, por lo que hubo que informarse en 
tanatología (signos después de la muerte) 
con el libro Data de Muerte del Dr. 
Fernando Treza, y además a otros indicios 
que nos acercarían aún más. 

El médico legista examinó el cuerpo 
a las 22 hs, y calculó la data de muerte en 
más de 12 hs. ¿Pero cuánto?, pudo morir 
ese mismo día en la mañana. Sin embargo 
los vecinos, no lo vieron temprano como 
era su costumbre, la de salir a comprar el 
diario y además las persianas estaban 
cerradas.

Sabemos que hasta las 19.14hs, 
del día 21 de diciembre de 2011, José 
habló con Vilma. También habló con los 
vecinos casi al mismo tiempo a quienes 
invitó a elaborar pan dulce con su receta 
por la mañana bien temprano. 

Luego uno de los vecinos pasó 
delante de la vivienda de Rodríguez y 
escuchó un grito de él, dijo que fue a la 
tardecita, y teniendo en cuenta que es el 
día más largo del año, el horario del grito 
se estableció cerca de las 20 hs. Vio un 
auto gris en la puerta, pero creyendo que 
era de una de las hijas de José, siguió su 
camino.

Observando detenidamente las 
fotos, se pueden ver velas que fueron 
encendidas, y también faltaban cinco 

linternas, dato aportado por sus hijas. 
Justamente, antes de las 21 hs de ese día, 
se produjo un corte de luz, y esto implica 
que los criminales estuvieron allí durante 
esa hora.

De datos obtenidos por el servicio 
meteorológico se pudo saber, que había 
sido un día de altas temperaturas y que se 
desató una fuerte tormenta que alcanzó 
has las 04 hs del día 22. Este fue el mejor 
momento para salir del lugar, llevarse lo 
robado y no ser detectados, ya que los 
vecinos estaban dentro de sus viviendas.

De la autopsia pudo saberse que su 
estómago estaba lleno de líquido, y su 
vejiga también. Estas bebidas actúan 
como diuréticas, y no tuvo tiempo de 
producir una micción, por lo que se puede 
deducir que la muerte se produjo 
rápidamente después de la agresión.

¿Cuándo? La hora de muerte, en 
base a los signos tanatológicos se ubicaría 
durante esa misma noche, y por los 
indicios ya destacados no después de las 
22hs. 

¿Era el dormitorio la escena 
primaria? Definitivamente no. Al analizar 
las fotos observamos indicios que nos 
llevan a deducir que allí no comenzó la 
acción criminal. En el living se observa el 
televisor enchufado, y varios artefactos 
desenchufados, como era lo frecuente. 
Esto es lo primero que advierten las hijas. 
El control remoto en el piso con las pilas 
sueltas. Seguramente lo tendría en la 
mano y lo soltó cuando fue atacado, ya en 
estado de indefensión, pero no con el 
resultado que ellos esperaban. El futón 
tenía una almohada que no era del lugar, 
un almohadón en el piso, y su par en el 
dormitorio. Una tela gris, que seguramente 
no era para abrigarse por que la 
temperatura era muy alta. Su camisa, 
colgada en el respaldo de una silla con las 
mangas dobladas, indicativo que estaba 
usada, era la que se había quitado al llegar 
de la calle, y permanecía con el mismo 
short. 
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con que los promedios se acogen alas 
estadísticas cuando se dice que la vida media 
es de y que el mes fatal es a ninguno se le 
ocurre que al llegar eses año y eses mes 
todos tengan que morir”.

Con esta elaboración surge la primera 
clasificación delincuencial, sumamente 
práctica desde la óptica criminológica y de 
gran aplicación durante casi un siglo en la 
mayoría de los países que siguiera a esta 
Escuela. En la Argentina, el Comité 
Criminológico sel Servicio Penitenciario 
Federal la instrumentó desde 1911 a 
propuesta de su Director, Francisco de Veyga 
hasta mediados de los años 90, cuando la 
Ley Penitenciaria Federal fue reemplazada 
por la Ley de Ejecución Penal (24.660) 7

 LA MUJER EN EL DELITO

El equivalente de la degeneración en 
la mujer la refiere Lombroso en la 
prostitución. Es esta, por tanto la expresión 
de la criminalidad femenina, la principal 
forma en la que se expresa la degeneración 
en la mujer. Cabía, por otra parte, en ellas, las 
mismas descripciones y encuadres 
clasificatorios que hiciera con los hombres, 
de hecho admitía la comisión de delitos por 
parte de la acusada (predominantemente de 
tipo pasional y ocasional), solamente 
incorporaba la “variante del comercio 
corporal como testimonio de la indiferencia 
moral de la mujer, sumado a una 
intervención, particularmente acentuada de 
su sexualidad”. 4

Analiza además las mismas 
consideraciones antropomórficas, 
anatómicas y funcionales que obtuviera con 
los hombres (peso, altura, distribución pilosa, 
etc.) pero estableciendo diferencias 
intelectuales marcadas con el sujeto de sexo 
masculino siendo, en su consideración, un 
ser inferior comparándolo con su 
complemento biológico. Sostenía que si la 
mujer no se brindaba en igual proporción que 
el hombre al delito, era por que esta poseía 
“menos oportunidades de contacto con la 

fuente del delito o bien porque 
intelectivamente no alcanzaba capacidad 
criminal”. 4

Cabe resaltar que estos prejuicios de 
género eran sustentados en otras líneas del 
pensamiento científico, y hasta político, para 
la época (plena era victoriana o de expansión 
colonialista, segunda mitad del siglo XIX). 

En el caso de la mujer, Lombroso junto 
a su yerno y a su hija, Gina Lombroso, 
intentan explicar las diferencias en la 
criminalidad con el hombre. 1 Admite que hay 
mas delincuentes hombres, pero la mujer no 
carece instinto primitivo, solo lo expresa de 
dos maneras diferentes: hacia el delito (en la 
menor cantidad de casos), o hacia la 
prostitución7. Analiza la capacidad craneana, 
la capacidad orbital, el ángulo facial, la 
circunferencia horizontal, el índice cefálico, el 
índice cráneo mandibular, el peso del maxilar 
inferior, manos, pies, cabello, asimetrías o 
deformidades corporales, estrabismo, todos 
en mayor proporción o magnitud para la 
prostituta comparada con la mujer normal. 4

Sobre la comisión criminal, es muy 
drástico, la multiplicidad criminosa (ejemplo 
de la marquesa de Brinvilliers que fuera, al 
mismo tiempo, “parricida, envenenadora, 
adúltera, calumniadora, infanticida, ladrona, 
incestuosa e incendiaria”), asociada a 
crueldad (“no se satisfacen con dar muerte al 
enemigo, al mismo tiempo es preciso hacerle 
padecer”) cuyo móvil principal suele ser la 
venganza. Concluye admitiendo las mismas 
formas (nata, loca, habitual, ocasional y 
pasional) tanto para el delito como para la 
prostitución diferenciando en la mujer que 
elige a partir de un placer ninfómano la 
prostitución, hasta aquellas que lo hacen a 
partir de una necesidad de obtención de 
dinero urgente. 4

OTROS FACTORES 

Lombroso no dejó de admitir la 
participación de factores sociales, culturales 
y del medio en la génesis de la conducta 

criminal. Aporta en diferentes trabajos, 
análisis sobre el efecto del clima, la 
temperatura, el grupo étnico y hasta la 
diferencia urbana vs. rurales, todos ellos 
vinculados al origen del actuar delictivo. 

Con estadísticas fieles en la mano, 
supone que el aumento de la criminalidad 
vinculada a lesiones y homicidios durante el 
verano, está vinculada con la mayor ingesta 
de alcohol para esa época, sumada a mayor 
efervescencia pasional que motiva la 
reactividad aumentada de los individuos (“en 
verano la gente bebe más, el calor irrita los 
temperamentos, se tornan más violentos y, 
en temperamentos sanguíneos se originan 
delitos”).. En aquellos lugares donde el 
expendio de alcohol es mayor, la violencia (y 
como resultado de esta las lesiones y los 
homicidios) surgen directamente por el efecto 
de “descontrol” propiciado por el consumo. 
Por el contrario, en épocas invernales, la 
necesidad de conseguir elementos para 
protegerse o para vender hace más frecuente 
los delitos contra la propiedad, sumado a que 
la gente “tiende a acumularlos y no llevarlos 
consigo en sus desplazamientos” 3, 4, 5, 7

La criminalidad rural, por su parte, es 
más significativa en materia de delitos lesivos 
(homicidios, lesiones) dado que en este 
ámbito es más fácil esconder un cadáver, 
supone, al existir una menor densidad 
poblacional. Por otra parte, los delitos 
cometidos contra las personas en este 
ambiente muestra una: “particular 
agresividad del autor, que lo traslada a 
expresiones propias de un salvajismo 
atávico”. Por el contrario, las ciudades 
presentan mayor atractivo para el hurto o el 
robo por la abundancia de objetos materiales 
apetecibles, considerando que el autor “no 
puede expresar tanta manifestación de 
primitivismo, lo cual se demuestra en el 
hecho de la imposibilidad de coexistencia 
social en una urbe a la cual no se encontrara 
adaptado” . 4, 5,7

Respecto de los grupos étnicos, la 
criminalidad estará incrementada en los 
menos favorecidos económica y socialmente, 
y en aquellos con desarrollo más limitado, 

con déficit alimentario marcado o con 
enfermedades epidémicas frecuentes 
(inmigrantes, negros, hipotiroideos). La 
desprotección social actúa “sobre sujetos que 
por su debilidad étnica se encuentran más 
proclives al crimen” (respuesta a las críticas 
de Tardé en la Polémica, citada en . 7

Admitía además, el vínculo de 
criminalidad y formas variables de esta según 
el día de la semana o la época del año. 
Reconocía delitos económicos, robos y hurtos 
de modo más frecuente los días laborales y 
en la época de viajes o crisis de migración 
masiva dado que existía menor custodia de 
estos bienes y los delincuentes podían obrar 
con más comodidad.

En regiones montañosas también 
existía predominio de delitos contra la 
integridad física, mientras que en las llanuras 
dominan más los delitos sexuales. 

El estado civil también contaba, 
predomino de solteros en la comisión de 
delitos reconoce no obstante que en casos de 
hombres casados, sus mujeres eran más 
peligrosas criminológicamente que el resto de 
la féminas. 4, 5

Para su pensamiento, y el positivista 
de fines de siglo XIX, la herencia biológica, la 
locura y la criminalidad forman un triángulo 
casualista irremediable.

En una polémica celebre con Gabelli 
afirma que “…nunca pretendió señalar tales 
correlaciones como factor excluyente. Son 
múltiples las causas y condiciones de 
nuestros actos, además los cráneos, las 
deformidades faciales y los meteoros, entran 
sí en la causalidad delictiva pero no la agotan 
El clima, la miseria, la educación física y 
moral, el alcoholismo son concausas de la 
delincuencia que nunca soñé excluir” 
(Lombroso y otros, La escuela criminológica, 
9 y ss -) 7

ETIOLOGIA

Sobre el origen del delito acepta 
factores tan variables como: temperatura, 
orografía, terrenos, herencia, locura, 
epilepsia, alcoholismo, edad de los padres, 
raza, nivel de instrucción, alimentación.

La génesis de la infracción penal ha 
preocupado desde antes de Lombroso dado 
que fue el punto de partida para la aplicación 
de terapéuticas. José Ingenieros destaca en 
Criminología 8, que el estudio de la 
manifestación delincuencial debe encararse 
en tres abordajes: etiología, clínica y 
terapéutica. No obstante la primera se 
vincula con la última dado que, dependiendo 
del motivo en la conducta del ofensor, la 
terapéutica aplicada podrá ser efectiva y 
hasta factible. En función de esto, la 
terapéutica no puede seguir un criterio 
masivo e indiscriminado, será adaptable a las 
causas que le dieron origen. 

La etiología criminal fue abordada 
desde distintos planos por los autores. 
Lombroso lo hizo desde la Antropología 
Criminal (precursora en el análisis de las 
causas), más adelante otros autores 
adaptaron su enfoque a variables más 
psicológicas como el caso del psiquiatra 
Ernest Kretschmer con su Biotipología 
basada en tipos biológicos (leptosómico, 
pícnico, atlético y displástico), William 
Sheldon con la biotipología de las capas 
embrionarias (mesomórfico, endomórfico y 
ectomórfico), Nicola Pende con su abordaje 
endocrinológico (longilíneo, brevilíneo y 
normolíneo), y otras clasificaciones 
etiológicas como Exner, Metzger, Heymmans, 
etc.

TERAPEUTICA 

Propone Lombroso la implementación 
de un sistema graduado o progresivo (similar 
al irlandés) que consiste en someter, 
sucesivamente, al detenido que haya 
observado una buena conducta y sea por lo 
tanto susceptible de enmienda, a formas 
cada vez más suaves de penalidad, que van 
desde el asilamiento ocioso y absoluto, hasta 
el trabajo asociado, y luego al trabajo al aire 

libre. Considera la necesidad de una 
individualización de las penas agregándole la 
liberación condicional, condena condicional y 
deportación, domicilio forzoso, advertencias y 
vigilancia especial según el delito. La sanción: 
reconoce que el delito es un fenómeno 
morboso estrechamente ligado con la 
organización individual, abandona la pena 
que conserva los vestigios de la antigua 
venganza “cruel e ineficaz” y quiere obtener 
la enmienda del individuo, siempre que sea 
posible, y el resarcimiento de los daños 
causado por el mismo. En todos los demás 
casos, se propone defender a la sociedad 
contar estos elementos perturbadores. La 
defensa social es, por consiguiente, la base 
racional de un sistema punitivo y científico 
exclusivamente proporcionado a la 
temibilidad del delincuente

DISCUSION 

Las críticas contra la teoría 
lombrosiana arreciaron desde el primer 
momento. La Escuela Francesa se colocó a la 
cabeza de esta ofensiva (con Durkheim y 
Lacassagne) , argumentando el escaso 
compromiso social en la participación del 
delito. No obstante sus defensores, Enrique 
Ferri y Rafael Garófalo en Italia, Jean Gabriel 
Tarde en Francia y, muy especialmente, José 
Ingenieros y Francisco de Veyga en Argentina 
y Latinoamérica, demostraron una gran 
capacidad para resolver los puntos 
problemáticos de la Antropología Criminal. No 
solo plantearon diferencias con el Maestro (lo 
que generó ampliar las teorías criminales) 
sino que, mediante la segunda fase de la 
Criminología Positivista llamada Sociología 
Criminal, resolvieron los planteos logrando 
que el enfoque que defendían perdurara por 
lo menos hasta el primer tercio del siglo XX. 
Prueba de ello es la codificación penal en 
Latinoamérica y en Italia que lleva el sello 
inconfundible de esta Escuela. Baste para 
ello mencionar el concepto de Estado de 
Peligrosidad (posibilidad que un sujeto 
cometa un delito o reincida), la reclusión por 
tiempo indeterminado, los agravantes según 
el delito (vinculados a las condiciones del 
autor y que lo presuman más ofensivo) es 

herencia de un enfoque positivista. El mismo 
Código Penal Italiano, sancionado en 1930, 
lleva las conclusiones de la obra del gran 
discípulo de Lombroso, Enrique Ferri, muerto 
en 1929 y que presidiera la Comisión 
redactora. En materia de Código Penal, el 
argentino redactado entre 1917 y 1921 y 
puesto en vigencia a partir de 1922, lleva la 
marca de la escuela en la cual se inspira. 

Las críticas que se le formularon a 
Lombroso motivaron la obra La Escuela 
Criminológica en la cual junto a Ferri, a 
Garófalo y a Fioretti, responden a los planteos 
que se le efectúan en las llamadas Polémicas 
(el texto se organiza en un Prefacio, en cuatro 
Polémicas y dos Apéndice de Polémicas 
donde los autores refutan los planteamientos 
que, desde distintos lugares académicos, se 
les realiza). 

No obstante ello, cabe analizar 
sucintamente los elementos más importantes 
de esta Escuela, especialmente los 
introducidos por Lombroso.

Para efectuar este análisis se 
requiere, obligadamente entender el tiempo 
en el que surge. Época de cambio diametral 
en el concepto del hombre, su estudio deja de 
ser macroscópico y se convierte en tisular y 
hasta celular, sumado a los conocimientos en 
fisiología y patología. Pero sobre todo, hay 
una nueva forma de pensar la y en Ciencia. El 
método científico debe explicar todo lo 
conocido y lo que se duda, debe abarcar 
mediante una lógica y experimentación, el 
caudal de lo que se estudia. Ciencia es, para 
esta época, Positivismo. Y en materia de 
ciencia sobresale Darwin y su Teoría 
Evolucionista, la cual es aplicable (aunque 
nos siempre de manera correcta por las 
dificultades de la analogía en terrenos tan 
disímiles como lo Biológico, la Física, Química 
y la Psicopatología), a todo el saber, y se 
adhiere a Lamarck en su frase “la función 
hace al órgano”. 

Lombroso cae cautivado por ese 
interés científico basado en la observación 
con el fin de establecer leyes de valor. La 
observación, es pues, la que suscita su 
Teoría, usando para ella lo experimental 

(autopsias, descripciones y relatos de las 
víctimas y de los criminales) y lo estadístico. 

El mérito de su obra es trascendente. 
En primer lugar, por ser el precursor del 
estudio científico aplicado al delincuente. Ser 
el primero en recomendar y abordar al autor 
de un delito desde una mirada científica es el 
mayor avance en materia de Derecho Penal 
desde la Escuela Clásica (el citado marqués 
de Beccaria) y en Medicina Legal aplicada a la 
futura Criminología (desde Pinel, Esquirol y 
Morel) y hasta se podría afirmar que es el 
primer abordaje completo del acusado en la 
historia. Es el primero que se interesa, no por 
la enfermedad en términos de proceso 
signosintomatológico y necesidad 
terapéutica, sino como condicionante de 
conductas disvaliosas. Nadie había 
profundizado en el delincuente, Lombroso es 
el primero en hacerlo y abordarlo desde lo 
teórico, experimental, observacional y 
estadístico. Como producto de ello, todos los 
códigos penales posteriores contemplarán 
las figuras de los agravantes y de los estados 
de peligrosidad, determinarán que la 
valoración de la pena debe hacerse en 
función de las condiciones personales, 
sociales y culturales de cada delincuente, su 
reincidencia, edad, costumbres y conductas 
precedentes, etc. Será además uno de los 
puntos de origen de la inimputabilidad por 
causales psiquiátricas y de la reclusión 
perpetua por su peligrosidad.

En segundo término, trasladó la idea 
evolucionista a un criterio rígido como era el 
del Derecho Penal en esa época. Las 
excepciones, los atenuantes y agravantes de 
todo delito que se basen en condiciones 
intrínsecas del autor, tienen su raíz en este 
momento. 

En tercer lugar, a pesar de la creencia 
generalizada, Lombroso no dejó de admitir 
diferencias sociales y hasta culturales que 
modificaban la conducta humana llevándola 
hacia lo disvalioso, es más varios capítulos de 
sus obras L`uomo delincuente, Lùomo genio, 
Medicina Legal y La Escuela Positivista, se 
encargan de estudiar estas influencias, si 
bien le dio excesiva importancia al 

¿Qué nos indica este tipo de muerte 
tan brutal? ¿Era necesario para robar? 
Desde el punto de vista de la Criminología 
denota que hay pasión, odio, celos. Era 
conocido por que lo taparon para no verlo 
y seguir con su tarea. Este parámetro da 
idea que en realidad fueron personas 
conocidas, no simples ladrones que si 
querían matarlo lo haría lo más rápido 
posible para huir rápido con su motín sin 
ser descubiertos.

A estas alturas del estudio ya se 
encontraban respondidas cuatro de las 
cinco preguntas, y solo restaba determinar 
quién había sido el/los autor/es. 

La forma en la que la víctima 
conoció a Fabiana, que comenzaron a 
encontrarse y que esta fue poco a poco 
ganándose la confianza, puede llevarnos a 
deducir que es el modus operandi de una 
viuda negra, cuya intención es robar. 
Fabiana llego a ganarse totalmente la 
confianza de José, a tal punto de que en la 
heladera se encontró un papel pegado de 
color celeste que rezaba “Fabi, enseguida 
vuelvo”, lo que indica que Fabiana tenía 
las llaves del domicilio de José. Y además, 
ella estuvo en la vivienda por lo menos 
hasta las 19.14 hs., un horario muy 

cercano al estimado para la muerte. 

Sin embargo estos hechos no 
bastaban, y como no se encontraron 
rastros papiloscópicos tampoco de restos 
de comida, la botellas de vino con lo que lo 
embriagaron o la falta de huellas de 
pisadas, y tanto el baño y la cocina 
estaban impecables, hacía pensar que 
limpiaron la escena. Indudablemente los 
autores sabían que precauciones tomar 
para no ser descubiertos. 

Es aquí cuando la mancha de 
sangre a la que me referí anteriormente 
tomó gran importancia para el caso (Ver fig 
1). Se encontró en el lateral derecho de la 
víctima, y luego de analizarla se pudo 
comprobar que se trató del acto póstumo 
de José Rodríguez, escribir las iniciales de 
su victimario. La misma no  pudo ser vista 
por los delincuentes, ya que el pasillo 
donde estaba era estrecho y no podían 
pasar.

Además de está mancha, se 
detectó sobre la sábana un dato muy 
valioso: la mancha de deslizamiento de 
sangre sobre el lado derecho de la cabeza 
de la víctima fatal y otra sobre la cama, 
este fue su punto de apoyo para escribir en 
el piso.

La fiscal ordena una pericia 
caligráfica, cotejando material indubitado 
con todo lo que escribía este metódico 
hombre, quien detallaba todas las de 
actividades por hacer. Los peritos 
contestaron a todos los puntos de pericia 
que involucraran texto en papel, pero que 
no podían expedirse sobre las iniciales del 
piso.  Sin embargo, debido a mi informe 
pericial realizado sobre esa escritura, y ya 
más convencida de la hipótesis, la fiscal 
ordena un análisis a la Policía Científica de 
La Plata. Ambos informes concordaban. En 
este caso el soporte era el piso flotante, un 
material liso y deslizable. El elemento 
escritor fue su dedo índice de la mano 
izquierda y la tinta nada más y nada 
menos que su propia sangre. 

Al acercar la fotografía se observa 
que los dedos índice y pulgar de su mano 
izquierda estaban ensangrentados, 
precisamente los que los humanos 
utilizamos a modo de pinza, así que esta 
prueba nos llevaba a concluir junto a las 
manchas de sangre en su cama, como 
tomó un punto de apoyo, y escribió con su 
propia sangre las iniciales de su asesina. 
Cabe agregar que se utilizaron todas letras 
F y P minúsculas que se encontraron en 
los papeles que en sobre reservado 
conservaba la fiscalía para el cotejo. Ya no 
había lugar a dudas. Fue el último mensaje 
que Rodríguez dejara para que su crimen 
no quedara impune

A la fecha la Dra. María Ángeles 
Attarian Mena sigue uniendo el 
rompecabezas. Se identificó a la 
sospechosa y se asignó un policía para 
escuchas autorizadas judicialmente, 
investigaba sus conversaciones 
permanentemente, sin horarios ni días 
francos. Luego las mismas se 
transmitieron públicamente como un 
alerta a los jubilados, puesto que Fabiana 
seguía estafándolos, introduciéndose en 
sus casas y quedándose con su dinero a 
cambio de falsas promesas de cobrar una 
diferencia que alcanzaría el millón de 
pesos. 

Finalmente, gracias a esta acertada 
labor de la fiscal, pudo cerrarse el círculo y 
tener la certeza para producir la detención, 
hecho que sucedió el mes pasado frente a 
la vista de la  madre de la agresora, quien 
luego de presenciar el allanamiento, 
agradeció a los oficiales por llevarse 
detenida a su hija. Hoy, la viuda negra 
permanece en una celda junto con otras 
mujeres, nadie la visita en la cárcel y a 
pocos días de cumplirse los tres años del 
hecho delictuoso, la investigación no está 
cerrada, y sorprendida por el avance de la 
investigación que llevo a detenerla, 
Fabiana Peralta nunca negó el hecho.

Conclusiones

La investigación se encuentra 
avanzada, y esto no es gracias al azar, 
desde la peregrinación realizada por las 
hermanas Rodríguez, pasando por la 
inspección de la escena del crimen de la 
Policía Científica; las pericias de los 
diferentes expertos, en especial las 
realizadas bajo la dirección del Crio. 
Cristian Mendez; el asesoramiento legal a 
cargo de la Dra. Vanesa Castro Borda, y 
finalizando por el trabajo del Crio. 
Inspector Julio Di Marco, que fue vital para 
el caso;  sumaron al estado actual de la 
investigación. Pero además, la presencia 
de una Lic. en Criminalística asesorando 
en la causa, permitió establecer el suceso 
de hechos en base a las pruebas ya 
existentes, y dio herramientas técnicas a 
la fiscal para continuar con la toma de 
decisiones.

Como queda en evidencia, el caso 
ha llegado a este punto gracias a la acción 
conjunta de un equipo interdisciplinario, el 
cual es encabezado por la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena, quien en su 
función de fiscal, llevado a cabo con 
profesionalismo y manteniendo en pie sus 
valores, asegura que la investigación no se 
detendrá hasta que sea Justicia. 

CLASIFICACION DELINCUENCIAL 

Recurriendo a una de las más 
frecuentes prácticas positivistas, Lombroso 
clasifica a los delincuentes en un intento de 
ordenar el saber disponible y el abordaje para 
su estudio.

Su clasificación es el primer modelo 
basado en la participación y expresión pura 
de los factores que se mencionaran en el 
acápite anterior, pero admite en alguna 
medida la existencia de factores socio 
ambientales en la criminogénesis. Así, surgirá 
su modelo de Delincuentes clasificados en: 1, 

3, 5

1. Delincuentes Epileptoides 

2. Delincuentes Criminaloides 

Los primeros reúnen las condiciones 
previstas para el modelo delincuencial 
comentado, reconociendo en ellos dos 
grupos:

1. Delincuente Nato (el estudiado)

2. Delincuente Loco (portador de 
alguna forma de psicosis, demencia u 
oligofrenia severa que lo llevaba a delinquir)

Su modelo es puramente biológico, 
expresión del degeneramiento atávico y de la 
violencia criminal que recuerda la expresión 

de las crisis convulsivas del epiléptico. Son 
seres que evolucionaron de manera 
incompleta y primitiva, estancándose en su 
desarrollo en una etapa precoz de la normal 
progresión humana, con lo que establecen 
parentesco biológico con los animales y de 
los salvajes (incluyendo las “formas 
subhumanas”) y cuya limitación evolutiva, 
condiciona su desarrollo e integración social. 
Cita comparativos analógicos entre los 
salvajes y el delito,como prostitución, 
sodomía, promiscuidad primitiva, incesto, 
estupro y rapto (privación de la libertad con 
fin de menoscabar la integridad sexual de la 
víctima), aborto, homicidio, infanticidio, 
canibalismo y otras.4 Reconoce que esas 
acciones, punibles en una sociedad 
organizada responde a ritos culturales y 
religiosos de estos pueblos pero afirma que 
adquieren formas graves basadas en una 
herencia cultural y biológica.

En el segundo grupo (Criminaloides) 
admite otras dos formas: 1, 3, 5

1. Delincuentes por pasión

2. Delincuentes por ocasión

El Delincuente por pasión era aquel 
que actuaba en nombre de algún arrebato 
pasional o ideológico que lo descontrolaba en 
el manejo de sus impulsos y lo conducía al 

delito. Su componente biológico era menor 
que el correspondiente a los modos 
anteriormente citados pero aún aquí existía. 

El factor social era más importante y 
podía actuar como detonante sobra una 
personalidad predispuesta (no predestinada 
como los epileptoides). 3, 5

En estos se trata de móviles nobles 
existiendo una exageración en la reacción 
emotiva. Suelen ser jóvenes (atribuido por 
Lombroso al menor freno inhibitorio de la 
razón contra las pulsiones), los que, en 
general, no presentan anomalías físicas 
graves, son de temperamento sanguíneo, 
desafectividad y sensibilidad exagerada, 
son:“honrados del alma” (“estos 
desgraciados antes del delito son conocidos 
por su vida intachable, Curti – uno de ellos – 
mantenía a tres niños pobres y Bancal – otro 
caso célebre – dirigía a su madre cartas que 
hacían llorar de ternura”). 4

La respuesta posterior al crimen es de 
reacción inmediata y arrepentimiento con 
desesperación que los pueden llevar al 
suicidio. Llegan al delito, conmovidos y 
excitados y muchas veces por una 
encrucijada electiva (la mayoría de los casos 
estudiados por Lombroso plantean 
respuestas de maridos engañados por sus 
mujeres a las cuales sorprenden en pleno 
adulterio: suicidio o tentativa, shock 
emocional, recuerdo traumático de la escena 
y de las últimas palabras de las víctimas, 
etc.). Estos delincuentes no se proveen de 
coartadas sino que lo confiesan, llegando a 
ofrecer la cifra más alta de enmendados (casi 
el 100 %). El móvil es siempre vinculado con 
el honor o la estima y la reacción, aunque 
exagerada, es entendible. 4, 5, 3

El Delincuente por ocasión poseía el 
mayor componente social del grupo aunque 
no careciente del componente biológico 
necesario. El delincuente que por 
circunstancias o por necesidad se veía en 
contacto con la fuente del delito (estafas, 
robos, hurtos, etc.) entraban en esta línea. Se 
veían impulsados por una causa exterior a 

ellos como delitos contra la administración 
pública, robos circunstanciales, blasfemias, 
ciertas complicidades no graves, el 
encubrimiento, falsificación, estafa, delitos 
colectivos (por muchedumbre). Admite que 
“la ocasión prepotente arrastra a los 
predispuestos” dado que no habrían 
delinquido si no se les hubiera presentado la 
ocasión, modificando el proverbio que dice 
“la ocasión hace al ladrón” por “la ocasión 
hace que el ladrón robe”. 

Hay una correspondencia entre el 
delito y su causa pero esta encuentra un 
terreno predispuesto lo cual da a la causa 
determinante una influencia 
desproporcionada. La mayoría de las mujeres 
delincuentes y los delitos de amor ingresan 
en esta órbita. Favorece la producción y la 
difusión de esta clase de delitos ante todo la 
imitación y el prestigio que rodea en ciertos 
“países poco civilizados, al bandolero, al 
malandrín, al mafiosos, al malhechor”. 

En concurso con Vidocq admite que la 
asociación en la cárcel con criminales provee 
de instrucción y aprendizaje de nuevas 
formas de criminalidad a los predispuestos y 
débiles. Considera que este tipo requiere más 
tiempo para resolver su idea criminosa, no 
por dudas sino por la complejidad o 
planificación criminal. 3, 5

Mucho más adelante, y a propuesta 
de Enrique Ferri,5 admitirá la existencia de 
Delincuentes Habituales siendo estos los que 
se vinculan al delito en forma precoz, los que 
mantienen su conducta disvaliosa de modo 
permanente cometiendo delitos de escasa 
magnitud (robos, hurtos, infracciones 
menores) pero con nula capacidad de 
adaptabilidad, reincidencia elevada y con un 
componente de origen social tan elevado 
como la condición biológica.

Sobre las críticas a su modelo afirma 4: 

“Se me objeta que solo un 40 % 
apenas responde al tipo, pero aparte de que 
esta es una cuota significativa, paréceme que 
el tipo debe acogerse con la misma reserva 

condicionamiento biológico, llegando a 
encontrar una participación desmesurada de 
esta razón en desmedro de otras, por poseer 
una visión antropocéntrica, inspirada en el 
enfoque anatómico descriptivo que relegó a 
un segundo plano la participación de otros 
factores.

Sobre el Delincuente Nato debe 
decirse que su descripción antropomórfica 
fue demasiado prejuiciosa dado que los 
caracteres anatómicos no podían definir una 
personalidad criminal, debían interpretarse 
en el contexto de lo hereditario, de lo étnico y 
hasta de lo accidental, pero por sí solo no son 
parte de una personalidad criminal y mucho 
menos de una forma predispuesta. Aplicar un 
calcado exacto de las deformaciones a la 
criminalidad, es aplicar el método inductivo 
sin tener en cuenta todas las variables del 
caso (termina siendo una aplicación sesgada 
de la lógica). 

El delincuente, como cualquier otra 
característica, no puede surgir de una 
interpretación exclusivamente evolucionista, 
requiere entender causas amplias, y 
multifactoriales, ninguna determinante 
exclusiva basada en razones biológicas. El 
modelo de Delincuente Nato supone “un 
nacido para delinquir”, un determinismo, en 
algún caso irreversible y en extremo 
peligroso, que se marca en la defecto 
evolutivo.

Suponer que el hombre delincuente 
es una variable inferior al hombre común 
implica pensar al delincuente como producto 
de enfermedad, como un resabio evolutivo 
que supone una patología más biológica que 
social. La generalización sobre sus 
conclusiones se convertiría en peligrosa, de 
allí a sugerir la “eliminación física” al estilo 
espartano del sujeto delincuente, hay un 
paso. Ya no sería los defectos físicos que lo 
tornaban inapropiado para servir en la milicia 
sino defectos físicos que lo condicionaban 
para delinquir y por lo tanto le permitirían a la 
sociedad recurrir a un proceso de “selección 
natural” para aquella “subespecie” que no se 
adaptara a las normas de convivencia. La 
historia de la humanidad es rica en ejemplos 
que fundamentan tales recursos en nombre 

de un bienestar social o un criterio de 
selección “natural”. 

Por ello, homologar un mecanismo 
selectivo biológico tan preciso como el 
desarrollo de las especies y trasladarlo 
textualmente a conductas humanas se torna 
inadecuado máxime considerando que la 
manifestación de actos humanos depende de 
factores tan diversos como el temperamento, 
el carácter, los hábitos y costumbres, las 
influencias sociales, la familia, la educación, 
adicciones, todos los cuales interactúan 
como agentes predisponentes y 
desencadenantes de la acción ilegal.

Las críticas a su modelo, extremo en 
una primera etapa, incluso originadas por sus 
colaboradores, lo obligaron a ampliar su 
visión e incluir formas más relacionadas con 
las condiciones sociales (delincuentes 
criminaloides) lo cual permitió explicar formas 
de criminalidad que hubieran quedado 
excluidas de una explicación científica. Así, la 
idea de Delincuentes por Ocasión y por 
Pasión dio cobertura a formas de 
criminalidad menos biológicas y con más 
contenido social (circunstancias, necesidad, 
vínculos familiares, honra y deshonra, etc.). 
La creación de la Delincuencia Habitual 
terminó de cerrar el círculo clasificatorio 
incluyendo la forma estadísticamente más 
frecuente de delincuentes. No obstante, las 
formas clasificatorias hay que entenderlas 
con una visión dinámica, no pensar que un 
delincuente queda limitado a una forma única 
sino que, según el caso y el delito, puede 
variar.

La clasificación que instrumenta (y 
que perfecciona Ferri), resulta muy práctica y 
abarcativa superando incluso a otras. Pueden 
explicar hasta las formas de delincuencia 
asociada (parejas, bandas, sectas y 
muchedumbre delincuencial) simplemente 
analizando el rol y las motivaciones de cada 
integrante de la asociación criminal. 

Su interpretación sobre el papel que 
juega la epilepsia es el punto más discutible y 
más rápidamente criticado de su Teoría. La 
analogía que traza en su explicación sobre la 
violencia en sus manifestaciones convulsivas 

comparada con la agresividad propia del acto 
agresivo del delincuente nato, resulta muy 
inconsistente. En defensa de él, se debe 
reconocer el desconocimiento imperante 
para su época sobre la intimidad 
fisiopatológica del fenómeno epiléptico y las 
distintas formas, pero la generalización 
contundente que hizo, lo llevan a ser 
fácilmente objetable. La epilepsia no se 
asocia a un aumento de criminalidad, y si 
tuviera un vínculo o nexo causal entre la crisis 
y la comisión del delito, este debiera ser 
cargado de automatismo en la ejecución, con 
amnesia del episodio y en estado de 
inconsciencia patológica que lo convierte en 
incapaz de comprender la criminalidad de sus 
actos para dirigir adecuadamente sus 
acciones. 

En relación al aval estadístico que 
utiliza en su teoría, suponer que el 5 % de 
sujetos criminales contra el 5 por mil de no 
delincuentes poseedores de esta patología, 
debiera observar que la diferente densidad 
de población estudiada explica las cifras, en 
una población significativamente más 
numerosa el número absoluto pasa a 
representar un porcentual menor y así, un 
número total de delincuentes se diluye en una 
población total mayor de personas no 
criminales.

La aplicación del atavismo a la 
conducta criminal adolece hoy de aceptación, 
pensar al delincuente con un estancado en el 
devenir evolutivo, como una subespecie, fue 
un concepto muy criticado en su momento 
que lo llevó a cambiarlo por un atavismo 
moral. El problema para este, es que debiera 
aceptar el condicionante social de modo 
predominante, el sujeto no nace con 
conceptos morales preconcebidos, su 
socialización y la introducción de normas y 
pautas sumadas al desarrollo de su 
personalidad lo van a ir formando. Así el plano 
moral será posterior al desarrollo orgánico 
anatómico. 

De tal modo, la teoría de la 
degeneración biológica caduca al no ser 
aplicable a las expresiones de conducta, y al 
caer la idea de un delincuente predestinado o 

predispuesto biológicamente para el delito y 
el antropomorfismo no explica la inclinación 
criminal.

La relación de criminalidad con los 
tatuajes no presenta sustento, responde más 
a modas y gustos, si bien es cierto que los 
criminales poseen tatuajes con alto 
contenido erótico, criminal y hasta infantil 
como lo demostrara el forense cordobés Dr. 
Mario Vignolo, no son elementos que 
prejuzguen tendencias criminales. 
Probablemente para la época de la 
descripción, el uso de los mismos era 
infrecuente y esto le permitió observar el 
detalle como rasgo de singularidad criminal, 
no obstante la habitualidad de los mismos y 
su presencia en personas no criminales, 
descarta esta pretendida asignación 
semiológica.

Respecto de los rasgos biológicos y 
fisiológicos observados (zurdez, hipoestesia, 
sensibilidad, etc.), ninguno de ellos posee por 
sí solo ni en conjunto, significado 
criminológico. Se trata de condiciones y/o 
habilidades comunes en una población 
carcelaria relativamente homogénea pero 
que no son propiedad de una condición 
criminal ni de condenados sino que expresan 
aspectos meramente funcionales.

En relación a la prostitución, no 
representa en sí ninguna forma delictiva, con 
lo cual su identificación con conductas ilícitas 
y degenerativas se cae por sí sola. El teñido 
moral de su observación lo lleva a definir al 
ejercicio del comercio corporal como una 
conducta regresiva, influido por su condición 
de delito para la época, sin profundizar en el 
tipo de personalidad y causa de actividad 
reprochada.

El enfoque lombrosiano ha 
degenerado en una postura que oscila desde 
un “prejuicio de observación” hasta un “olfato 
policial”. La primera de esas posiciones, “el 
prejuicio de observación” comparte desde lo 
cotidiano cualquier apreciación sobre los 
posibles criminales. Es común sentar una 
definición, a priori, sobre la condición o 
sospecha de asesino, ladrón, autor de 
cualquier delito de algún personaje de ficción, 

Introducción

En septiembre de este año recibí el 
llamado de una mujer, me habló de un 
crimen de Berazategui en el que su padre 
había sido brutalmente asesinado, y como 
todos, ella quería que el autor del hecho 
pagara por el gravísimo delito. 

El sábado siguiente vinieron a 
verme personalmente Vilma y María 
Graciela, ambas hijas de la víctima. Traían 
consigo una copia de toda la causa, la 
misma lucia muy ordenada, con cada dato 
señalado meticulosamente.  

Lo primero que me mostraron fue la 
fotografía de una mancha de sangre, y de 
un análisis preliminar realizado sobre ella 
en ese momento, se convertiría en una de 
las pruebas fundamentales del caso. 

Perfil de la víctima 

Luego de estudiar la causa, los 
testimonios de los vecinos y las 
conversaciones mantenidas con sus hijas, 
pude describir el perfil de la víctima: José 
Rodriguez. 

Tenía poco más de 70 años, había 
enviudado hacía alrededor de un año y se 
comunicaba con sus hijas diariamente, 

alrededor de las 19.00 hs. que lo llamaban 
por teléfono o iban a verlo. Era un hombre 
de gran contextura física: medía 1,90 m y 
pesaba 120 kg. Era jubilado, trabajó 
durante 40 años en una compañía de luz y 
tenía la costumbre de que cuando algún 
artefacto eléctrico estaba fuera de uso, 
automáticamente lo desenchufaba. 

Se trataba de un hombre metódico; 
sumamente ahorrativo, escondía dinero 
por todas partes, hasta en algunos 
zapatos, su familia sabía que lo hacía, pero 
desconocía los lugares. De carácter fuerte, 
muy desconfiado, a pocas personas le 
franqueaba la puerta, sólo a su familia y a 
un vecino con su mujer, que también era 
jubilado de la misma empresa de 
electricidad. Su casa estaba toda 
enrejada, un verdadero bunker y 
aproximadamente a las 18 hs cerraba todo 
con candados por seguridad. Tenía un 
perro guardián, lo que le daba más 
seguridad. Difícilmente podría ser 
sorprendido. Su casa parecía 
inexpugnable, a menos que él franqueara 
la entrada.  Un delincuente en todo caso, a 
la hora de elegir no escogería esta 
vivienda. 

Era una persona que cumplía 
rigurosamente con sus hábitos, se 
levantaba todos los días muy temprano, a 
las 06.30 hs. Compraba el diario. 

pero también es común describir rostros 
como “cara de asesino”, “cara sospechosa”, 
“cara desagradable”, etc., descripciones 
todas, basadas más en el prejuicio cultural 
que en un respaldo científico. Esta forma de 
“observación” motiva conductas evitativas, 
defensivas y hasta de huida ante la 
posibilidad de que el portador de ese rostro 
agreda. Alimentada incluso a través de la 
ficción, se apoya este desarrollo de 
pensamiento en lo popular cuando se elige 
para papeles protagónicos a personajes con 
rostros o expresiones al menos sospechosas. 
Cuando se desea engañar al espectador se 
recurre a expresiones totalmente opuestas. 
Esta condición muestra hasta que punto 
influye hoy en día la impronta lombrosiana, se 
ha creado un prototipo del sospechoso hasta 
del criminal, íntimamente vinculado con actos 
violentos, este biotipo criminal posee 
estigmas que la costumbre ha impuesto.

El extremo opuesto, que la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación esbozó en 
un fallo hace ya dos años con la figura de 
“olfato policial” pretende demostrar que la 
experiencia de situaciones, gestos, actitudes 
y miradas pueden evidenciar, en un sujeto 
con limitadas capacidades de simulación, 
una acción delictiva. Así quien cumple 
funciones de control sospecha por una 
mirada, observación o gesto, o simplemente 
porque “esa cara no le gusta”. No existe para 
ello tampoco un fundamento científico, pero 
la experiencia en muchos casos permite 
dirigir la atención a estos personajes, 
resultando, en no pocas veces, fundado su 
desconfianza. Pero debe imperar la 
prudencia en esta observación, no toda 
persona con cara “sospechosa” resulta 
criminal, ni toda persona con expresión 
agradable resulta impedido de delinquir (la 
seducción es un método muy utilizado para 
ciertas formas de criminalidad como las 
estafas). 

Al respecto, Tieghi 3 afirma:

“Cuando la sociedad actual 
argumenta que un sujeto que ha cometido 
algún crimen (sobre todo aquellos que por 
sus implicancias la sociedad rechaza de 
modo mas contundente), el comentario 

popular y mediático habla en algún momento 
de la actitud “salvaje o bestial” del autor, su 
falta de control moral, su irrespetuosa acción 
contra la vida o el honor, la intimidad o los 
derechos ajenos”. 

El Delincuente Nato de Lombroso solo 
adquiere existencia real desde lo 
psicopatológico prescindiendo de sus 
caracteres físicos degenerativos. Cuando 
compara al epiléptico con el delincuente y 
completa la trilogía con el loco moral, 
introduce al que, con el tiempo la 
Criminología le puede acercar la definición de 
Nato. La locura moral, descripta por James 
Prichard en 1835, para identificar la sujeto 
que presenta atrofia de afectividad y por lo 
tanto su componente moral era nulo, con 
funciones intelectivas conservadas, ausencia 
de sentimientos, terminará convirtiéndose, 
gracias al desarrollo de la Psiquiatría (Freud, 
Bleuer, Schneider), en la denominada 
Psicopatía, Trastorno Psicopático de la 
Personalidad y actualmente reconocido como 
Trastorno Antisocial de la personalidad. Este 
trastorno se identifica con personalidades 
que obtienen placer en la comisión de delitos 
o al menos, son insensibles a las pautas 
morales y legales. Si bien no presentan 
rasgos morfológicos, o al menos estos tienen 
un valor secundario, su tendencia criminal es 
permanente y altamente reincidente, con una 
estructura de personalidad que se complace 
en “sufrir o hacer sufrir al medio” según lo 
describiera Kurt Schneider. 

Esta locura moral (para Lombroso), 
perversión de sentimientos de Henry 
Maudsley, degeneración mórbida de Morel o 
Trastorno antisocial de la personalidad 
(psicopatía) se aproxima con más precisión a 
la idea de un delincuente de la peligrosidad 
que el Padre de la Criminología le adjudicara 
a la forma por él, descrita. En tiempos 
actuales, la forma de Delincuente Nato 
prescinde de contenido antropomórfico y se 
limita a formas psicopatológicas. Como 
modelo de esa insensibilidad moral, cita a 
Lacenaire quien “jamás había experimentado 
repugnancia a la vista de un cadáver excepto 
ante el de un gato suyo (- la vista de un 
agonizante no produce en mi efecto alguno. 
Yo mato a un hombre lo mismo que me bebo 

un vaso de vino-), con un gran desprecio de la 
vida propia y ajena”. 4

Admite finalmente, modos progresivos 
de la pena siempre sujetos al Principio de 
Defensa Social, con lo cual esboza los 
fundamentos del régimen progresivo de la 
penique impera en la mayoría de las 
normativas penales.

Discutible en su extremismo, su obra 
da origen a un estudio multidisciplinario 
como es la Criminología y la traslada al 
ámbito de lo científico, sustrayéndola de lo 
místico o político.

CONCLUSIONES

La obra de Cesar Lombroso 
representa el punto de partida de una 
novedosa concepción sobre el delincuente y 
sus conductas.

Es el primer autor que localiza su 
atención en el autor y no en el delito.

Incorpora la teoría de la evolución de 
manera literal al estudio del criminal.

Considera al sujeto delincuente como 
producto de un determinismo biológico y un 
ser atávico y epileptoide.

Admite cierta participación del 
entrono social pero secundaria al 
biologicismo.

Adapta su teoría a las críticas con 
algunos cambios puntuales objetivos pero sin 
resignar su fundamento evolucionista.

Inaugura una de las mayores 
costumbres positivistas: clasificación.

Crea un modelo delictivo: el 
delincuente nato.

Diferencia al delincuente social 
(pasional y ocasional) del biológico: loco y 
nato.

Introduce el método científico en la 
evaluación de la conducta criminal.

Aleja la concepción del libre albedrío 
como motor de la conducta reemplazándola 
por el determinismo.

Considera a la enfermedad mental, 
determinismo biológico y limitación evolutiva 
como variables de la misma consecuencia.

Admite la prostitución como expresión 
degenerativa de la mujer junto al delito.

Introduce a los fenómenos climáticos, 
mesológicos y tóxicos en la explicación de la 
conducta.

La impronta lombrosiana se mantiene 
en la actualidad desde la impresión popular.
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Preparaba su comida, almorzaba y cenaba 
temprano, guardaba los restos de comida, 
no acostumbraba a beber alcohol. Cuando 
cobraba su jubilación, llevaba un banquito 
para sentarse a esperar que abrieran el 
banco, cosa que hacía a las 06.30hs. 
Además de su jubilación por un monto 
bastante interesante, cobraba la pensión 
de su esposa. Pero el hecho de ser 
jubilado no lo hacía un  viejecito indefenso, 
era más bien vital, y aún se sentía con 
posibilidades de encarar una relación 
amorosa, y tuvo una después del 
fallecimiento de su esposa.

Hechos

Un día, en la fila para cobrar en el 
banco, se le acerca una mujer con la que 
entabla una conversación amable, y le 
cuenta que allí cobra la jubilación de su 
mamá. Los vecinos la describieron con 
una característica muy particular: tenía 
una especie de quemadura en el cuello. 
Poco a poco, la mujer, a quien se refería 
como “Fabi” fue ganando su confianza, se 
queda algunas oportunidades en su casa y 
José piensa en ella como en una futura 
pareja, tal era su convencimiento que 
había planeado irse a vivir con ella a un 
flamante departamento comprado con sus 
ahorros.

Ya en el barrio la veían llegar y 
pasearse con él. Este hombre tan 
desconfiado, bajó sus defensas y creyó en 
ella. Aun así, en una oportunidad comentó 
que cuando venía, observaba en las 
cercanías una camioneta estacionada, por 
lo cual debía ser cuidadoso, pero como se 
sentía seguro de todas las precauciones 
que tomaba, todo siguió normalmente.

El día 20 de diciembre de 2011, 
José había cobrado alrededor de $15.000, 
una suma interesante para esa época, 
producto de su jubilación, la pensión por 
su esposa y el aguinaldo.

Al día siguiente, los vecinos relatan 

que lo vieron junto a la mujer del banco, 
trayendo bolsas de supermercado, como si 
fuesen a pasar el día entero juntos.

Alrededor de las 19 hs. José sale a 
la calle con un short, camisa y calzaba 
zapatillas con medias, como solía hacerlo 
los días de mucho calor, habla con su 
vecino y la esposa de este, y les dice que 
haría pan dulce para la familia por la 
proximidad de la Noche Buena y que ya 
tenía la receta, y acordaron que la mañana 
siguiente se encontrarían muy temprano 
para que él les enseñara a hacerlo. 

Como todos los días, Vilma lo llama, 
a las 19.14 hs. Le cuenta entusiasmado el 
tema de los pandulces que había hecho 
para cada una de sus hijas. José también 
le comenta que al día siguiente realizaría 
un trámite, y Vilma le propone que lo 
acompañe Carlos, su marido. En ese 
momento de la charla, ella escucha que 
José habla con otra mujer, quien le dice 
que ella se encargaría. Carlos se pone al 
teléfono, habla con su suegro insistiéndole 
y luego José le comenta que está 
comiendo pizza con “Fabi”. Esta sería la 
última conversación que mantendría José 
con sus familiares. 

Al día siguiente Carlos pasa con su 
auto por la puerta de José alrededor de las 
16,00hs y ve todo cerrado, por lo que 
presume que ha salido. Vilma llama por 
teléfono a su padre como lo hacía 
diariamente y este no contesta. Le pide a 
María Graciela si puede pasar por la casa 
del padre porque ella estaba lejos.

Allí comienza el tortuoso camino 
para las hijas de José Rodríguez, y que 
recorrerían a partir de ese momento en 
busca del autor del crimen. María Graciela 
entra a la casa de su padre, la puerta está 
cerrada pero sin llave y todo está revuelto. 
Llama a un vecino, el perro guardián 
estaba dopado, y al entrar en el dormitorio 
se encontró con la fatal realidad: su padre 
yacía muerto en la cama.

La escena

La policía llega a la escena y luego 
la unidad de Criminalística. José se 
encontraba tirado en su propia cama, que 
estaba tendida. Su posición era decúbito 
dorsal, la pierna izquierda apoyada en el 
piso, la otra sobre la cama, el brazo 
izquierdo estaba plegado y apoyado en su 
pecho y el derecho extendido. Vestía el 
short que se había puesto el día anterior, y 
estaba cubierto parcialmente con una 
lámina de tergopol. 

El dormitorio estaba desordenado, 
había salpicaduras de sangre en la pared; 
sobre la mitad del respaldo de la cama y 
también huellas de efracción sobre el bisel 
de la misma. Otros ambientes también 
estaban revueltos, excepto la cocina y el 
baño, cuya prolijidad llamaba la atención. 
Los pandulces se encontraban sobre la 
mesada, no había restos de comida en la 
heladera y tampoco en el cesto de basura. 
Un almohadón que pertenece a un futón 
del living aparece sobre la cama. 

Se tomaron fotografías de toda la 
escena, el levantamiento de rastro no 
logró huellas digitales de importancia, que 
revelaran la identidad del/os asesino/s. El 
médico legista arribo aproximadamente a 
las 22 hs, tenía rigidez cadavérica entre 
otros signos tanatológicos y se calculó la 
data de muerte en más de 12 hs.  Tenía 
fuertes golpes en la cabeza, que estaba 
ensangrentada; había perdido mucha 
sangre; tenía los ojos semi abiertos, un 
bollo con su propia media que le obstruía 
la boca, y una corbata con dos vueltas 
anudando su cuello, una imagen 
dantesca.

Investigación

Así comenzó la investigación, pero 
no avanzaba. El primer abogado dejó de 
ocuparse del caso y durante cinco meses, 
las hermanas Rodríguez peregrinan para 
encontrar otro letrado que las represente, 
finalmente la Dra. Vanesa Castro Borda se 

hace cargo. Además las heroínas de esta 
investigación recorrieron muchos ámbitos 
judiciales, a veces maltratadas, otras 
ignoradas y esperaron largamente en 
pasillos judiciales para ser oídas. Su 
necesidad de justicia es tal que conocen 
cada punto de la causa y me cuentan que 
en un principio habían acusado a dos 
mujeres, a las cuales ellas mismas 
entrevistaron y sabían que no eran las 
autoras del hecho.

Este año, la causa cambia de Fiscal, 
siendo la nueva titular la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena. Con el esta 
modificación, la investigación toma un 
nuevo giro. Le da un impulso de tal 
magnitud que permite traer alivio a sus 
hijas. Por primera vez sienten que se 
acercan a la Justicia.

Las hermanas siempre 
sospecharon de una tal Fabiana, pero 
¿Cómo probarlo? Habían pasado casi tres 
años, y nada nuevo aparecía. Ellas vieron 
cada una de las cruentas fotografías que 
había en la causa. Pero un día, iluminadas, 
descubrieron que si invertían una de las 
fotografías, que ilustraba una mancha de 
sangre ubicada en el piso, se podían ver 
dos caracteres: FP. Pero el problema era 
que nadie más las veía, ni siquiera la 
fiscal, quien con muestra de dedicación 
realizó capacitaciones sobre manchas de 
sangre. 

Fue en este momento que las 
hermanas decidieron contactarme y se 
presentaron luego con la copia íntegra de 
la causa. Lo primero que me mostraron fue 
dicha fotografía, y sin darme ningún tipo 
de información, me preguntaron qué 
observaba. Mi respuesta inmediata fue: 
“FP, dos letras en mayúscula”, lo que 
tomaron con grata sorpresa.  

Finalmente, leí ávidamente la 
causa. Cada detalle era importante, 
reconocí las letras, pero tenía que 
comenzar a analizar de forma integral el 
caso, cumpliendo en contestar las cinco 
preguntas que un criminalista debe 
responder para para poder reconstruir los 

hechos: ¿Cómo?, ¿Cuando?, ¿Dónde?, 
¿Por qué? Y lo más importante ¿Quién/es?

Para ello tomé los siguientes 
elementos presentes en la investigación: 
una pericia caligráfica que se obtiene en 
copia de FAX; El informe del médico legista 
en la escena del crimen; Fotografías de 
escritos de la víctima (sobre reservado en 
Fiscalía); Fotografías presentes en informe 
de Policía Científica; El análisis químico de 
Sangre, de alcohol etílico y grupo 
sanguíneo, análisis de ADN; Informes de 
dactiloscopía, planimetría, meteorología, 
autopsia y de las compañías de telefonía y 
de electricidad; Descripción de los 
elementos robados y posible arma 
impropia faltante;  Testimonios en general 
y del médico que realizó la autopsia. 

No intervine en ninguno de estos 
informes, pero mi pericia la realicé 
estudiando la totalidad del material 
existente. La fotografía forense fue de vital 
importancia, y más aún en las que se 
aprecia la escena del crimen, como así 
también las de la víctima. La fotografía 
forense cumple un lugar muy destacado, 
es el único documento que nos permite 
revisar una y otra vez, aumentarla y 
descubrir nuevos indicios.

Como ya se expresó en el perfil de 
José Rodríguez, este era una persona de 
que cumplía rigurosamente sus hábitos. 
Un hombre vital, un poco áspero, 
desconfiado y de carácter fuerte, jamás se 
hubiera entregado a morir sin defenderse.  

Comencé a estudiar la escena del 
crimen. Las manchas de sangre de la 
pared eran dinámicas, con dirección de 
abajo hacia arriba. Las huellas de 
efracción sobre el bisel de la cama tenían 
una dirección de adelante hacia atrás, de 
arriba hacia abajo y de derecha a 
izquierda, fue realizado con un elemento 
de material duro y pesado y con el mismo 
habrían golpeado a José. Su/s asesino/s 
se encontraba/n de frente a la víctima, y lo 
golpearon en la dirección descripta.

Las huellas de efracción, daban 
cuenta que no acertaron a su cabeza en 
primera instancia, la víctima intentó 
esquivar el golpe, y esto significa que no 
estaba inconsciente. Precisamente en 
este párrafo toma relevancia el análisis 
químico toxicológico. Allí se informa en el 
análisis de sangre que se encontró un 
tenor alcohólico de 1,8g/l, una ingesta 
muy importante capaz de dormir a 
cualquiera. Claro que los parámetros 
están calculados sobre un peso de 70kg, y 
este hombre pesaba 120kg. 

Observando detenidamente un 
plano general de una foto que abarca el 
dormitorio, se puede ver que estaba la 
cama de dos plazas, las dos mesitas de 
luz, una a cada lado y en una de ellas una 
lámpara con pie de bronce, seguramente 
con filo en la base, tulipa de vidrio y 
culminando con una punta de bronce 
ornamentada capaz de cortar. En la mesa 
de noche del lado donde se encontraba la 
víctima, el velador parte del par estaba 
ausente. Lo altamente probable es que se 
la hayan llevado de allí, porque sería una 
prueba con sangre de José. La media que 
se halló en la boca se encontraría 
colocada con forma de bollo, forma que 
José le daba diariamente para guardarla 
dentro de su calzado, el cual tampoco fue 
encontrado, y en cuanto a la corbata fue 
extraída de su propio mobiliario. 

Al analizar los elementos utilizados 
para producir su deceso se puede 
observar que fueron todas armas 
impropias que encontraron en el 
dormitorio. Tal vez pensaron que dopando 
al perro y durmiéndolo podrían robar sin 
problemas, pero este hombre no se 
entregó fácilmente y eso seguramente fue 
lo que lo llevo a su trágico final.

Las lesiones que contenía el cuerpo 
pueden ser divididas en tres secuencias. 
Primero golpes y heridas cortantes en 
cabeza y rostro, compatibles con la 
lámpara que faltaba de su lugar. Al 
principio se creyó que había fractura de 
cráneo pero la autopsia revela que solo 

fueron fuertes hematomas, y que todas las 
heridas eran vitales. Esto se podía 
observar en las fotos, porque de allí 
emanaba gran cantidad de sangre. 
Seguramente al ver que no había fallecido, 
le colocaron la media en la boca, lo que le 
impedía respirar. Y por último la corbata 
para intentar ahorcarlo, aunque ya era 
innecesaria, puesto que no había signos 
vitales, solo una impronta blanco 
amarillenta, la llamada herida 
apergaminada, que indica que ya no 
circulaba sangre y por ende producida a 
instantes de la muerte.

Con el análisis realizado hasta aquí 
pudo describirse el ¿Cómo? Pero teníamos  
apreciaciones dispares sobre la hora de 
muerte, por lo que hubo que informarse en 
tanatología (signos después de la muerte) 
con el libro Data de Muerte del Dr. 
Fernando Treza, y además a otros indicios 
que nos acercarían aún más. 

El médico legista examinó el cuerpo 
a las 22 hs, y calculó la data de muerte en 
más de 12 hs. ¿Pero cuánto?, pudo morir 
ese mismo día en la mañana. Sin embargo 
los vecinos, no lo vieron temprano como 
era su costumbre, la de salir a comprar el 
diario y además las persianas estaban 
cerradas.

Sabemos que hasta las 19.14hs, 
del día 21 de diciembre de 2011, José 
habló con Vilma. También habló con los 
vecinos casi al mismo tiempo a quienes 
invitó a elaborar pan dulce con su receta 
por la mañana bien temprano. 

Luego uno de los vecinos pasó 
delante de la vivienda de Rodríguez y 
escuchó un grito de él, dijo que fue a la 
tardecita, y teniendo en cuenta que es el 
día más largo del año, el horario del grito 
se estableció cerca de las 20 hs. Vio un 
auto gris en la puerta, pero creyendo que 
era de una de las hijas de José, siguió su 
camino.

Observando detenidamente las 
fotos, se pueden ver velas que fueron 
encendidas, y también faltaban cinco 

linternas, dato aportado por sus hijas. 
Justamente, antes de las 21 hs de ese día, 
se produjo un corte de luz, y esto implica 
que los criminales estuvieron allí durante 
esa hora.

De datos obtenidos por el servicio 
meteorológico se pudo saber, que había 
sido un día de altas temperaturas y que se 
desató una fuerte tormenta que alcanzó 
has las 04 hs del día 22. Este fue el mejor 
momento para salir del lugar, llevarse lo 
robado y no ser detectados, ya que los 
vecinos estaban dentro de sus viviendas.

De la autopsia pudo saberse que su 
estómago estaba lleno de líquido, y su 
vejiga también. Estas bebidas actúan 
como diuréticas, y no tuvo tiempo de 
producir una micción, por lo que se puede 
deducir que la muerte se produjo 
rápidamente después de la agresión.

¿Cuándo? La hora de muerte, en 
base a los signos tanatológicos se ubicaría 
durante esa misma noche, y por los 
indicios ya destacados no después de las 
22hs. 

¿Era el dormitorio la escena 
primaria? Definitivamente no. Al analizar 
las fotos observamos indicios que nos 
llevan a deducir que allí no comenzó la 
acción criminal. En el living se observa el 
televisor enchufado, y varios artefactos 
desenchufados, como era lo frecuente. 
Esto es lo primero que advierten las hijas. 
El control remoto en el piso con las pilas 
sueltas. Seguramente lo tendría en la 
mano y lo soltó cuando fue atacado, ya en 
estado de indefensión, pero no con el 
resultado que ellos esperaban. El futón 
tenía una almohada que no era del lugar, 
un almohadón en el piso, y su par en el 
dormitorio. Una tela gris, que seguramente 
no era para abrigarse por que la 
temperatura era muy alta. Su camisa, 
colgada en el respaldo de una silla con las 
mangas dobladas, indicativo que estaba 
usada, era la que se había quitado al llegar 
de la calle, y permanecía con el mismo 
short. 

con que los promedios se acogen alas 
estadísticas cuando se dice que la vida media 
es de y que el mes fatal es a ninguno se le 
ocurre que al llegar eses año y eses mes 
todos tengan que morir”.

Con esta elaboración surge la primera 
clasificación delincuencial, sumamente 
práctica desde la óptica criminológica y de 
gran aplicación durante casi un siglo en la 
mayoría de los países que siguiera a esta 
Escuela. En la Argentina, el Comité 
Criminológico sel Servicio Penitenciario 
Federal la instrumentó desde 1911 a 
propuesta de su Director, Francisco de Veyga 
hasta mediados de los años 90, cuando la 
Ley Penitenciaria Federal fue reemplazada 
por la Ley de Ejecución Penal (24.660) 7

 LA MUJER EN EL DELITO

El equivalente de la degeneración en 
la mujer la refiere Lombroso en la 
prostitución. Es esta, por tanto la expresión 
de la criminalidad femenina, la principal 
forma en la que se expresa la degeneración 
en la mujer. Cabía, por otra parte, en ellas, las 
mismas descripciones y encuadres 
clasificatorios que hiciera con los hombres, 
de hecho admitía la comisión de delitos por 
parte de la acusada (predominantemente de 
tipo pasional y ocasional), solamente 
incorporaba la “variante del comercio 
corporal como testimonio de la indiferencia 
moral de la mujer, sumado a una 
intervención, particularmente acentuada de 
su sexualidad”. 4

Analiza además las mismas 
consideraciones antropomórficas, 
anatómicas y funcionales que obtuviera con 
los hombres (peso, altura, distribución pilosa, 
etc.) pero estableciendo diferencias 
intelectuales marcadas con el sujeto de sexo 
masculino siendo, en su consideración, un 
ser inferior comparándolo con su 
complemento biológico. Sostenía que si la 
mujer no se brindaba en igual proporción que 
el hombre al delito, era por que esta poseía 
“menos oportunidades de contacto con la 

fuente del delito o bien porque 
intelectivamente no alcanzaba capacidad 
criminal”. 4

Cabe resaltar que estos prejuicios de 
género eran sustentados en otras líneas del 
pensamiento científico, y hasta político, para 
la época (plena era victoriana o de expansión 
colonialista, segunda mitad del siglo XIX). 

En el caso de la mujer, Lombroso junto 
a su yerno y a su hija, Gina Lombroso, 
intentan explicar las diferencias en la 
criminalidad con el hombre. 1 Admite que hay 
mas delincuentes hombres, pero la mujer no 
carece instinto primitivo, solo lo expresa de 
dos maneras diferentes: hacia el delito (en la 
menor cantidad de casos), o hacia la 
prostitución7. Analiza la capacidad craneana, 
la capacidad orbital, el ángulo facial, la 
circunferencia horizontal, el índice cefálico, el 
índice cráneo mandibular, el peso del maxilar 
inferior, manos, pies, cabello, asimetrías o 
deformidades corporales, estrabismo, todos 
en mayor proporción o magnitud para la 
prostituta comparada con la mujer normal. 4

Sobre la comisión criminal, es muy 
drástico, la multiplicidad criminosa (ejemplo 
de la marquesa de Brinvilliers que fuera, al 
mismo tiempo, “parricida, envenenadora, 
adúltera, calumniadora, infanticida, ladrona, 
incestuosa e incendiaria”), asociada a 
crueldad (“no se satisfacen con dar muerte al 
enemigo, al mismo tiempo es preciso hacerle 
padecer”) cuyo móvil principal suele ser la 
venganza. Concluye admitiendo las mismas 
formas (nata, loca, habitual, ocasional y 
pasional) tanto para el delito como para la 
prostitución diferenciando en la mujer que 
elige a partir de un placer ninfómano la 
prostitución, hasta aquellas que lo hacen a 
partir de una necesidad de obtención de 
dinero urgente. 4

OTROS FACTORES 

Lombroso no dejó de admitir la 
participación de factores sociales, culturales 
y del medio en la génesis de la conducta 

criminal. Aporta en diferentes trabajos, 
análisis sobre el efecto del clima, la 
temperatura, el grupo étnico y hasta la 
diferencia urbana vs. rurales, todos ellos 
vinculados al origen del actuar delictivo. 

Con estadísticas fieles en la mano, 
supone que el aumento de la criminalidad 
vinculada a lesiones y homicidios durante el 
verano, está vinculada con la mayor ingesta 
de alcohol para esa época, sumada a mayor 
efervescencia pasional que motiva la 
reactividad aumentada de los individuos (“en 
verano la gente bebe más, el calor irrita los 
temperamentos, se tornan más violentos y, 
en temperamentos sanguíneos se originan 
delitos”).. En aquellos lugares donde el 
expendio de alcohol es mayor, la violencia (y 
como resultado de esta las lesiones y los 
homicidios) surgen directamente por el efecto 
de “descontrol” propiciado por el consumo. 
Por el contrario, en épocas invernales, la 
necesidad de conseguir elementos para 
protegerse o para vender hace más frecuente 
los delitos contra la propiedad, sumado a que 
la gente “tiende a acumularlos y no llevarlos 
consigo en sus desplazamientos” 3, 4, 5, 7

La criminalidad rural, por su parte, es 
más significativa en materia de delitos lesivos 
(homicidios, lesiones) dado que en este 
ámbito es más fácil esconder un cadáver, 
supone, al existir una menor densidad 
poblacional. Por otra parte, los delitos 
cometidos contra las personas en este 
ambiente muestra una: “particular 
agresividad del autor, que lo traslada a 
expresiones propias de un salvajismo 
atávico”. Por el contrario, las ciudades 
presentan mayor atractivo para el hurto o el 
robo por la abundancia de objetos materiales 
apetecibles, considerando que el autor “no 
puede expresar tanta manifestación de 
primitivismo, lo cual se demuestra en el 
hecho de la imposibilidad de coexistencia 
social en una urbe a la cual no se encontrara 
adaptado” . 4, 5,7

Respecto de los grupos étnicos, la 
criminalidad estará incrementada en los 
menos favorecidos económica y socialmente, 
y en aquellos con desarrollo más limitado, 

con déficit alimentario marcado o con 
enfermedades epidémicas frecuentes 
(inmigrantes, negros, hipotiroideos). La 
desprotección social actúa “sobre sujetos que 
por su debilidad étnica se encuentran más 
proclives al crimen” (respuesta a las críticas 
de Tardé en la Polémica, citada en . 7

Admitía además, el vínculo de 
criminalidad y formas variables de esta según 
el día de la semana o la época del año. 
Reconocía delitos económicos, robos y hurtos 
de modo más frecuente los días laborales y 
en la época de viajes o crisis de migración 
masiva dado que existía menor custodia de 
estos bienes y los delincuentes podían obrar 
con más comodidad.

En regiones montañosas también 
existía predominio de delitos contra la 
integridad física, mientras que en las llanuras 
dominan más los delitos sexuales. 

El estado civil también contaba, 
predomino de solteros en la comisión de 
delitos reconoce no obstante que en casos de 
hombres casados, sus mujeres eran más 
peligrosas criminológicamente que el resto de 
la féminas. 4, 5

Para su pensamiento, y el positivista 
de fines de siglo XIX, la herencia biológica, la 
locura y la criminalidad forman un triángulo 
casualista irremediable.

En una polémica celebre con Gabelli 
afirma que “…nunca pretendió señalar tales 
correlaciones como factor excluyente. Son 
múltiples las causas y condiciones de 
nuestros actos, además los cráneos, las 
deformidades faciales y los meteoros, entran 
sí en la causalidad delictiva pero no la agotan 
El clima, la miseria, la educación física y 
moral, el alcoholismo son concausas de la 
delincuencia que nunca soñé excluir” 
(Lombroso y otros, La escuela criminológica, 
9 y ss -) 7

ETIOLOGIA

Sobre el origen del delito acepta 
factores tan variables como: temperatura, 
orografía, terrenos, herencia, locura, 
epilepsia, alcoholismo, edad de los padres, 
raza, nivel de instrucción, alimentación.

La génesis de la infracción penal ha 
preocupado desde antes de Lombroso dado 
que fue el punto de partida para la aplicación 
de terapéuticas. José Ingenieros destaca en 
Criminología 8, que el estudio de la 
manifestación delincuencial debe encararse 
en tres abordajes: etiología, clínica y 
terapéutica. No obstante la primera se 
vincula con la última dado que, dependiendo 
del motivo en la conducta del ofensor, la 
terapéutica aplicada podrá ser efectiva y 
hasta factible. En función de esto, la 
terapéutica no puede seguir un criterio 
masivo e indiscriminado, será adaptable a las 
causas que le dieron origen. 

La etiología criminal fue abordada 
desde distintos planos por los autores. 
Lombroso lo hizo desde la Antropología 
Criminal (precursora en el análisis de las 
causas), más adelante otros autores 
adaptaron su enfoque a variables más 
psicológicas como el caso del psiquiatra 
Ernest Kretschmer con su Biotipología 
basada en tipos biológicos (leptosómico, 
pícnico, atlético y displástico), William 
Sheldon con la biotipología de las capas 
embrionarias (mesomórfico, endomórfico y 
ectomórfico), Nicola Pende con su abordaje 
endocrinológico (longilíneo, brevilíneo y 
normolíneo), y otras clasificaciones 
etiológicas como Exner, Metzger, Heymmans, 
etc.

TERAPEUTICA 

Propone Lombroso la implementación 
de un sistema graduado o progresivo (similar 
al irlandés) que consiste en someter, 
sucesivamente, al detenido que haya 
observado una buena conducta y sea por lo 
tanto susceptible de enmienda, a formas 
cada vez más suaves de penalidad, que van 
desde el asilamiento ocioso y absoluto, hasta 
el trabajo asociado, y luego al trabajo al aire 

libre. Considera la necesidad de una 
individualización de las penas agregándole la 
liberación condicional, condena condicional y 
deportación, domicilio forzoso, advertencias y 
vigilancia especial según el delito. La sanción: 
reconoce que el delito es un fenómeno 
morboso estrechamente ligado con la 
organización individual, abandona la pena 
que conserva los vestigios de la antigua 
venganza “cruel e ineficaz” y quiere obtener 
la enmienda del individuo, siempre que sea 
posible, y el resarcimiento de los daños 
causado por el mismo. En todos los demás 
casos, se propone defender a la sociedad 
contar estos elementos perturbadores. La 
defensa social es, por consiguiente, la base 
racional de un sistema punitivo y científico 
exclusivamente proporcionado a la 
temibilidad del delincuente

DISCUSION 

Las críticas contra la teoría 
lombrosiana arreciaron desde el primer 
momento. La Escuela Francesa se colocó a la 
cabeza de esta ofensiva (con Durkheim y 
Lacassagne) , argumentando el escaso 
compromiso social en la participación del 
delito. No obstante sus defensores, Enrique 
Ferri y Rafael Garófalo en Italia, Jean Gabriel 
Tarde en Francia y, muy especialmente, José 
Ingenieros y Francisco de Veyga en Argentina 
y Latinoamérica, demostraron una gran 
capacidad para resolver los puntos 
problemáticos de la Antropología Criminal. No 
solo plantearon diferencias con el Maestro (lo 
que generó ampliar las teorías criminales) 
sino que, mediante la segunda fase de la 
Criminología Positivista llamada Sociología 
Criminal, resolvieron los planteos logrando 
que el enfoque que defendían perdurara por 
lo menos hasta el primer tercio del siglo XX. 
Prueba de ello es la codificación penal en 
Latinoamérica y en Italia que lleva el sello 
inconfundible de esta Escuela. Baste para 
ello mencionar el concepto de Estado de 
Peligrosidad (posibilidad que un sujeto 
cometa un delito o reincida), la reclusión por 
tiempo indeterminado, los agravantes según 
el delito (vinculados a las condiciones del 
autor y que lo presuman más ofensivo) es 

herencia de un enfoque positivista. El mismo 
Código Penal Italiano, sancionado en 1930, 
lleva las conclusiones de la obra del gran 
discípulo de Lombroso, Enrique Ferri, muerto 
en 1929 y que presidiera la Comisión 
redactora. En materia de Código Penal, el 
argentino redactado entre 1917 y 1921 y 
puesto en vigencia a partir de 1922, lleva la 
marca de la escuela en la cual se inspira. 

Las críticas que se le formularon a 
Lombroso motivaron la obra La Escuela 
Criminológica en la cual junto a Ferri, a 
Garófalo y a Fioretti, responden a los planteos 
que se le efectúan en las llamadas Polémicas 
(el texto se organiza en un Prefacio, en cuatro 
Polémicas y dos Apéndice de Polémicas 
donde los autores refutan los planteamientos 
que, desde distintos lugares académicos, se 
les realiza). 

No obstante ello, cabe analizar 
sucintamente los elementos más importantes 
de esta Escuela, especialmente los 
introducidos por Lombroso.

Para efectuar este análisis se 
requiere, obligadamente entender el tiempo 
en el que surge. Época de cambio diametral 
en el concepto del hombre, su estudio deja de 
ser macroscópico y se convierte en tisular y 
hasta celular, sumado a los conocimientos en 
fisiología y patología. Pero sobre todo, hay 
una nueva forma de pensar la y en Ciencia. El 
método científico debe explicar todo lo 
conocido y lo que se duda, debe abarcar 
mediante una lógica y experimentación, el 
caudal de lo que se estudia. Ciencia es, para 
esta época, Positivismo. Y en materia de 
ciencia sobresale Darwin y su Teoría 
Evolucionista, la cual es aplicable (aunque 
nos siempre de manera correcta por las 
dificultades de la analogía en terrenos tan 
disímiles como lo Biológico, la Física, Química 
y la Psicopatología), a todo el saber, y se 
adhiere a Lamarck en su frase “la función 
hace al órgano”. 

Lombroso cae cautivado por ese 
interés científico basado en la observación 
con el fin de establecer leyes de valor. La 
observación, es pues, la que suscita su 
Teoría, usando para ella lo experimental 

(autopsias, descripciones y relatos de las 
víctimas y de los criminales) y lo estadístico. 

El mérito de su obra es trascendente. 
En primer lugar, por ser el precursor del 
estudio científico aplicado al delincuente. Ser 
el primero en recomendar y abordar al autor 
de un delito desde una mirada científica es el 
mayor avance en materia de Derecho Penal 
desde la Escuela Clásica (el citado marqués 
de Beccaria) y en Medicina Legal aplicada a la 
futura Criminología (desde Pinel, Esquirol y 
Morel) y hasta se podría afirmar que es el 
primer abordaje completo del acusado en la 
historia. Es el primero que se interesa, no por 
la enfermedad en términos de proceso 
signosintomatológico y necesidad 
terapéutica, sino como condicionante de 
conductas disvaliosas. Nadie había 
profundizado en el delincuente, Lombroso es 
el primero en hacerlo y abordarlo desde lo 
teórico, experimental, observacional y 
estadístico. Como producto de ello, todos los 
códigos penales posteriores contemplarán 
las figuras de los agravantes y de los estados 
de peligrosidad, determinarán que la 
valoración de la pena debe hacerse en 
función de las condiciones personales, 
sociales y culturales de cada delincuente, su 
reincidencia, edad, costumbres y conductas 
precedentes, etc. Será además uno de los 
puntos de origen de la inimputabilidad por 
causales psiquiátricas y de la reclusión 
perpetua por su peligrosidad.

En segundo término, trasladó la idea 
evolucionista a un criterio rígido como era el 
del Derecho Penal en esa época. Las 
excepciones, los atenuantes y agravantes de 
todo delito que se basen en condiciones 
intrínsecas del autor, tienen su raíz en este 
momento. 

En tercer lugar, a pesar de la creencia 
generalizada, Lombroso no dejó de admitir 
diferencias sociales y hasta culturales que 
modificaban la conducta humana llevándola 
hacia lo disvalioso, es más varios capítulos de 
sus obras L`uomo delincuente, Lùomo genio, 
Medicina Legal y La Escuela Positivista, se 
encargan de estudiar estas influencias, si 
bien le dio excesiva importancia al 
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¿Qué nos indica este tipo de muerte 
tan brutal? ¿Era necesario para robar? 
Desde el punto de vista de la Criminología 
denota que hay pasión, odio, celos. Era 
conocido por que lo taparon para no verlo 
y seguir con su tarea. Este parámetro da 
idea que en realidad fueron personas 
conocidas, no simples ladrones que si 
querían matarlo lo haría lo más rápido 
posible para huir rápido con su motín sin 
ser descubiertos.

A estas alturas del estudio ya se 
encontraban respondidas cuatro de las 
cinco preguntas, y solo restaba determinar 
quién había sido el/los autor/es. 

La forma en la que la víctima 
conoció a Fabiana, que comenzaron a 
encontrarse y que esta fue poco a poco 
ganándose la confianza, puede llevarnos a 
deducir que es el modus operandi de una 
viuda negra, cuya intención es robar. 
Fabiana llego a ganarse totalmente la 
confianza de José, a tal punto de que en la 
heladera se encontró un papel pegado de 
color celeste que rezaba “Fabi, enseguida 
vuelvo”, lo que indica que Fabiana tenía 
las llaves del domicilio de José. Y además, 
ella estuvo en la vivienda por lo menos 
hasta las 19.14 hs., un horario muy 

cercano al estimado para la muerte. 

Sin embargo estos hechos no 
bastaban, y como no se encontraron 
rastros papiloscópicos tampoco de restos 
de comida, la botellas de vino con lo que lo 
embriagaron o la falta de huellas de 
pisadas, y tanto el baño y la cocina 
estaban impecables, hacía pensar que 
limpiaron la escena. Indudablemente los 
autores sabían que precauciones tomar 
para no ser descubiertos. 

Es aquí cuando la mancha de 
sangre a la que me referí anteriormente 
tomó gran importancia para el caso (Ver fig 
1). Se encontró en el lateral derecho de la 
víctima, y luego de analizarla se pudo 
comprobar que se trató del acto póstumo 
de José Rodríguez, escribir las iniciales de 
su victimario. La misma no  pudo ser vista 
por los delincuentes, ya que el pasillo 
donde estaba era estrecho y no podían 
pasar.

Además de está mancha, se 
detectó sobre la sábana un dato muy 
valioso: la mancha de deslizamiento de 
sangre sobre el lado derecho de la cabeza 
de la víctima fatal y otra sobre la cama, 
este fue su punto de apoyo para escribir en 
el piso.

La fiscal ordena una pericia 
caligráfica, cotejando material indubitado 
con todo lo que escribía este metódico 
hombre, quien detallaba todas las de 
actividades por hacer. Los peritos 
contestaron a todos los puntos de pericia 
que involucraran texto en papel, pero que 
no podían expedirse sobre las iniciales del 
piso.  Sin embargo, debido a mi informe 
pericial realizado sobre esa escritura, y ya 
más convencida de la hipótesis, la fiscal 
ordena un análisis a la Policía Científica de 
La Plata. Ambos informes concordaban. En 
este caso el soporte era el piso flotante, un 
material liso y deslizable. El elemento 
escritor fue su dedo índice de la mano 
izquierda y la tinta nada más y nada 
menos que su propia sangre. 

Al acercar la fotografía se observa 
que los dedos índice y pulgar de su mano 
izquierda estaban ensangrentados, 
precisamente los que los humanos 
utilizamos a modo de pinza, así que esta 
prueba nos llevaba a concluir junto a las 
manchas de sangre en su cama, como 
tomó un punto de apoyo, y escribió con su 
propia sangre las iniciales de su asesina. 
Cabe agregar que se utilizaron todas letras 
F y P minúsculas que se encontraron en 
los papeles que en sobre reservado 
conservaba la fiscalía para el cotejo. Ya no 
había lugar a dudas. Fue el último mensaje 
que Rodríguez dejara para que su crimen 
no quedara impune

A la fecha la Dra. María Ángeles 
Attarian Mena sigue uniendo el 
rompecabezas. Se identificó a la 
sospechosa y se asignó un policía para 
escuchas autorizadas judicialmente, 
investigaba sus conversaciones 
permanentemente, sin horarios ni días 
francos. Luego las mismas se 
transmitieron públicamente como un 
alerta a los jubilados, puesto que Fabiana 
seguía estafándolos, introduciéndose en 
sus casas y quedándose con su dinero a 
cambio de falsas promesas de cobrar una 
diferencia que alcanzaría el millón de 
pesos. 

Finalmente, gracias a esta acertada 
labor de la fiscal, pudo cerrarse el círculo y 
tener la certeza para producir la detención, 
hecho que sucedió el mes pasado frente a 
la vista de la  madre de la agresora, quien 
luego de presenciar el allanamiento, 
agradeció a los oficiales por llevarse 
detenida a su hija. Hoy, la viuda negra 
permanece en una celda junto con otras 
mujeres, nadie la visita en la cárcel y a 
pocos días de cumplirse los tres años del 
hecho delictuoso, la investigación no está 
cerrada, y sorprendida por el avance de la 
investigación que llevo a detenerla, 
Fabiana Peralta nunca negó el hecho.

Conclusiones

La investigación se encuentra 
avanzada, y esto no es gracias al azar, 
desde la peregrinación realizada por las 
hermanas Rodríguez, pasando por la 
inspección de la escena del crimen de la 
Policía Científica; las pericias de los 
diferentes expertos, en especial las 
realizadas bajo la dirección del Crio. 
Cristian Mendez; el asesoramiento legal a 
cargo de la Dra. Vanesa Castro Borda, y 
finalizando por el trabajo del Crio. 
Inspector Julio Di Marco, que fue vital para 
el caso;  sumaron al estado actual de la 
investigación. Pero además, la presencia 
de una Lic. en Criminalística asesorando 
en la causa, permitió establecer el suceso 
de hechos en base a las pruebas ya 
existentes, y dio herramientas técnicas a 
la fiscal para continuar con la toma de 
decisiones.

Como queda en evidencia, el caso 
ha llegado a este punto gracias a la acción 
conjunta de un equipo interdisciplinario, el 
cual es encabezado por la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena, quien en su 
función de fiscal, llevado a cabo con 
profesionalismo y manteniendo en pie sus 
valores, asegura que la investigación no se 
detendrá hasta que sea Justicia. 

CLASIFICACION DELINCUENCIAL 

Recurriendo a una de las más 
frecuentes prácticas positivistas, Lombroso 
clasifica a los delincuentes en un intento de 
ordenar el saber disponible y el abordaje para 
su estudio.

Su clasificación es el primer modelo 
basado en la participación y expresión pura 
de los factores que se mencionaran en el 
acápite anterior, pero admite en alguna 
medida la existencia de factores socio 
ambientales en la criminogénesis. Así, surgirá 
su modelo de Delincuentes clasificados en: 1, 

3, 5

1. Delincuentes Epileptoides 

2. Delincuentes Criminaloides 

Los primeros reúnen las condiciones 
previstas para el modelo delincuencial 
comentado, reconociendo en ellos dos 
grupos:

1. Delincuente Nato (el estudiado)

2. Delincuente Loco (portador de 
alguna forma de psicosis, demencia u 
oligofrenia severa que lo llevaba a delinquir)

Su modelo es puramente biológico, 
expresión del degeneramiento atávico y de la 
violencia criminal que recuerda la expresión 

de las crisis convulsivas del epiléptico. Son 
seres que evolucionaron de manera 
incompleta y primitiva, estancándose en su 
desarrollo en una etapa precoz de la normal 
progresión humana, con lo que establecen 
parentesco biológico con los animales y de 
los salvajes (incluyendo las “formas 
subhumanas”) y cuya limitación evolutiva, 
condiciona su desarrollo e integración social. 
Cita comparativos analógicos entre los 
salvajes y el delito,como prostitución, 
sodomía, promiscuidad primitiva, incesto, 
estupro y rapto (privación de la libertad con 
fin de menoscabar la integridad sexual de la 
víctima), aborto, homicidio, infanticidio, 
canibalismo y otras.4 Reconoce que esas 
acciones, punibles en una sociedad 
organizada responde a ritos culturales y 
religiosos de estos pueblos pero afirma que 
adquieren formas graves basadas en una 
herencia cultural y biológica.

En el segundo grupo (Criminaloides) 
admite otras dos formas: 1, 3, 5

1. Delincuentes por pasión

2. Delincuentes por ocasión

El Delincuente por pasión era aquel 
que actuaba en nombre de algún arrebato 
pasional o ideológico que lo descontrolaba en 
el manejo de sus impulsos y lo conducía al 

delito. Su componente biológico era menor 
que el correspondiente a los modos 
anteriormente citados pero aún aquí existía. 

El factor social era más importante y 
podía actuar como detonante sobra una 
personalidad predispuesta (no predestinada 
como los epileptoides). 3, 5

En estos se trata de móviles nobles 
existiendo una exageración en la reacción 
emotiva. Suelen ser jóvenes (atribuido por 
Lombroso al menor freno inhibitorio de la 
razón contra las pulsiones), los que, en 
general, no presentan anomalías físicas 
graves, son de temperamento sanguíneo, 
desafectividad y sensibilidad exagerada, 
son:“honrados del alma” (“estos 
desgraciados antes del delito son conocidos 
por su vida intachable, Curti – uno de ellos – 
mantenía a tres niños pobres y Bancal – otro 
caso célebre – dirigía a su madre cartas que 
hacían llorar de ternura”). 4

La respuesta posterior al crimen es de 
reacción inmediata y arrepentimiento con 
desesperación que los pueden llevar al 
suicidio. Llegan al delito, conmovidos y 
excitados y muchas veces por una 
encrucijada electiva (la mayoría de los casos 
estudiados por Lombroso plantean 
respuestas de maridos engañados por sus 
mujeres a las cuales sorprenden en pleno 
adulterio: suicidio o tentativa, shock 
emocional, recuerdo traumático de la escena 
y de las últimas palabras de las víctimas, 
etc.). Estos delincuentes no se proveen de 
coartadas sino que lo confiesan, llegando a 
ofrecer la cifra más alta de enmendados (casi 
el 100 %). El móvil es siempre vinculado con 
el honor o la estima y la reacción, aunque 
exagerada, es entendible. 4, 5, 3

El Delincuente por ocasión poseía el 
mayor componente social del grupo aunque 
no careciente del componente biológico 
necesario. El delincuente que por 
circunstancias o por necesidad se veía en 
contacto con la fuente del delito (estafas, 
robos, hurtos, etc.) entraban en esta línea. Se 
veían impulsados por una causa exterior a 

ellos como delitos contra la administración 
pública, robos circunstanciales, blasfemias, 
ciertas complicidades no graves, el 
encubrimiento, falsificación, estafa, delitos 
colectivos (por muchedumbre). Admite que 
“la ocasión prepotente arrastra a los 
predispuestos” dado que no habrían 
delinquido si no se les hubiera presentado la 
ocasión, modificando el proverbio que dice 
“la ocasión hace al ladrón” por “la ocasión 
hace que el ladrón robe”. 

Hay una correspondencia entre el 
delito y su causa pero esta encuentra un 
terreno predispuesto lo cual da a la causa 
determinante una influencia 
desproporcionada. La mayoría de las mujeres 
delincuentes y los delitos de amor ingresan 
en esta órbita. Favorece la producción y la 
difusión de esta clase de delitos ante todo la 
imitación y el prestigio que rodea en ciertos 
“países poco civilizados, al bandolero, al 
malandrín, al mafiosos, al malhechor”. 

En concurso con Vidocq admite que la 
asociación en la cárcel con criminales provee 
de instrucción y aprendizaje de nuevas 
formas de criminalidad a los predispuestos y 
débiles. Considera que este tipo requiere más 
tiempo para resolver su idea criminosa, no 
por dudas sino por la complejidad o 
planificación criminal. 3, 5

Mucho más adelante, y a propuesta 
de Enrique Ferri,5 admitirá la existencia de 
Delincuentes Habituales siendo estos los que 
se vinculan al delito en forma precoz, los que 
mantienen su conducta disvaliosa de modo 
permanente cometiendo delitos de escasa 
magnitud (robos, hurtos, infracciones 
menores) pero con nula capacidad de 
adaptabilidad, reincidencia elevada y con un 
componente de origen social tan elevado 
como la condición biológica.

Sobre las críticas a su modelo afirma 4: 

“Se me objeta que solo un 40 % 
apenas responde al tipo, pero aparte de que 
esta es una cuota significativa, paréceme que 
el tipo debe acogerse con la misma reserva 

condicionamiento biológico, llegando a 
encontrar una participación desmesurada de 
esta razón en desmedro de otras, por poseer 
una visión antropocéntrica, inspirada en el 
enfoque anatómico descriptivo que relegó a 
un segundo plano la participación de otros 
factores.

Sobre el Delincuente Nato debe 
decirse que su descripción antropomórfica 
fue demasiado prejuiciosa dado que los 
caracteres anatómicos no podían definir una 
personalidad criminal, debían interpretarse 
en el contexto de lo hereditario, de lo étnico y 
hasta de lo accidental, pero por sí solo no son 
parte de una personalidad criminal y mucho 
menos de una forma predispuesta. Aplicar un 
calcado exacto de las deformaciones a la 
criminalidad, es aplicar el método inductivo 
sin tener en cuenta todas las variables del 
caso (termina siendo una aplicación sesgada 
de la lógica). 

El delincuente, como cualquier otra 
característica, no puede surgir de una 
interpretación exclusivamente evolucionista, 
requiere entender causas amplias, y 
multifactoriales, ninguna determinante 
exclusiva basada en razones biológicas. El 
modelo de Delincuente Nato supone “un 
nacido para delinquir”, un determinismo, en 
algún caso irreversible y en extremo 
peligroso, que se marca en la defecto 
evolutivo.

Suponer que el hombre delincuente 
es una variable inferior al hombre común 
implica pensar al delincuente como producto 
de enfermedad, como un resabio evolutivo 
que supone una patología más biológica que 
social. La generalización sobre sus 
conclusiones se convertiría en peligrosa, de 
allí a sugerir la “eliminación física” al estilo 
espartano del sujeto delincuente, hay un 
paso. Ya no sería los defectos físicos que lo 
tornaban inapropiado para servir en la milicia 
sino defectos físicos que lo condicionaban 
para delinquir y por lo tanto le permitirían a la 
sociedad recurrir a un proceso de “selección 
natural” para aquella “subespecie” que no se 
adaptara a las normas de convivencia. La 
historia de la humanidad es rica en ejemplos 
que fundamentan tales recursos en nombre 

de un bienestar social o un criterio de 
selección “natural”. 

Por ello, homologar un mecanismo 
selectivo biológico tan preciso como el 
desarrollo de las especies y trasladarlo 
textualmente a conductas humanas se torna 
inadecuado máxime considerando que la 
manifestación de actos humanos depende de 
factores tan diversos como el temperamento, 
el carácter, los hábitos y costumbres, las 
influencias sociales, la familia, la educación, 
adicciones, todos los cuales interactúan 
como agentes predisponentes y 
desencadenantes de la acción ilegal.

Las críticas a su modelo, extremo en 
una primera etapa, incluso originadas por sus 
colaboradores, lo obligaron a ampliar su 
visión e incluir formas más relacionadas con 
las condiciones sociales (delincuentes 
criminaloides) lo cual permitió explicar formas 
de criminalidad que hubieran quedado 
excluidas de una explicación científica. Así, la 
idea de Delincuentes por Ocasión y por 
Pasión dio cobertura a formas de 
criminalidad menos biológicas y con más 
contenido social (circunstancias, necesidad, 
vínculos familiares, honra y deshonra, etc.). 
La creación de la Delincuencia Habitual 
terminó de cerrar el círculo clasificatorio 
incluyendo la forma estadísticamente más 
frecuente de delincuentes. No obstante, las 
formas clasificatorias hay que entenderlas 
con una visión dinámica, no pensar que un 
delincuente queda limitado a una forma única 
sino que, según el caso y el delito, puede 
variar.

La clasificación que instrumenta (y 
que perfecciona Ferri), resulta muy práctica y 
abarcativa superando incluso a otras. Pueden 
explicar hasta las formas de delincuencia 
asociada (parejas, bandas, sectas y 
muchedumbre delincuencial) simplemente 
analizando el rol y las motivaciones de cada 
integrante de la asociación criminal. 

Su interpretación sobre el papel que 
juega la epilepsia es el punto más discutible y 
más rápidamente criticado de su Teoría. La 
analogía que traza en su explicación sobre la 
violencia en sus manifestaciones convulsivas 

comparada con la agresividad propia del acto 
agresivo del delincuente nato, resulta muy 
inconsistente. En defensa de él, se debe 
reconocer el desconocimiento imperante 
para su época sobre la intimidad 
fisiopatológica del fenómeno epiléptico y las 
distintas formas, pero la generalización 
contundente que hizo, lo llevan a ser 
fácilmente objetable. La epilepsia no se 
asocia a un aumento de criminalidad, y si 
tuviera un vínculo o nexo causal entre la crisis 
y la comisión del delito, este debiera ser 
cargado de automatismo en la ejecución, con 
amnesia del episodio y en estado de 
inconsciencia patológica que lo convierte en 
incapaz de comprender la criminalidad de sus 
actos para dirigir adecuadamente sus 
acciones. 

En relación al aval estadístico que 
utiliza en su teoría, suponer que el 5 % de 
sujetos criminales contra el 5 por mil de no 
delincuentes poseedores de esta patología, 
debiera observar que la diferente densidad 
de población estudiada explica las cifras, en 
una población significativamente más 
numerosa el número absoluto pasa a 
representar un porcentual menor y así, un 
número total de delincuentes se diluye en una 
población total mayor de personas no 
criminales.

La aplicación del atavismo a la 
conducta criminal adolece hoy de aceptación, 
pensar al delincuente con un estancado en el 
devenir evolutivo, como una subespecie, fue 
un concepto muy criticado en su momento 
que lo llevó a cambiarlo por un atavismo 
moral. El problema para este, es que debiera 
aceptar el condicionante social de modo 
predominante, el sujeto no nace con 
conceptos morales preconcebidos, su 
socialización y la introducción de normas y 
pautas sumadas al desarrollo de su 
personalidad lo van a ir formando. Así el plano 
moral será posterior al desarrollo orgánico 
anatómico. 

De tal modo, la teoría de la 
degeneración biológica caduca al no ser 
aplicable a las expresiones de conducta, y al 
caer la idea de un delincuente predestinado o 

predispuesto biológicamente para el delito y 
el antropomorfismo no explica la inclinación 
criminal.

La relación de criminalidad con los 
tatuajes no presenta sustento, responde más 
a modas y gustos, si bien es cierto que los 
criminales poseen tatuajes con alto 
contenido erótico, criminal y hasta infantil 
como lo demostrara el forense cordobés Dr. 
Mario Vignolo, no son elementos que 
prejuzguen tendencias criminales. 
Probablemente para la época de la 
descripción, el uso de los mismos era 
infrecuente y esto le permitió observar el 
detalle como rasgo de singularidad criminal, 
no obstante la habitualidad de los mismos y 
su presencia en personas no criminales, 
descarta esta pretendida asignación 
semiológica.

Respecto de los rasgos biológicos y 
fisiológicos observados (zurdez, hipoestesia, 
sensibilidad, etc.), ninguno de ellos posee por 
sí solo ni en conjunto, significado 
criminológico. Se trata de condiciones y/o 
habilidades comunes en una población 
carcelaria relativamente homogénea pero 
que no son propiedad de una condición 
criminal ni de condenados sino que expresan 
aspectos meramente funcionales.

En relación a la prostitución, no 
representa en sí ninguna forma delictiva, con 
lo cual su identificación con conductas ilícitas 
y degenerativas se cae por sí sola. El teñido 
moral de su observación lo lleva a definir al 
ejercicio del comercio corporal como una 
conducta regresiva, influido por su condición 
de delito para la época, sin profundizar en el 
tipo de personalidad y causa de actividad 
reprochada.

El enfoque lombrosiano ha 
degenerado en una postura que oscila desde 
un “prejuicio de observación” hasta un “olfato 
policial”. La primera de esas posiciones, “el 
prejuicio de observación” comparte desde lo 
cotidiano cualquier apreciación sobre los 
posibles criminales. Es común sentar una 
definición, a priori, sobre la condición o 
sospecha de asesino, ladrón, autor de 
cualquier delito de algún personaje de ficción, 

Introducción

En septiembre de este año recibí el 
llamado de una mujer, me habló de un 
crimen de Berazategui en el que su padre 
había sido brutalmente asesinado, y como 
todos, ella quería que el autor del hecho 
pagara por el gravísimo delito. 

El sábado siguiente vinieron a 
verme personalmente Vilma y María 
Graciela, ambas hijas de la víctima. Traían 
consigo una copia de toda la causa, la 
misma lucia muy ordenada, con cada dato 
señalado meticulosamente.  

Lo primero que me mostraron fue la 
fotografía de una mancha de sangre, y de 
un análisis preliminar realizado sobre ella 
en ese momento, se convertiría en una de 
las pruebas fundamentales del caso. 

Perfil de la víctima 

Luego de estudiar la causa, los 
testimonios de los vecinos y las 
conversaciones mantenidas con sus hijas, 
pude describir el perfil de la víctima: José 
Rodriguez. 

Tenía poco más de 70 años, había 
enviudado hacía alrededor de un año y se 
comunicaba con sus hijas diariamente, 

alrededor de las 19.00 hs. que lo llamaban 
por teléfono o iban a verlo. Era un hombre 
de gran contextura física: medía 1,90 m y 
pesaba 120 kg. Era jubilado, trabajó 
durante 40 años en una compañía de luz y 
tenía la costumbre de que cuando algún 
artefacto eléctrico estaba fuera de uso, 
automáticamente lo desenchufaba. 

Se trataba de un hombre metódico; 
sumamente ahorrativo, escondía dinero 
por todas partes, hasta en algunos 
zapatos, su familia sabía que lo hacía, pero 
desconocía los lugares. De carácter fuerte, 
muy desconfiado, a pocas personas le 
franqueaba la puerta, sólo a su familia y a 
un vecino con su mujer, que también era 
jubilado de la misma empresa de 
electricidad. Su casa estaba toda 
enrejada, un verdadero bunker y 
aproximadamente a las 18 hs cerraba todo 
con candados por seguridad. Tenía un 
perro guardián, lo que le daba más 
seguridad. Difícilmente podría ser 
sorprendido. Su casa parecía 
inexpugnable, a menos que él franqueara 
la entrada.  Un delincuente en todo caso, a 
la hora de elegir no escogería esta 
vivienda. 

Era una persona que cumplía 
rigurosamente con sus hábitos, se 
levantaba todos los días muy temprano, a 
las 06.30 hs. Compraba el diario. 

pero también es común describir rostros 
como “cara de asesino”, “cara sospechosa”, 
“cara desagradable”, etc., descripciones 
todas, basadas más en el prejuicio cultural 
que en un respaldo científico. Esta forma de 
“observación” motiva conductas evitativas, 
defensivas y hasta de huida ante la 
posibilidad de que el portador de ese rostro 
agreda. Alimentada incluso a través de la 
ficción, se apoya este desarrollo de 
pensamiento en lo popular cuando se elige 
para papeles protagónicos a personajes con 
rostros o expresiones al menos sospechosas. 
Cuando se desea engañar al espectador se 
recurre a expresiones totalmente opuestas. 
Esta condición muestra hasta que punto 
influye hoy en día la impronta lombrosiana, se 
ha creado un prototipo del sospechoso hasta 
del criminal, íntimamente vinculado con actos 
violentos, este biotipo criminal posee 
estigmas que la costumbre ha impuesto.

El extremo opuesto, que la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación esbozó en 
un fallo hace ya dos años con la figura de 
“olfato policial” pretende demostrar que la 
experiencia de situaciones, gestos, actitudes 
y miradas pueden evidenciar, en un sujeto 
con limitadas capacidades de simulación, 
una acción delictiva. Así quien cumple 
funciones de control sospecha por una 
mirada, observación o gesto, o simplemente 
porque “esa cara no le gusta”. No existe para 
ello tampoco un fundamento científico, pero 
la experiencia en muchos casos permite 
dirigir la atención a estos personajes, 
resultando, en no pocas veces, fundado su 
desconfianza. Pero debe imperar la 
prudencia en esta observación, no toda 
persona con cara “sospechosa” resulta 
criminal, ni toda persona con expresión 
agradable resulta impedido de delinquir (la 
seducción es un método muy utilizado para 
ciertas formas de criminalidad como las 
estafas). 

Al respecto, Tieghi 3 afirma:

“Cuando la sociedad actual 
argumenta que un sujeto que ha cometido 
algún crimen (sobre todo aquellos que por 
sus implicancias la sociedad rechaza de 
modo mas contundente), el comentario 

popular y mediático habla en algún momento 
de la actitud “salvaje o bestial” del autor, su 
falta de control moral, su irrespetuosa acción 
contra la vida o el honor, la intimidad o los 
derechos ajenos”. 

El Delincuente Nato de Lombroso solo 
adquiere existencia real desde lo 
psicopatológico prescindiendo de sus 
caracteres físicos degenerativos. Cuando 
compara al epiléptico con el delincuente y 
completa la trilogía con el loco moral, 
introduce al que, con el tiempo la 
Criminología le puede acercar la definición de 
Nato. La locura moral, descripta por James 
Prichard en 1835, para identificar la sujeto 
que presenta atrofia de afectividad y por lo 
tanto su componente moral era nulo, con 
funciones intelectivas conservadas, ausencia 
de sentimientos, terminará convirtiéndose, 
gracias al desarrollo de la Psiquiatría (Freud, 
Bleuer, Schneider), en la denominada 
Psicopatía, Trastorno Psicopático de la 
Personalidad y actualmente reconocido como 
Trastorno Antisocial de la personalidad. Este 
trastorno se identifica con personalidades 
que obtienen placer en la comisión de delitos 
o al menos, son insensibles a las pautas 
morales y legales. Si bien no presentan 
rasgos morfológicos, o al menos estos tienen 
un valor secundario, su tendencia criminal es 
permanente y altamente reincidente, con una 
estructura de personalidad que se complace 
en “sufrir o hacer sufrir al medio” según lo 
describiera Kurt Schneider. 

Esta locura moral (para Lombroso), 
perversión de sentimientos de Henry 
Maudsley, degeneración mórbida de Morel o 
Trastorno antisocial de la personalidad 
(psicopatía) se aproxima con más precisión a 
la idea de un delincuente de la peligrosidad 
que el Padre de la Criminología le adjudicara 
a la forma por él, descrita. En tiempos 
actuales, la forma de Delincuente Nato 
prescinde de contenido antropomórfico y se 
limita a formas psicopatológicas. Como 
modelo de esa insensibilidad moral, cita a 
Lacenaire quien “jamás había experimentado 
repugnancia a la vista de un cadáver excepto 
ante el de un gato suyo (- la vista de un 
agonizante no produce en mi efecto alguno. 
Yo mato a un hombre lo mismo que me bebo 

un vaso de vino-), con un gran desprecio de la 
vida propia y ajena”. 4

Admite finalmente, modos progresivos 
de la pena siempre sujetos al Principio de 
Defensa Social, con lo cual esboza los 
fundamentos del régimen progresivo de la 
penique impera en la mayoría de las 
normativas penales.

Discutible en su extremismo, su obra 
da origen a un estudio multidisciplinario 
como es la Criminología y la traslada al 
ámbito de lo científico, sustrayéndola de lo 
místico o político.

CONCLUSIONES

La obra de Cesar Lombroso 
representa el punto de partida de una 
novedosa concepción sobre el delincuente y 
sus conductas.

Es el primer autor que localiza su 
atención en el autor y no en el delito.

Incorpora la teoría de la evolución de 
manera literal al estudio del criminal.

Considera al sujeto delincuente como 
producto de un determinismo biológico y un 
ser atávico y epileptoide.

Admite cierta participación del 
entrono social pero secundaria al 
biologicismo.

Adapta su teoría a las críticas con 
algunos cambios puntuales objetivos pero sin 
resignar su fundamento evolucionista.

Inaugura una de las mayores 
costumbres positivistas: clasificación.

Crea un modelo delictivo: el 
delincuente nato.

Diferencia al delincuente social 
(pasional y ocasional) del biológico: loco y 
nato.

Introduce el método científico en la 
evaluación de la conducta criminal.

Aleja la concepción del libre albedrío 
como motor de la conducta reemplazándola 
por el determinismo.

Considera a la enfermedad mental, 
determinismo biológico y limitación evolutiva 
como variables de la misma consecuencia.

Admite la prostitución como expresión 
degenerativa de la mujer junto al delito.

Introduce a los fenómenos climáticos, 
mesológicos y tóxicos en la explicación de la 
conducta.

La impronta lombrosiana se mantiene 
en la actualidad desde la impresión popular.
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Fig. Nº 1:  Escritura con sangre realizada por 
la víctima. Arriba: fotografia en la posición 
tomada durante la inspección del hecho. 

Derecha: vista de la escritura desde el ángulo 
de observación de la víctima. 



Preparaba su comida, almorzaba y cenaba 
temprano, guardaba los restos de comida, 
no acostumbraba a beber alcohol. Cuando 
cobraba su jubilación, llevaba un banquito 
para sentarse a esperar que abrieran el 
banco, cosa que hacía a las 06.30hs. 
Además de su jubilación por un monto 
bastante interesante, cobraba la pensión 
de su esposa. Pero el hecho de ser 
jubilado no lo hacía un  viejecito indefenso, 
era más bien vital, y aún se sentía con 
posibilidades de encarar una relación 
amorosa, y tuvo una después del 
fallecimiento de su esposa.

Hechos

Un día, en la fila para cobrar en el 
banco, se le acerca una mujer con la que 
entabla una conversación amable, y le 
cuenta que allí cobra la jubilación de su 
mamá. Los vecinos la describieron con 
una característica muy particular: tenía 
una especie de quemadura en el cuello. 
Poco a poco, la mujer, a quien se refería 
como “Fabi” fue ganando su confianza, se 
queda algunas oportunidades en su casa y 
José piensa en ella como en una futura 
pareja, tal era su convencimiento que 
había planeado irse a vivir con ella a un 
flamante departamento comprado con sus 
ahorros.

Ya en el barrio la veían llegar y 
pasearse con él. Este hombre tan 
desconfiado, bajó sus defensas y creyó en 
ella. Aun así, en una oportunidad comentó 
que cuando venía, observaba en las 
cercanías una camioneta estacionada, por 
lo cual debía ser cuidadoso, pero como se 
sentía seguro de todas las precauciones 
que tomaba, todo siguió normalmente.

El día 20 de diciembre de 2011, 
José había cobrado alrededor de $15.000, 
una suma interesante para esa época, 
producto de su jubilación, la pensión por 
su esposa y el aguinaldo.

Al día siguiente, los vecinos relatan 

que lo vieron junto a la mujer del banco, 
trayendo bolsas de supermercado, como si 
fuesen a pasar el día entero juntos.

Alrededor de las 19 hs. José sale a 
la calle con un short, camisa y calzaba 
zapatillas con medias, como solía hacerlo 
los días de mucho calor, habla con su 
vecino y la esposa de este, y les dice que 
haría pan dulce para la familia por la 
proximidad de la Noche Buena y que ya 
tenía la receta, y acordaron que la mañana 
siguiente se encontrarían muy temprano 
para que él les enseñara a hacerlo. 

Como todos los días, Vilma lo llama, 
a las 19.14 hs. Le cuenta entusiasmado el 
tema de los pandulces que había hecho 
para cada una de sus hijas. José también 
le comenta que al día siguiente realizaría 
un trámite, y Vilma le propone que lo 
acompañe Carlos, su marido. En ese 
momento de la charla, ella escucha que 
José habla con otra mujer, quien le dice 
que ella se encargaría. Carlos se pone al 
teléfono, habla con su suegro insistiéndole 
y luego José le comenta que está 
comiendo pizza con “Fabi”. Esta sería la 
última conversación que mantendría José 
con sus familiares. 

Al día siguiente Carlos pasa con su 
auto por la puerta de José alrededor de las 
16,00hs y ve todo cerrado, por lo que 
presume que ha salido. Vilma llama por 
teléfono a su padre como lo hacía 
diariamente y este no contesta. Le pide a 
María Graciela si puede pasar por la casa 
del padre porque ella estaba lejos.

Allí comienza el tortuoso camino 
para las hijas de José Rodríguez, y que 
recorrerían a partir de ese momento en 
busca del autor del crimen. María Graciela 
entra a la casa de su padre, la puerta está 
cerrada pero sin llave y todo está revuelto. 
Llama a un vecino, el perro guardián 
estaba dopado, y al entrar en el dormitorio 
se encontró con la fatal realidad: su padre 
yacía muerto en la cama.

La escena

La policía llega a la escena y luego 
la unidad de Criminalística. José se 
encontraba tirado en su propia cama, que 
estaba tendida. Su posición era decúbito 
dorsal, la pierna izquierda apoyada en el 
piso, la otra sobre la cama, el brazo 
izquierdo estaba plegado y apoyado en su 
pecho y el derecho extendido. Vestía el 
short que se había puesto el día anterior, y 
estaba cubierto parcialmente con una 
lámina de tergopol. 

El dormitorio estaba desordenado, 
había salpicaduras de sangre en la pared; 
sobre la mitad del respaldo de la cama y 
también huellas de efracción sobre el bisel 
de la misma. Otros ambientes también 
estaban revueltos, excepto la cocina y el 
baño, cuya prolijidad llamaba la atención. 
Los pandulces se encontraban sobre la 
mesada, no había restos de comida en la 
heladera y tampoco en el cesto de basura. 
Un almohadón que pertenece a un futón 
del living aparece sobre la cama. 

Se tomaron fotografías de toda la 
escena, el levantamiento de rastro no 
logró huellas digitales de importancia, que 
revelaran la identidad del/os asesino/s. El 
médico legista arribo aproximadamente a 
las 22 hs, tenía rigidez cadavérica entre 
otros signos tanatológicos y se calculó la 
data de muerte en más de 12 hs.  Tenía 
fuertes golpes en la cabeza, que estaba 
ensangrentada; había perdido mucha 
sangre; tenía los ojos semi abiertos, un 
bollo con su propia media que le obstruía 
la boca, y una corbata con dos vueltas 
anudando su cuello, una imagen 
dantesca.

Investigación

Así comenzó la investigación, pero 
no avanzaba. El primer abogado dejó de 
ocuparse del caso y durante cinco meses, 
las hermanas Rodríguez peregrinan para 
encontrar otro letrado que las represente, 
finalmente la Dra. Vanesa Castro Borda se 

hace cargo. Además las heroínas de esta 
investigación recorrieron muchos ámbitos 
judiciales, a veces maltratadas, otras 
ignoradas y esperaron largamente en 
pasillos judiciales para ser oídas. Su 
necesidad de justicia es tal que conocen 
cada punto de la causa y me cuentan que 
en un principio habían acusado a dos 
mujeres, a las cuales ellas mismas 
entrevistaron y sabían que no eran las 
autoras del hecho.

Este año, la causa cambia de Fiscal, 
siendo la nueva titular la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena. Con el esta 
modificación, la investigación toma un 
nuevo giro. Le da un impulso de tal 
magnitud que permite traer alivio a sus 
hijas. Por primera vez sienten que se 
acercan a la Justicia.

Las hermanas siempre 
sospecharon de una tal Fabiana, pero 
¿Cómo probarlo? Habían pasado casi tres 
años, y nada nuevo aparecía. Ellas vieron 
cada una de las cruentas fotografías que 
había en la causa. Pero un día, iluminadas, 
descubrieron que si invertían una de las 
fotografías, que ilustraba una mancha de 
sangre ubicada en el piso, se podían ver 
dos caracteres: FP. Pero el problema era 
que nadie más las veía, ni siquiera la 
fiscal, quien con muestra de dedicación 
realizó capacitaciones sobre manchas de 
sangre. 

Fue en este momento que las 
hermanas decidieron contactarme y se 
presentaron luego con la copia íntegra de 
la causa. Lo primero que me mostraron fue 
dicha fotografía, y sin darme ningún tipo 
de información, me preguntaron qué 
observaba. Mi respuesta inmediata fue: 
“FP, dos letras en mayúscula”, lo que 
tomaron con grata sorpresa.  

Finalmente, leí ávidamente la 
causa. Cada detalle era importante, 
reconocí las letras, pero tenía que 
comenzar a analizar de forma integral el 
caso, cumpliendo en contestar las cinco 
preguntas que un criminalista debe 
responder para para poder reconstruir los 

hechos: ¿Cómo?, ¿Cuando?, ¿Dónde?, 
¿Por qué? Y lo más importante ¿Quién/es?

Para ello tomé los siguientes 
elementos presentes en la investigación: 
una pericia caligráfica que se obtiene en 
copia de FAX; El informe del médico legista 
en la escena del crimen; Fotografías de 
escritos de la víctima (sobre reservado en 
Fiscalía); Fotografías presentes en informe 
de Policía Científica; El análisis químico de 
Sangre, de alcohol etílico y grupo 
sanguíneo, análisis de ADN; Informes de 
dactiloscopía, planimetría, meteorología, 
autopsia y de las compañías de telefonía y 
de electricidad; Descripción de los 
elementos robados y posible arma 
impropia faltante;  Testimonios en general 
y del médico que realizó la autopsia. 

No intervine en ninguno de estos 
informes, pero mi pericia la realicé 
estudiando la totalidad del material 
existente. La fotografía forense fue de vital 
importancia, y más aún en las que se 
aprecia la escena del crimen, como así 
también las de la víctima. La fotografía 
forense cumple un lugar muy destacado, 
es el único documento que nos permite 
revisar una y otra vez, aumentarla y 
descubrir nuevos indicios.

Como ya se expresó en el perfil de 
José Rodríguez, este era una persona de 
que cumplía rigurosamente sus hábitos. 
Un hombre vital, un poco áspero, 
desconfiado y de carácter fuerte, jamás se 
hubiera entregado a morir sin defenderse.  

Comencé a estudiar la escena del 
crimen. Las manchas de sangre de la 
pared eran dinámicas, con dirección de 
abajo hacia arriba. Las huellas de 
efracción sobre el bisel de la cama tenían 
una dirección de adelante hacia atrás, de 
arriba hacia abajo y de derecha a 
izquierda, fue realizado con un elemento 
de material duro y pesado y con el mismo 
habrían golpeado a José. Su/s asesino/s 
se encontraba/n de frente a la víctima, y lo 
golpearon en la dirección descripta.

Las huellas de efracción, daban 
cuenta que no acertaron a su cabeza en 
primera instancia, la víctima intentó 
esquivar el golpe, y esto significa que no 
estaba inconsciente. Precisamente en 
este párrafo toma relevancia el análisis 
químico toxicológico. Allí se informa en el 
análisis de sangre que se encontró un 
tenor alcohólico de 1,8g/l, una ingesta 
muy importante capaz de dormir a 
cualquiera. Claro que los parámetros 
están calculados sobre un peso de 70kg, y 
este hombre pesaba 120kg. 

Observando detenidamente un 
plano general de una foto que abarca el 
dormitorio, se puede ver que estaba la 
cama de dos plazas, las dos mesitas de 
luz, una a cada lado y en una de ellas una 
lámpara con pie de bronce, seguramente 
con filo en la base, tulipa de vidrio y 
culminando con una punta de bronce 
ornamentada capaz de cortar. En la mesa 
de noche del lado donde se encontraba la 
víctima, el velador parte del par estaba 
ausente. Lo altamente probable es que se 
la hayan llevado de allí, porque sería una 
prueba con sangre de José. La media que 
se halló en la boca se encontraría 
colocada con forma de bollo, forma que 
José le daba diariamente para guardarla 
dentro de su calzado, el cual tampoco fue 
encontrado, y en cuanto a la corbata fue 
extraída de su propio mobiliario. 

Al analizar los elementos utilizados 
para producir su deceso se puede 
observar que fueron todas armas 
impropias que encontraron en el 
dormitorio. Tal vez pensaron que dopando 
al perro y durmiéndolo podrían robar sin 
problemas, pero este hombre no se 
entregó fácilmente y eso seguramente fue 
lo que lo llevo a su trágico final.

Las lesiones que contenía el cuerpo 
pueden ser divididas en tres secuencias. 
Primero golpes y heridas cortantes en 
cabeza y rostro, compatibles con la 
lámpara que faltaba de su lugar. Al 
principio se creyó que había fractura de 
cráneo pero la autopsia revela que solo 

fueron fuertes hematomas, y que todas las 
heridas eran vitales. Esto se podía 
observar en las fotos, porque de allí 
emanaba gran cantidad de sangre. 
Seguramente al ver que no había fallecido, 
le colocaron la media en la boca, lo que le 
impedía respirar. Y por último la corbata 
para intentar ahorcarlo, aunque ya era 
innecesaria, puesto que no había signos 
vitales, solo una impronta blanco 
amarillenta, la llamada herida 
apergaminada, que indica que ya no 
circulaba sangre y por ende producida a 
instantes de la muerte.

Con el análisis realizado hasta aquí 
pudo describirse el ¿Cómo? Pero teníamos  
apreciaciones dispares sobre la hora de 
muerte, por lo que hubo que informarse en 
tanatología (signos después de la muerte) 
con el libro Data de Muerte del Dr. 
Fernando Treza, y además a otros indicios 
que nos acercarían aún más. 

El médico legista examinó el cuerpo 
a las 22 hs, y calculó la data de muerte en 
más de 12 hs. ¿Pero cuánto?, pudo morir 
ese mismo día en la mañana. Sin embargo 
los vecinos, no lo vieron temprano como 
era su costumbre, la de salir a comprar el 
diario y además las persianas estaban 
cerradas.

Sabemos que hasta las 19.14hs, 
del día 21 de diciembre de 2011, José 
habló con Vilma. También habló con los 
vecinos casi al mismo tiempo a quienes 
invitó a elaborar pan dulce con su receta 
por la mañana bien temprano. 

Luego uno de los vecinos pasó 
delante de la vivienda de Rodríguez y 
escuchó un grito de él, dijo que fue a la 
tardecita, y teniendo en cuenta que es el 
día más largo del año, el horario del grito 
se estableció cerca de las 20 hs. Vio un 
auto gris en la puerta, pero creyendo que 
era de una de las hijas de José, siguió su 
camino.

Observando detenidamente las 
fotos, se pueden ver velas que fueron 
encendidas, y también faltaban cinco 

linternas, dato aportado por sus hijas. 
Justamente, antes de las 21 hs de ese día, 
se produjo un corte de luz, y esto implica 
que los criminales estuvieron allí durante 
esa hora.

De datos obtenidos por el servicio 
meteorológico se pudo saber, que había 
sido un día de altas temperaturas y que se 
desató una fuerte tormenta que alcanzó 
has las 04 hs del día 22. Este fue el mejor 
momento para salir del lugar, llevarse lo 
robado y no ser detectados, ya que los 
vecinos estaban dentro de sus viviendas.

De la autopsia pudo saberse que su 
estómago estaba lleno de líquido, y su 
vejiga también. Estas bebidas actúan 
como diuréticas, y no tuvo tiempo de 
producir una micción, por lo que se puede 
deducir que la muerte se produjo 
rápidamente después de la agresión.

¿Cuándo? La hora de muerte, en 
base a los signos tanatológicos se ubicaría 
durante esa misma noche, y por los 
indicios ya destacados no después de las 
22hs. 

¿Era el dormitorio la escena 
primaria? Definitivamente no. Al analizar 
las fotos observamos indicios que nos 
llevan a deducir que allí no comenzó la 
acción criminal. En el living se observa el 
televisor enchufado, y varios artefactos 
desenchufados, como era lo frecuente. 
Esto es lo primero que advierten las hijas. 
El control remoto en el piso con las pilas 
sueltas. Seguramente lo tendría en la 
mano y lo soltó cuando fue atacado, ya en 
estado de indefensión, pero no con el 
resultado que ellos esperaban. El futón 
tenía una almohada que no era del lugar, 
un almohadón en el piso, y su par en el 
dormitorio. Una tela gris, que seguramente 
no era para abrigarse por que la 
temperatura era muy alta. Su camisa, 
colgada en el respaldo de una silla con las 
mangas dobladas, indicativo que estaba 
usada, era la que se había quitado al llegar 
de la calle, y permanecía con el mismo 
short. 

con que los promedios se acogen alas 
estadísticas cuando se dice que la vida media 
es de y que el mes fatal es a ninguno se le 
ocurre que al llegar eses año y eses mes 
todos tengan que morir”.

Con esta elaboración surge la primera 
clasificación delincuencial, sumamente 
práctica desde la óptica criminológica y de 
gran aplicación durante casi un siglo en la 
mayoría de los países que siguiera a esta 
Escuela. En la Argentina, el Comité 
Criminológico sel Servicio Penitenciario 
Federal la instrumentó desde 1911 a 
propuesta de su Director, Francisco de Veyga 
hasta mediados de los años 90, cuando la 
Ley Penitenciaria Federal fue reemplazada 
por la Ley de Ejecución Penal (24.660) 7

 LA MUJER EN EL DELITO

El equivalente de la degeneración en 
la mujer la refiere Lombroso en la 
prostitución. Es esta, por tanto la expresión 
de la criminalidad femenina, la principal 
forma en la que se expresa la degeneración 
en la mujer. Cabía, por otra parte, en ellas, las 
mismas descripciones y encuadres 
clasificatorios que hiciera con los hombres, 
de hecho admitía la comisión de delitos por 
parte de la acusada (predominantemente de 
tipo pasional y ocasional), solamente 
incorporaba la “variante del comercio 
corporal como testimonio de la indiferencia 
moral de la mujer, sumado a una 
intervención, particularmente acentuada de 
su sexualidad”. 4

Analiza además las mismas 
consideraciones antropomórficas, 
anatómicas y funcionales que obtuviera con 
los hombres (peso, altura, distribución pilosa, 
etc.) pero estableciendo diferencias 
intelectuales marcadas con el sujeto de sexo 
masculino siendo, en su consideración, un 
ser inferior comparándolo con su 
complemento biológico. Sostenía que si la 
mujer no se brindaba en igual proporción que 
el hombre al delito, era por que esta poseía 
“menos oportunidades de contacto con la 

fuente del delito o bien porque 
intelectivamente no alcanzaba capacidad 
criminal”. 4

Cabe resaltar que estos prejuicios de 
género eran sustentados en otras líneas del 
pensamiento científico, y hasta político, para 
la época (plena era victoriana o de expansión 
colonialista, segunda mitad del siglo XIX). 

En el caso de la mujer, Lombroso junto 
a su yerno y a su hija, Gina Lombroso, 
intentan explicar las diferencias en la 
criminalidad con el hombre. 1 Admite que hay 
mas delincuentes hombres, pero la mujer no 
carece instinto primitivo, solo lo expresa de 
dos maneras diferentes: hacia el delito (en la 
menor cantidad de casos), o hacia la 
prostitución7. Analiza la capacidad craneana, 
la capacidad orbital, el ángulo facial, la 
circunferencia horizontal, el índice cefálico, el 
índice cráneo mandibular, el peso del maxilar 
inferior, manos, pies, cabello, asimetrías o 
deformidades corporales, estrabismo, todos 
en mayor proporción o magnitud para la 
prostituta comparada con la mujer normal. 4

Sobre la comisión criminal, es muy 
drástico, la multiplicidad criminosa (ejemplo 
de la marquesa de Brinvilliers que fuera, al 
mismo tiempo, “parricida, envenenadora, 
adúltera, calumniadora, infanticida, ladrona, 
incestuosa e incendiaria”), asociada a 
crueldad (“no se satisfacen con dar muerte al 
enemigo, al mismo tiempo es preciso hacerle 
padecer”) cuyo móvil principal suele ser la 
venganza. Concluye admitiendo las mismas 
formas (nata, loca, habitual, ocasional y 
pasional) tanto para el delito como para la 
prostitución diferenciando en la mujer que 
elige a partir de un placer ninfómano la 
prostitución, hasta aquellas que lo hacen a 
partir de una necesidad de obtención de 
dinero urgente. 4

OTROS FACTORES 

Lombroso no dejó de admitir la 
participación de factores sociales, culturales 
y del medio en la génesis de la conducta 

criminal. Aporta en diferentes trabajos, 
análisis sobre el efecto del clima, la 
temperatura, el grupo étnico y hasta la 
diferencia urbana vs. rurales, todos ellos 
vinculados al origen del actuar delictivo. 

Con estadísticas fieles en la mano, 
supone que el aumento de la criminalidad 
vinculada a lesiones y homicidios durante el 
verano, está vinculada con la mayor ingesta 
de alcohol para esa época, sumada a mayor 
efervescencia pasional que motiva la 
reactividad aumentada de los individuos (“en 
verano la gente bebe más, el calor irrita los 
temperamentos, se tornan más violentos y, 
en temperamentos sanguíneos se originan 
delitos”).. En aquellos lugares donde el 
expendio de alcohol es mayor, la violencia (y 
como resultado de esta las lesiones y los 
homicidios) surgen directamente por el efecto 
de “descontrol” propiciado por el consumo. 
Por el contrario, en épocas invernales, la 
necesidad de conseguir elementos para 
protegerse o para vender hace más frecuente 
los delitos contra la propiedad, sumado a que 
la gente “tiende a acumularlos y no llevarlos 
consigo en sus desplazamientos” 3, 4, 5, 7

La criminalidad rural, por su parte, es 
más significativa en materia de delitos lesivos 
(homicidios, lesiones) dado que en este 
ámbito es más fácil esconder un cadáver, 
supone, al existir una menor densidad 
poblacional. Por otra parte, los delitos 
cometidos contra las personas en este 
ambiente muestra una: “particular 
agresividad del autor, que lo traslada a 
expresiones propias de un salvajismo 
atávico”. Por el contrario, las ciudades 
presentan mayor atractivo para el hurto o el 
robo por la abundancia de objetos materiales 
apetecibles, considerando que el autor “no 
puede expresar tanta manifestación de 
primitivismo, lo cual se demuestra en el 
hecho de la imposibilidad de coexistencia 
social en una urbe a la cual no se encontrara 
adaptado” . 4, 5,7

Respecto de los grupos étnicos, la 
criminalidad estará incrementada en los 
menos favorecidos económica y socialmente, 
y en aquellos con desarrollo más limitado, 

con déficit alimentario marcado o con 
enfermedades epidémicas frecuentes 
(inmigrantes, negros, hipotiroideos). La 
desprotección social actúa “sobre sujetos que 
por su debilidad étnica se encuentran más 
proclives al crimen” (respuesta a las críticas 
de Tardé en la Polémica, citada en . 7

Admitía además, el vínculo de 
criminalidad y formas variables de esta según 
el día de la semana o la época del año. 
Reconocía delitos económicos, robos y hurtos 
de modo más frecuente los días laborales y 
en la época de viajes o crisis de migración 
masiva dado que existía menor custodia de 
estos bienes y los delincuentes podían obrar 
con más comodidad.

En regiones montañosas también 
existía predominio de delitos contra la 
integridad física, mientras que en las llanuras 
dominan más los delitos sexuales. 

El estado civil también contaba, 
predomino de solteros en la comisión de 
delitos reconoce no obstante que en casos de 
hombres casados, sus mujeres eran más 
peligrosas criminológicamente que el resto de 
la féminas. 4, 5

Para su pensamiento, y el positivista 
de fines de siglo XIX, la herencia biológica, la 
locura y la criminalidad forman un triángulo 
casualista irremediable.

En una polémica celebre con Gabelli 
afirma que “…nunca pretendió señalar tales 
correlaciones como factor excluyente. Son 
múltiples las causas y condiciones de 
nuestros actos, además los cráneos, las 
deformidades faciales y los meteoros, entran 
sí en la causalidad delictiva pero no la agotan 
El clima, la miseria, la educación física y 
moral, el alcoholismo son concausas de la 
delincuencia que nunca soñé excluir” 
(Lombroso y otros, La escuela criminológica, 
9 y ss -) 7

ETIOLOGIA

Sobre el origen del delito acepta 
factores tan variables como: temperatura, 
orografía, terrenos, herencia, locura, 
epilepsia, alcoholismo, edad de los padres, 
raza, nivel de instrucción, alimentación.

La génesis de la infracción penal ha 
preocupado desde antes de Lombroso dado 
que fue el punto de partida para la aplicación 
de terapéuticas. José Ingenieros destaca en 
Criminología 8, que el estudio de la 
manifestación delincuencial debe encararse 
en tres abordajes: etiología, clínica y 
terapéutica. No obstante la primera se 
vincula con la última dado que, dependiendo 
del motivo en la conducta del ofensor, la 
terapéutica aplicada podrá ser efectiva y 
hasta factible. En función de esto, la 
terapéutica no puede seguir un criterio 
masivo e indiscriminado, será adaptable a las 
causas que le dieron origen. 

La etiología criminal fue abordada 
desde distintos planos por los autores. 
Lombroso lo hizo desde la Antropología 
Criminal (precursora en el análisis de las 
causas), más adelante otros autores 
adaptaron su enfoque a variables más 
psicológicas como el caso del psiquiatra 
Ernest Kretschmer con su Biotipología 
basada en tipos biológicos (leptosómico, 
pícnico, atlético y displástico), William 
Sheldon con la biotipología de las capas 
embrionarias (mesomórfico, endomórfico y 
ectomórfico), Nicola Pende con su abordaje 
endocrinológico (longilíneo, brevilíneo y 
normolíneo), y otras clasificaciones 
etiológicas como Exner, Metzger, Heymmans, 
etc.

TERAPEUTICA 

Propone Lombroso la implementación 
de un sistema graduado o progresivo (similar 
al irlandés) que consiste en someter, 
sucesivamente, al detenido que haya 
observado una buena conducta y sea por lo 
tanto susceptible de enmienda, a formas 
cada vez más suaves de penalidad, que van 
desde el asilamiento ocioso y absoluto, hasta 
el trabajo asociado, y luego al trabajo al aire 

libre. Considera la necesidad de una 
individualización de las penas agregándole la 
liberación condicional, condena condicional y 
deportación, domicilio forzoso, advertencias y 
vigilancia especial según el delito. La sanción: 
reconoce que el delito es un fenómeno 
morboso estrechamente ligado con la 
organización individual, abandona la pena 
que conserva los vestigios de la antigua 
venganza “cruel e ineficaz” y quiere obtener 
la enmienda del individuo, siempre que sea 
posible, y el resarcimiento de los daños 
causado por el mismo. En todos los demás 
casos, se propone defender a la sociedad 
contar estos elementos perturbadores. La 
defensa social es, por consiguiente, la base 
racional de un sistema punitivo y científico 
exclusivamente proporcionado a la 
temibilidad del delincuente

DISCUSION 

Las críticas contra la teoría 
lombrosiana arreciaron desde el primer 
momento. La Escuela Francesa se colocó a la 
cabeza de esta ofensiva (con Durkheim y 
Lacassagne) , argumentando el escaso 
compromiso social en la participación del 
delito. No obstante sus defensores, Enrique 
Ferri y Rafael Garófalo en Italia, Jean Gabriel 
Tarde en Francia y, muy especialmente, José 
Ingenieros y Francisco de Veyga en Argentina 
y Latinoamérica, demostraron una gran 
capacidad para resolver los puntos 
problemáticos de la Antropología Criminal. No 
solo plantearon diferencias con el Maestro (lo 
que generó ampliar las teorías criminales) 
sino que, mediante la segunda fase de la 
Criminología Positivista llamada Sociología 
Criminal, resolvieron los planteos logrando 
que el enfoque que defendían perdurara por 
lo menos hasta el primer tercio del siglo XX. 
Prueba de ello es la codificación penal en 
Latinoamérica y en Italia que lleva el sello 
inconfundible de esta Escuela. Baste para 
ello mencionar el concepto de Estado de 
Peligrosidad (posibilidad que un sujeto 
cometa un delito o reincida), la reclusión por 
tiempo indeterminado, los agravantes según 
el delito (vinculados a las condiciones del 
autor y que lo presuman más ofensivo) es 

herencia de un enfoque positivista. El mismo 
Código Penal Italiano, sancionado en 1930, 
lleva las conclusiones de la obra del gran 
discípulo de Lombroso, Enrique Ferri, muerto 
en 1929 y que presidiera la Comisión 
redactora. En materia de Código Penal, el 
argentino redactado entre 1917 y 1921 y 
puesto en vigencia a partir de 1922, lleva la 
marca de la escuela en la cual se inspira. 

Las críticas que se le formularon a 
Lombroso motivaron la obra La Escuela 
Criminológica en la cual junto a Ferri, a 
Garófalo y a Fioretti, responden a los planteos 
que se le efectúan en las llamadas Polémicas 
(el texto se organiza en un Prefacio, en cuatro 
Polémicas y dos Apéndice de Polémicas 
donde los autores refutan los planteamientos 
que, desde distintos lugares académicos, se 
les realiza). 

No obstante ello, cabe analizar 
sucintamente los elementos más importantes 
de esta Escuela, especialmente los 
introducidos por Lombroso.

Para efectuar este análisis se 
requiere, obligadamente entender el tiempo 
en el que surge. Época de cambio diametral 
en el concepto del hombre, su estudio deja de 
ser macroscópico y se convierte en tisular y 
hasta celular, sumado a los conocimientos en 
fisiología y patología. Pero sobre todo, hay 
una nueva forma de pensar la y en Ciencia. El 
método científico debe explicar todo lo 
conocido y lo que se duda, debe abarcar 
mediante una lógica y experimentación, el 
caudal de lo que se estudia. Ciencia es, para 
esta época, Positivismo. Y en materia de 
ciencia sobresale Darwin y su Teoría 
Evolucionista, la cual es aplicable (aunque 
nos siempre de manera correcta por las 
dificultades de la analogía en terrenos tan 
disímiles como lo Biológico, la Física, Química 
y la Psicopatología), a todo el saber, y se 
adhiere a Lamarck en su frase “la función 
hace al órgano”. 

Lombroso cae cautivado por ese 
interés científico basado en la observación 
con el fin de establecer leyes de valor. La 
observación, es pues, la que suscita su 
Teoría, usando para ella lo experimental 

(autopsias, descripciones y relatos de las 
víctimas y de los criminales) y lo estadístico. 

El mérito de su obra es trascendente. 
En primer lugar, por ser el precursor del 
estudio científico aplicado al delincuente. Ser 
el primero en recomendar y abordar al autor 
de un delito desde una mirada científica es el 
mayor avance en materia de Derecho Penal 
desde la Escuela Clásica (el citado marqués 
de Beccaria) y en Medicina Legal aplicada a la 
futura Criminología (desde Pinel, Esquirol y 
Morel) y hasta se podría afirmar que es el 
primer abordaje completo del acusado en la 
historia. Es el primero que se interesa, no por 
la enfermedad en términos de proceso 
signosintomatológico y necesidad 
terapéutica, sino como condicionante de 
conductas disvaliosas. Nadie había 
profundizado en el delincuente, Lombroso es 
el primero en hacerlo y abordarlo desde lo 
teórico, experimental, observacional y 
estadístico. Como producto de ello, todos los 
códigos penales posteriores contemplarán 
las figuras de los agravantes y de los estados 
de peligrosidad, determinarán que la 
valoración de la pena debe hacerse en 
función de las condiciones personales, 
sociales y culturales de cada delincuente, su 
reincidencia, edad, costumbres y conductas 
precedentes, etc. Será además uno de los 
puntos de origen de la inimputabilidad por 
causales psiquiátricas y de la reclusión 
perpetua por su peligrosidad.

En segundo término, trasladó la idea 
evolucionista a un criterio rígido como era el 
del Derecho Penal en esa época. Las 
excepciones, los atenuantes y agravantes de 
todo delito que se basen en condiciones 
intrínsecas del autor, tienen su raíz en este 
momento. 

En tercer lugar, a pesar de la creencia 
generalizada, Lombroso no dejó de admitir 
diferencias sociales y hasta culturales que 
modificaban la conducta humana llevándola 
hacia lo disvalioso, es más varios capítulos de 
sus obras L`uomo delincuente, Lùomo genio, 
Medicina Legal y La Escuela Positivista, se 
encargan de estudiar estas influencias, si 
bien le dio excesiva importancia al 

¿Qué nos indica este tipo de muerte 
tan brutal? ¿Era necesario para robar? 
Desde el punto de vista de la Criminología 
denota que hay pasión, odio, celos. Era 
conocido por que lo taparon para no verlo 
y seguir con su tarea. Este parámetro da 
idea que en realidad fueron personas 
conocidas, no simples ladrones que si 
querían matarlo lo haría lo más rápido 
posible para huir rápido con su motín sin 
ser descubiertos.

A estas alturas del estudio ya se 
encontraban respondidas cuatro de las 
cinco preguntas, y solo restaba determinar 
quién había sido el/los autor/es. 

La forma en la que la víctima 
conoció a Fabiana, que comenzaron a 
encontrarse y que esta fue poco a poco 
ganándose la confianza, puede llevarnos a 
deducir que es el modus operandi de una 
viuda negra, cuya intención es robar. 
Fabiana llego a ganarse totalmente la 
confianza de José, a tal punto de que en la 
heladera se encontró un papel pegado de 
color celeste que rezaba “Fabi, enseguida 
vuelvo”, lo que indica que Fabiana tenía 
las llaves del domicilio de José. Y además, 
ella estuvo en la vivienda por lo menos 
hasta las 19.14 hs., un horario muy 

cercano al estimado para la muerte. 

Sin embargo estos hechos no 
bastaban, y como no se encontraron 
rastros papiloscópicos tampoco de restos 
de comida, la botellas de vino con lo que lo 
embriagaron o la falta de huellas de 
pisadas, y tanto el baño y la cocina 
estaban impecables, hacía pensar que 
limpiaron la escena. Indudablemente los 
autores sabían que precauciones tomar 
para no ser descubiertos. 

Es aquí cuando la mancha de 
sangre a la que me referí anteriormente 
tomó gran importancia para el caso (Ver fig 
1). Se encontró en el lateral derecho de la 
víctima, y luego de analizarla se pudo 
comprobar que se trató del acto póstumo 
de José Rodríguez, escribir las iniciales de 
su victimario. La misma no  pudo ser vista 
por los delincuentes, ya que el pasillo 
donde estaba era estrecho y no podían 
pasar.

Además de está mancha, se 
detectó sobre la sábana un dato muy 
valioso: la mancha de deslizamiento de 
sangre sobre el lado derecho de la cabeza 
de la víctima fatal y otra sobre la cama, 
este fue su punto de apoyo para escribir en 
el piso.
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La fiscal ordena una pericia 
caligráfica, cotejando material indubitado 
con todo lo que escribía este metódico 
hombre, quien detallaba todas las de 
actividades por hacer. Los peritos 
contestaron a todos los puntos de pericia 
que involucraran texto en papel, pero que 
no podían expedirse sobre las iniciales del 
piso.  Sin embargo, debido a mi informe 
pericial realizado sobre esa escritura, y ya 
más convencida de la hipótesis, la fiscal 
ordena un análisis a la Policía Científica de 
La Plata. Ambos informes concordaban. En 
este caso el soporte era el piso flotante, un 
material liso y deslizable. El elemento 
escritor fue su dedo índice de la mano 
izquierda y la tinta nada más y nada 
menos que su propia sangre. 

Al acercar la fotografía se observa 
que los dedos índice y pulgar de su mano 
izquierda estaban ensangrentados, 
precisamente los que los humanos 
utilizamos a modo de pinza, así que esta 
prueba nos llevaba a concluir junto a las 
manchas de sangre en su cama, como 
tomó un punto de apoyo, y escribió con su 
propia sangre las iniciales de su asesina. 
Cabe agregar que se utilizaron todas letras 
F y P minúsculas que se encontraron en 
los papeles que en sobre reservado 
conservaba la fiscalía para el cotejo. Ya no 
había lugar a dudas. Fue el último mensaje 
que Rodríguez dejara para que su crimen 
no quedara impune

A la fecha la Dra. María Ángeles 
Attarian Mena sigue uniendo el 
rompecabezas. Se identificó a la 
sospechosa y se asignó un policía para 
escuchas autorizadas judicialmente, 
investigaba sus conversaciones 
permanentemente, sin horarios ni días 
francos. Luego las mismas se 
transmitieron públicamente como un 
alerta a los jubilados, puesto que Fabiana 
seguía estafándolos, introduciéndose en 
sus casas y quedándose con su dinero a 
cambio de falsas promesas de cobrar una 
diferencia que alcanzaría el millón de 
pesos. 

Finalmente, gracias a esta acertada 
labor de la fiscal, pudo cerrarse el círculo y 
tener la certeza para producir la detención, 
hecho que sucedió el mes pasado frente a 
la vista de la  madre de la agresora, quien 
luego de presenciar el allanamiento, 
agradeció a los oficiales por llevarse 
detenida a su hija. Hoy, la viuda negra 
permanece en una celda junto con otras 
mujeres, nadie la visita en la cárcel y a 
pocos días de cumplirse los tres años del 
hecho delictuoso, la investigación no está 
cerrada, y sorprendida por el avance de la 
investigación que llevo a detenerla, 
Fabiana Peralta nunca negó el hecho.

Conclusiones

La investigación se encuentra 
avanzada, y esto no es gracias al azar, 
desde la peregrinación realizada por las 
hermanas Rodríguez, pasando por la 
inspección de la escena del crimen de la 
Policía Científica; las pericias de los 
diferentes expertos, en especial las 
realizadas bajo la dirección del Crio. 
Cristian Mendez; el asesoramiento legal a 
cargo de la Dra. Vanesa Castro Borda, y 
finalizando por el trabajo del Crio. 
Inspector Julio Di Marco, que fue vital para 
el caso;  sumaron al estado actual de la 
investigación. Pero además, la presencia 
de una Lic. en Criminalística asesorando 
en la causa, permitió establecer el suceso 
de hechos en base a las pruebas ya 
existentes, y dio herramientas técnicas a 
la fiscal para continuar con la toma de 
decisiones.

Como queda en evidencia, el caso 
ha llegado a este punto gracias a la acción 
conjunta de un equipo interdisciplinario, el 
cual es encabezado por la Dra. María 
Ángeles Attarian Mena, quien en su 
función de fiscal, llevado a cabo con 
profesionalismo y manteniendo en pie sus 
valores, asegura que la investigación no se 
detendrá hasta que sea Justicia. 
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CLASIFICACION DELINCUENCIAL 

Recurriendo a una de las más 
frecuentes prácticas positivistas, Lombroso 
clasifica a los delincuentes en un intento de 
ordenar el saber disponible y el abordaje para 
su estudio.

Su clasificación es el primer modelo 
basado en la participación y expresión pura 
de los factores que se mencionaran en el 
acápite anterior, pero admite en alguna 
medida la existencia de factores socio 
ambientales en la criminogénesis. Así, surgirá 
su modelo de Delincuentes clasificados en: 1, 

3, 5

1. Delincuentes Epileptoides 

2. Delincuentes Criminaloides 

Los primeros reúnen las condiciones 
previstas para el modelo delincuencial 
comentado, reconociendo en ellos dos 
grupos:

1. Delincuente Nato (el estudiado)

2. Delincuente Loco (portador de 
alguna forma de psicosis, demencia u 
oligofrenia severa que lo llevaba a delinquir)

Su modelo es puramente biológico, 
expresión del degeneramiento atávico y de la 
violencia criminal que recuerda la expresión 

de las crisis convulsivas del epiléptico. Son 
seres que evolucionaron de manera 
incompleta y primitiva, estancándose en su 
desarrollo en una etapa precoz de la normal 
progresión humana, con lo que establecen 
parentesco biológico con los animales y de 
los salvajes (incluyendo las “formas 
subhumanas”) y cuya limitación evolutiva, 
condiciona su desarrollo e integración social. 
Cita comparativos analógicos entre los 
salvajes y el delito,como prostitución, 
sodomía, promiscuidad primitiva, incesto, 
estupro y rapto (privación de la libertad con 
fin de menoscabar la integridad sexual de la 
víctima), aborto, homicidio, infanticidio, 
canibalismo y otras.4 Reconoce que esas 
acciones, punibles en una sociedad 
organizada responde a ritos culturales y 
religiosos de estos pueblos pero afirma que 
adquieren formas graves basadas en una 
herencia cultural y biológica.

En el segundo grupo (Criminaloides) 
admite otras dos formas: 1, 3, 5

1. Delincuentes por pasión

2. Delincuentes por ocasión

El Delincuente por pasión era aquel 
que actuaba en nombre de algún arrebato 
pasional o ideológico que lo descontrolaba en 
el manejo de sus impulsos y lo conducía al 

delito. Su componente biológico era menor 
que el correspondiente a los modos 
anteriormente citados pero aún aquí existía. 

El factor social era más importante y 
podía actuar como detonante sobra una 
personalidad predispuesta (no predestinada 
como los epileptoides). 3, 5

En estos se trata de móviles nobles 
existiendo una exageración en la reacción 
emotiva. Suelen ser jóvenes (atribuido por 
Lombroso al menor freno inhibitorio de la 
razón contra las pulsiones), los que, en 
general, no presentan anomalías físicas 
graves, son de temperamento sanguíneo, 
desafectividad y sensibilidad exagerada, 
son:“honrados del alma” (“estos 
desgraciados antes del delito son conocidos 
por su vida intachable, Curti – uno de ellos – 
mantenía a tres niños pobres y Bancal – otro 
caso célebre – dirigía a su madre cartas que 
hacían llorar de ternura”). 4

La respuesta posterior al crimen es de 
reacción inmediata y arrepentimiento con 
desesperación que los pueden llevar al 
suicidio. Llegan al delito, conmovidos y 
excitados y muchas veces por una 
encrucijada electiva (la mayoría de los casos 
estudiados por Lombroso plantean 
respuestas de maridos engañados por sus 
mujeres a las cuales sorprenden en pleno 
adulterio: suicidio o tentativa, shock 
emocional, recuerdo traumático de la escena 
y de las últimas palabras de las víctimas, 
etc.). Estos delincuentes no se proveen de 
coartadas sino que lo confiesan, llegando a 
ofrecer la cifra más alta de enmendados (casi 
el 100 %). El móvil es siempre vinculado con 
el honor o la estima y la reacción, aunque 
exagerada, es entendible. 4, 5, 3

El Delincuente por ocasión poseía el 
mayor componente social del grupo aunque 
no careciente del componente biológico 
necesario. El delincuente que por 
circunstancias o por necesidad se veía en 
contacto con la fuente del delito (estafas, 
robos, hurtos, etc.) entraban en esta línea. Se 
veían impulsados por una causa exterior a 

ellos como delitos contra la administración 
pública, robos circunstanciales, blasfemias, 
ciertas complicidades no graves, el 
encubrimiento, falsificación, estafa, delitos 
colectivos (por muchedumbre). Admite que 
“la ocasión prepotente arrastra a los 
predispuestos” dado que no habrían 
delinquido si no se les hubiera presentado la 
ocasión, modificando el proverbio que dice 
“la ocasión hace al ladrón” por “la ocasión 
hace que el ladrón robe”. 

Hay una correspondencia entre el 
delito y su causa pero esta encuentra un 
terreno predispuesto lo cual da a la causa 
determinante una influencia 
desproporcionada. La mayoría de las mujeres 
delincuentes y los delitos de amor ingresan 
en esta órbita. Favorece la producción y la 
difusión de esta clase de delitos ante todo la 
imitación y el prestigio que rodea en ciertos 
“países poco civilizados, al bandolero, al 
malandrín, al mafiosos, al malhechor”. 

En concurso con Vidocq admite que la 
asociación en la cárcel con criminales provee 
de instrucción y aprendizaje de nuevas 
formas de criminalidad a los predispuestos y 
débiles. Considera que este tipo requiere más 
tiempo para resolver su idea criminosa, no 
por dudas sino por la complejidad o 
planificación criminal. 3, 5

Mucho más adelante, y a propuesta 
de Enrique Ferri,5 admitirá la existencia de 
Delincuentes Habituales siendo estos los que 
se vinculan al delito en forma precoz, los que 
mantienen su conducta disvaliosa de modo 
permanente cometiendo delitos de escasa 
magnitud (robos, hurtos, infracciones 
menores) pero con nula capacidad de 
adaptabilidad, reincidencia elevada y con un 
componente de origen social tan elevado 
como la condición biológica.

Sobre las críticas a su modelo afirma 4: 

“Se me objeta que solo un 40 % 
apenas responde al tipo, pero aparte de que 
esta es una cuota significativa, paréceme que 
el tipo debe acogerse con la misma reserva 

condicionamiento biológico, llegando a 
encontrar una participación desmesurada de 
esta razón en desmedro de otras, por poseer 
una visión antropocéntrica, inspirada en el 
enfoque anatómico descriptivo que relegó a 
un segundo plano la participación de otros 
factores.

Sobre el Delincuente Nato debe 
decirse que su descripción antropomórfica 
fue demasiado prejuiciosa dado que los 
caracteres anatómicos no podían definir una 
personalidad criminal, debían interpretarse 
en el contexto de lo hereditario, de lo étnico y 
hasta de lo accidental, pero por sí solo no son 
parte de una personalidad criminal y mucho 
menos de una forma predispuesta. Aplicar un 
calcado exacto de las deformaciones a la 
criminalidad, es aplicar el método inductivo 
sin tener en cuenta todas las variables del 
caso (termina siendo una aplicación sesgada 
de la lógica). 

El delincuente, como cualquier otra 
característica, no puede surgir de una 
interpretación exclusivamente evolucionista, 
requiere entender causas amplias, y 
multifactoriales, ninguna determinante 
exclusiva basada en razones biológicas. El 
modelo de Delincuente Nato supone “un 
nacido para delinquir”, un determinismo, en 
algún caso irreversible y en extremo 
peligroso, que se marca en la defecto 
evolutivo.

Suponer que el hombre delincuente 
es una variable inferior al hombre común 
implica pensar al delincuente como producto 
de enfermedad, como un resabio evolutivo 
que supone una patología más biológica que 
social. La generalización sobre sus 
conclusiones se convertiría en peligrosa, de 
allí a sugerir la “eliminación física” al estilo 
espartano del sujeto delincuente, hay un 
paso. Ya no sería los defectos físicos que lo 
tornaban inapropiado para servir en la milicia 
sino defectos físicos que lo condicionaban 
para delinquir y por lo tanto le permitirían a la 
sociedad recurrir a un proceso de “selección 
natural” para aquella “subespecie” que no se 
adaptara a las normas de convivencia. La 
historia de la humanidad es rica en ejemplos 
que fundamentan tales recursos en nombre 

de un bienestar social o un criterio de 
selección “natural”. 

Por ello, homologar un mecanismo 
selectivo biológico tan preciso como el 
desarrollo de las especies y trasladarlo 
textualmente a conductas humanas se torna 
inadecuado máxime considerando que la 
manifestación de actos humanos depende de 
factores tan diversos como el temperamento, 
el carácter, los hábitos y costumbres, las 
influencias sociales, la familia, la educación, 
adicciones, todos los cuales interactúan 
como agentes predisponentes y 
desencadenantes de la acción ilegal.

Las críticas a su modelo, extremo en 
una primera etapa, incluso originadas por sus 
colaboradores, lo obligaron a ampliar su 
visión e incluir formas más relacionadas con 
las condiciones sociales (delincuentes 
criminaloides) lo cual permitió explicar formas 
de criminalidad que hubieran quedado 
excluidas de una explicación científica. Así, la 
idea de Delincuentes por Ocasión y por 
Pasión dio cobertura a formas de 
criminalidad menos biológicas y con más 
contenido social (circunstancias, necesidad, 
vínculos familiares, honra y deshonra, etc.). 
La creación de la Delincuencia Habitual 
terminó de cerrar el círculo clasificatorio 
incluyendo la forma estadísticamente más 
frecuente de delincuentes. No obstante, las 
formas clasificatorias hay que entenderlas 
con una visión dinámica, no pensar que un 
delincuente queda limitado a una forma única 
sino que, según el caso y el delito, puede 
variar.

La clasificación que instrumenta (y 
que perfecciona Ferri), resulta muy práctica y 
abarcativa superando incluso a otras. Pueden 
explicar hasta las formas de delincuencia 
asociada (parejas, bandas, sectas y 
muchedumbre delincuencial) simplemente 
analizando el rol y las motivaciones de cada 
integrante de la asociación criminal. 

Su interpretación sobre el papel que 
juega la epilepsia es el punto más discutible y 
más rápidamente criticado de su Teoría. La 
analogía que traza en su explicación sobre la 
violencia en sus manifestaciones convulsivas 

comparada con la agresividad propia del acto 
agresivo del delincuente nato, resulta muy 
inconsistente. En defensa de él, se debe 
reconocer el desconocimiento imperante 
para su época sobre la intimidad 
fisiopatológica del fenómeno epiléptico y las 
distintas formas, pero la generalización 
contundente que hizo, lo llevan a ser 
fácilmente objetable. La epilepsia no se 
asocia a un aumento de criminalidad, y si 
tuviera un vínculo o nexo causal entre la crisis 
y la comisión del delito, este debiera ser 
cargado de automatismo en la ejecución, con 
amnesia del episodio y en estado de 
inconsciencia patológica que lo convierte en 
incapaz de comprender la criminalidad de sus 
actos para dirigir adecuadamente sus 
acciones. 

En relación al aval estadístico que 
utiliza en su teoría, suponer que el 5 % de 
sujetos criminales contra el 5 por mil de no 
delincuentes poseedores de esta patología, 
debiera observar que la diferente densidad 
de población estudiada explica las cifras, en 
una población significativamente más 
numerosa el número absoluto pasa a 
representar un porcentual menor y así, un 
número total de delincuentes se diluye en una 
población total mayor de personas no 
criminales.

La aplicación del atavismo a la 
conducta criminal adolece hoy de aceptación, 
pensar al delincuente con un estancado en el 
devenir evolutivo, como una subespecie, fue 
un concepto muy criticado en su momento 
que lo llevó a cambiarlo por un atavismo 
moral. El problema para este, es que debiera 
aceptar el condicionante social de modo 
predominante, el sujeto no nace con 
conceptos morales preconcebidos, su 
socialización y la introducción de normas y 
pautas sumadas al desarrollo de su 
personalidad lo van a ir formando. Así el plano 
moral será posterior al desarrollo orgánico 
anatómico. 

De tal modo, la teoría de la 
degeneración biológica caduca al no ser 
aplicable a las expresiones de conducta, y al 
caer la idea de un delincuente predestinado o 

predispuesto biológicamente para el delito y 
el antropomorfismo no explica la inclinación 
criminal.

La relación de criminalidad con los 
tatuajes no presenta sustento, responde más 
a modas y gustos, si bien es cierto que los 
criminales poseen tatuajes con alto 
contenido erótico, criminal y hasta infantil 
como lo demostrara el forense cordobés Dr. 
Mario Vignolo, no son elementos que 
prejuzguen tendencias criminales. 
Probablemente para la época de la 
descripción, el uso de los mismos era 
infrecuente y esto le permitió observar el 
detalle como rasgo de singularidad criminal, 
no obstante la habitualidad de los mismos y 
su presencia en personas no criminales, 
descarta esta pretendida asignación 
semiológica.

Respecto de los rasgos biológicos y 
fisiológicos observados (zurdez, hipoestesia, 
sensibilidad, etc.), ninguno de ellos posee por 
sí solo ni en conjunto, significado 
criminológico. Se trata de condiciones y/o 
habilidades comunes en una población 
carcelaria relativamente homogénea pero 
que no son propiedad de una condición 
criminal ni de condenados sino que expresan 
aspectos meramente funcionales.

En relación a la prostitución, no 
representa en sí ninguna forma delictiva, con 
lo cual su identificación con conductas ilícitas 
y degenerativas se cae por sí sola. El teñido 
moral de su observación lo lleva a definir al 
ejercicio del comercio corporal como una 
conducta regresiva, influido por su condición 
de delito para la época, sin profundizar en el 
tipo de personalidad y causa de actividad 
reprochada.

El enfoque lombrosiano ha 
degenerado en una postura que oscila desde 
un “prejuicio de observación” hasta un “olfato 
policial”. La primera de esas posiciones, “el 
prejuicio de observación” comparte desde lo 
cotidiano cualquier apreciación sobre los 
posibles criminales. Es común sentar una 
definición, a priori, sobre la condición o 
sospecha de asesino, ladrón, autor de 
cualquier delito de algún personaje de ficción, 

Introducción

En septiembre de este año recibí el 
llamado de una mujer, me habló de un 
crimen de Berazategui en el que su padre 
había sido brutalmente asesinado, y como 
todos, ella quería que el autor del hecho 
pagara por el gravísimo delito. 

El sábado siguiente vinieron a 
verme personalmente Vilma y María 
Graciela, ambas hijas de la víctima. Traían 
consigo una copia de toda la causa, la 
misma lucia muy ordenada, con cada dato 
señalado meticulosamente.  

Lo primero que me mostraron fue la 
fotografía de una mancha de sangre, y de 
un análisis preliminar realizado sobre ella 
en ese momento, se convertiría en una de 
las pruebas fundamentales del caso. 

Perfil de la víctima 

Luego de estudiar la causa, los 
testimonios de los vecinos y las 
conversaciones mantenidas con sus hijas, 
pude describir el perfil de la víctima: José 
Rodriguez. 

Tenía poco más de 70 años, había 
enviudado hacía alrededor de un año y se 
comunicaba con sus hijas diariamente, 

alrededor de las 19.00 hs. que lo llamaban 
por teléfono o iban a verlo. Era un hombre 
de gran contextura física: medía 1,90 m y 
pesaba 120 kg. Era jubilado, trabajó 
durante 40 años en una compañía de luz y 
tenía la costumbre de que cuando algún 
artefacto eléctrico estaba fuera de uso, 
automáticamente lo desenchufaba. 

Se trataba de un hombre metódico; 
sumamente ahorrativo, escondía dinero 
por todas partes, hasta en algunos 
zapatos, su familia sabía que lo hacía, pero 
desconocía los lugares. De carácter fuerte, 
muy desconfiado, a pocas personas le 
franqueaba la puerta, sólo a su familia y a 
un vecino con su mujer, que también era 
jubilado de la misma empresa de 
electricidad. Su casa estaba toda 
enrejada, un verdadero bunker y 
aproximadamente a las 18 hs cerraba todo 
con candados por seguridad. Tenía un 
perro guardián, lo que le daba más 
seguridad. Difícilmente podría ser 
sorprendido. Su casa parecía 
inexpugnable, a menos que él franqueara 
la entrada.  Un delincuente en todo caso, a 
la hora de elegir no escogería esta 
vivienda. 

Era una persona que cumplía 
rigurosamente con sus hábitos, se 
levantaba todos los días muy temprano, a 
las 06.30 hs. Compraba el diario. 

pero también es común describir rostros 
como “cara de asesino”, “cara sospechosa”, 
“cara desagradable”, etc., descripciones 
todas, basadas más en el prejuicio cultural 
que en un respaldo científico. Esta forma de 
“observación” motiva conductas evitativas, 
defensivas y hasta de huida ante la 
posibilidad de que el portador de ese rostro 
agreda. Alimentada incluso a través de la 
ficción, se apoya este desarrollo de 
pensamiento en lo popular cuando se elige 
para papeles protagónicos a personajes con 
rostros o expresiones al menos sospechosas. 
Cuando se desea engañar al espectador se 
recurre a expresiones totalmente opuestas. 
Esta condición muestra hasta que punto 
influye hoy en día la impronta lombrosiana, se 
ha creado un prototipo del sospechoso hasta 
del criminal, íntimamente vinculado con actos 
violentos, este biotipo criminal posee 
estigmas que la costumbre ha impuesto.

El extremo opuesto, que la Corte 
Suprema de Justicia de la Nación esbozó en 
un fallo hace ya dos años con la figura de 
“olfato policial” pretende demostrar que la 
experiencia de situaciones, gestos, actitudes 
y miradas pueden evidenciar, en un sujeto 
con limitadas capacidades de simulación, 
una acción delictiva. Así quien cumple 
funciones de control sospecha por una 
mirada, observación o gesto, o simplemente 
porque “esa cara no le gusta”. No existe para 
ello tampoco un fundamento científico, pero 
la experiencia en muchos casos permite 
dirigir la atención a estos personajes, 
resultando, en no pocas veces, fundado su 
desconfianza. Pero debe imperar la 
prudencia en esta observación, no toda 
persona con cara “sospechosa” resulta 
criminal, ni toda persona con expresión 
agradable resulta impedido de delinquir (la 
seducción es un método muy utilizado para 
ciertas formas de criminalidad como las 
estafas). 

Al respecto, Tieghi 3 afirma:

“Cuando la sociedad actual 
argumenta que un sujeto que ha cometido 
algún crimen (sobre todo aquellos que por 
sus implicancias la sociedad rechaza de 
modo mas contundente), el comentario 

popular y mediático habla en algún momento 
de la actitud “salvaje o bestial” del autor, su 
falta de control moral, su irrespetuosa acción 
contra la vida o el honor, la intimidad o los 
derechos ajenos”. 

El Delincuente Nato de Lombroso solo 
adquiere existencia real desde lo 
psicopatológico prescindiendo de sus 
caracteres físicos degenerativos. Cuando 
compara al epiléptico con el delincuente y 
completa la trilogía con el loco moral, 
introduce al que, con el tiempo la 
Criminología le puede acercar la definición de 
Nato. La locura moral, descripta por James 
Prichard en 1835, para identificar la sujeto 
que presenta atrofia de afectividad y por lo 
tanto su componente moral era nulo, con 
funciones intelectivas conservadas, ausencia 
de sentimientos, terminará convirtiéndose, 
gracias al desarrollo de la Psiquiatría (Freud, 
Bleuer, Schneider), en la denominada 
Psicopatía, Trastorno Psicopático de la 
Personalidad y actualmente reconocido como 
Trastorno Antisocial de la personalidad. Este 
trastorno se identifica con personalidades 
que obtienen placer en la comisión de delitos 
o al menos, son insensibles a las pautas 
morales y legales. Si bien no presentan 
rasgos morfológicos, o al menos estos tienen 
un valor secundario, su tendencia criminal es 
permanente y altamente reincidente, con una 
estructura de personalidad que se complace 
en “sufrir o hacer sufrir al medio” según lo 
describiera Kurt Schneider. 

Esta locura moral (para Lombroso), 
perversión de sentimientos de Henry 
Maudsley, degeneración mórbida de Morel o 
Trastorno antisocial de la personalidad 
(psicopatía) se aproxima con más precisión a 
la idea de un delincuente de la peligrosidad 
que el Padre de la Criminología le adjudicara 
a la forma por él, descrita. En tiempos 
actuales, la forma de Delincuente Nato 
prescinde de contenido antropomórfico y se 
limita a formas psicopatológicas. Como 
modelo de esa insensibilidad moral, cita a 
Lacenaire quien “jamás había experimentado 
repugnancia a la vista de un cadáver excepto 
ante el de un gato suyo (- la vista de un 
agonizante no produce en mi efecto alguno. 
Yo mato a un hombre lo mismo que me bebo 

un vaso de vino-), con un gran desprecio de la 
vida propia y ajena”. 4

Admite finalmente, modos progresivos 
de la pena siempre sujetos al Principio de 
Defensa Social, con lo cual esboza los 
fundamentos del régimen progresivo de la 
penique impera en la mayoría de las 
normativas penales.

Discutible en su extremismo, su obra 
da origen a un estudio multidisciplinario 
como es la Criminología y la traslada al 
ámbito de lo científico, sustrayéndola de lo 
místico o político.

CONCLUSIONES

La obra de Cesar Lombroso 
representa el punto de partida de una 
novedosa concepción sobre el delincuente y 
sus conductas.

Es el primer autor que localiza su 
atención en el autor y no en el delito.

Incorpora la teoría de la evolución de 
manera literal al estudio del criminal.

Considera al sujeto delincuente como 
producto de un determinismo biológico y un 
ser atávico y epileptoide.

Admite cierta participación del 
entrono social pero secundaria al 
biologicismo.

Adapta su teoría a las críticas con 
algunos cambios puntuales objetivos pero sin 
resignar su fundamento evolucionista.

Inaugura una de las mayores 
costumbres positivistas: clasificación.

Crea un modelo delictivo: el 
delincuente nato.

Diferencia al delincuente social 
(pasional y ocasional) del biológico: loco y 
nato.

Introduce el método científico en la 
evaluación de la conducta criminal.

Aleja la concepción del libre albedrío 
como motor de la conducta reemplazándola 
por el determinismo.

Considera a la enfermedad mental, 
determinismo biológico y limitación evolutiva 
como variables de la misma consecuencia.

Admite la prostitución como expresión 
degenerativa de la mujer junto al delito.

Introduce a los fenómenos climáticos, 
mesológicos y tóxicos en la explicación de la 
conducta.

La impronta lombrosiana se mantiene 
en la actualidad desde la impresión popular.
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